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A SU MAJESTAD 

DON ALFONSO XII 



REY CONSTITUCIONAL DE ESPAÑA 



(ínor: 



Conforme avanzamos por las últimas déca- 
das del siglo en que vivimos, más se sorpren- 
de y recrea la vista, observando en las que 
atrás dejamos, el variado y espléndido espec- 
táculo de nuestros adelantamientos prodigio- 
sos. Aún por más grandes que los progresos 
materiales, en medio de cien años de papel 
y de hierro, se estimarán en lo futuro nues- 
tras conquistas morales. En la política, nunca 
ha sido tan notoria la perfección; los nom- 
bres sangrientos, símbolo de la guerra que 
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devasta, han depuesto la aureola de su gloria 
á los pies de los hombres pacíficos que repre- 
sentan grandes renacimientos, grandes reconT 
ciliaciones, grandes vínculos de amor. Se han 
visto despertar cien pueblos á la vida de 
grandezas por que en vano en otros sigl9s de 
humillación y servidumbre suspiraron. En ca- 
da uno de los países regenerados, dos nom- 
bres gloriosos se han hecho simultánea y res- 
pectivamente significar, unidos por la estre- 
cha alianza de inmortales destinos; el de un 
Monarca grande, generoso, atrevido, resuel- 
to, digno del aura de la fama, y el de un 
Ministro leal, patriota, iniciador, reformista, 
de cuyos talentos á la vez han brotado las 
esperanzas de la sociedad en las supremas 
aspiraciones de las necesidades modernas, y 
las justas defensas de la Corona entre la ruda 
explosión de las democracias emancipadas. 

Sobre estos nombres y estos hechos ha en- 
sayado mi humilde pluma algunos cuadros, 
que al mismo tiempo pueden servir al estu- 
dioso de sabio ejemplo y honesta distracción. 

No tiene mi libro, ni los rasgos que en él 
trazo, aquella extensión necesaria á los gran- 
des desenvolvimientos históricos y críticos, 
que califican obras de mayor importancia; 
pero en la misma compendiosa brevedad de 
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mi trabajo se adquieren nociones que siem- 
pre será útil recordar al político y al estadis- 
ta. De cualquier modo, y cualquiera que sea 
el mérito de mi obra, que siempre he de esti- 
marlo en poco, previa la venia de V. M., yo 
la pongo á los pies de su real persona, en 
quien se representan las grandes y salvado- 
ras trasformaciones expafiolas del siglo XIX. 
Admítala V. M. con su exquisita indulgencia 
en la gracia de sus bondades, como tributo 
y testimonio que le rinde con respeto profun- 
do, una fe firme en los destinos del cetro 
que V. M. empuña, una lealtad que no se 
quebranta y una admiración que cada día 
crece hacia las altas prendas que avaloran 
la augusta mente y el corazón magnánimo 
de V. M. 

SEÑOR: 

A L. R. P. DE V. M. 

EL CONDE DE LAS ALMENAS, 



Madrid y Julio de 1881. 
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fE tiempos atrás vienen esforzándose 
sabiosy propagandistas en ciencias so- 
ciales y artes políticas por quebrantar 
el dominio del hombre sobre el hom- 
bre, imaginando instituciones com- 
plejas, promoviendo revoluciones sangrien- 
tas, sacrificando intereses considerables, para 
alcanzar la definitiva supresión de los pode- 
res personales. 

¡Cuántas veces en la moderna edad, más 
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consciente y apasionada que otra alguna en 
perseguir ese ideal, los investigadores en sus 
libros, los pueblos tras sus victorias sobre al- 
gún coloso derribado, han gritado alegre y 
confiadamente ¡tierra! creyendo inmediatas 
las orillas de ese soñado país, donde regirán 
las Constituciones sin otra dirección que la 
preestablecida por el propio engranaje de sus 
artículos, y se desenvolverá la política sin 
más que el juego de aquellas válvulas, volan- 
tes, excéntricas y artificios mecánicos, para 
cuyo movimiento y oportuno empleo basta la 
inteligencia ordinaria del hombre capaz de 
derechos civiles! 

• En los días más tristes de aquel año terri- 
ble para la Francia de 1870, condensaba uno 
de sus periódicos revolucionarios ese senti- 
miento en un grito, al que prestaba entonces 
siniestra elocuencia el general asombro que 
cundía por Europa con las noticias de desas- 
tres y vencimientos, nunca igualados en rapi- 
dez ni en cuantía. — ¡Queremos salvarnos^ 
pero no queremos salvadores! 

Los mentís y los desengaños de tales ilu- 
siones no se han hecho nunca esperar, y el 
hombre superior, el gran carácter, la inteli- 
gencia extraordinaria como poder personal, 
más ó menos velado por fórmulas tradiciona- 
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les, parlamentarias ó democráticas, el salva- 
dor para los pueblos que han tenido la fortu- 
na de hallarlo á tiempo, ha seguido rigiendo 
la vida nacional ó influyendo poderosamente 
en ella, donde quiera que un país ha tenido 
que hacer historia^ viéndose obligado á de- 
fenderse, á engrandecerse ó trasformar en 
algún modo su manera de ser interna ó ex- 
tema. 

Por eso el estudio y conocimiento de los 
grandes caracteres contemporáneos tiene 
sumo interés para gobernantes y gobernados. 
En vano es rebelarnos contra ías leyes que, 
significando relaciones necesarias entre la na- 
turaleza de las cosas y de los hombres, se im- 
ponen con irresistible violencia, y si la última 
palabra de los progresos sociológicos puede 
ser en algún día la sustitución absoluta del 
genio personal por la institución y del hom- 
bre de Estado por la cifra numérica de un 
sufragio constantemente anónimo y acéfalo, 
evidente es que ese día está, por lo menos, 
remotísimo, y nadie podrá negar, mientras 
llega, la utilidad y la importancia de los estu- 
dios emprendidos por el Conde de las Alme- 
nas, encaminados á poner en relieve la inter- 
vención personal de algunos estadistas con- 
temporáneos, en pueblos regidos por Cons- 
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tituciones diversas, en situaciones políticas 
interiores y exteriores distintas, y encontran- 
do en todas medios para realizar el bien y el 
progreso, y juzgándoles el historiador y el 
crítico como debe juzgarse á los hombres, no 
sólo por lo afortunado de sus éxitos, sino 
por lo discreto y lo grandioso de sus intentos. 

Y aún se nos antoja mayor la utilidad de 
estas enseñanzas en España, por ser el nues- 
tro, entre todos los pueblos europeos, el más 
pobremente dotado por la Naturaleza en ap- 
titudes de gobierno y administración, y el 
más necesitado, por tanto, de dirigir sus aten- 
ciones y estudios á tales artes. 

No desconocemos que la insuficiencia no- 
toria de esta nación en aquellas aptitudes se 
relaciona con defectos y condiciones de raza 
bien difíciles de extirpar y aun de modificar 
profundamente, por reformas que no se limi- 
tan á variar de nombre las omisiones y los 
abusos; pero fuerza es emprender y ayudar 
con empeño á la obra, porque entendemos 
que en ella se cifra nuestro destino y por- 
venir, habiendo empezado á sentirse nuestra 
inferioridad más hondamente á medida que 
el general progreso de nacionalidades é im- 
perios ha ido disminuyendo el valor é impor- 
tancia del individuo, y sustituyendo sus fuer- 
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zas por las grandes organizaciones colectivas 
de las que dependen hoy la riqueza en la paz 
y la victoria en la guerra. 

Es curioso observar cómo desde mediados 
del siglo XVII, cuando empezaban á causar 
estado, por decirlo así, las organizaciones na- 
cionales, entre las que se había de elaborar 
la historia moderna, los Embajadores vene- 
cianos llegaban á España después de haber 
estudiado de cerca en los más altos puestos 
de la política y la diplomacia las luchas y 
confusiones de Italia, las contiendas religio- 
sas de Alemania, las intrigas y discordias de 
Francia, las revoluciones de Inglaterra, y se 
asombraban de nuestra incapacidad y atraso 
en el' ejercicio de la autoridad y de los oficios 
con ella relacionados. Es frase textual de 
uno de ellos en su informe al Senado Vé- 
neto que ^'no cree existe en el mundo nación 
más desconocedora del buen gobierno" (i), 
y en sustancia todos vienen á consignar igua- 
les impresiones, diciendo alguno, profundo 
observador de causas y resortes políticos, 
que si en tal ó cual ocasión "se han obtenido 
ventajas y progresos por España, no son de- 
bidas á combinaciones imaginadas á tal fin^ 



(i) Pietro Basadonna. — Relazzione, 1649 á 1653. 
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sino á conciertos inesperados y casuales de cir- 
cunstancias por nadie preparadas ni ayuda- 
daSy^^ y añadiendo otro al enumerar los me- 
dios con que aún contaba la monarquía espa- 
ñola en el último tercio del siglo XVII: 
"pero nada de esto basta á su defensa, porque 
todo lo devora y consume la mala administra- 
ción^^ (i). 

De lo mismo nos instruyen en materias de 
hábitos y costumbres de gobierno, más reales 
y positivas en su eficacia que las leyes, las re- 
laciones de los viajeros que en las aduanas, en 
los arbitrios locales, en las justicias y alcaldes, 
hallan una venalidad, una opresión, un despre- 
cio tan constante de las leyes, una falta tan ab- 
soluta de represión para los abusos, que hacían 
imposible el tráfico, la justicia, la equidad en 
las cargas públicas y la tranquilidad y la vida, 
si no era á costa del continuo cohecho de ofi- 
ciales y ministros subalternos; y las corres- 
pondencias y memorias particulares, aunque 
escasas y poco conocidas, acreditan del pro- 
pio modo la ausencia de toda organización y 
sistema en los servicios más necesarios de 
la paz, y sobre todo de la guerra, cuya parte 
administrativa tanta importancia estaba Ua- 



(i) Giaccomo Quirini ^Rclazzione, 1661. 
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mada á tomar con la creación de los ejérci- 
tos permanentes, el progreso de las armas de 
fuego y la revolución que iba realizándose 
con rapidez en toda Europa en el sistema de 
fortificaciones y defensas en mar y tierra. 

Felipe IV, hombre lleno de ingenio, de bon- 
dad y de las mejores cualidades y aptitudes 
para todo lo que no fuera el oficio de Rey, y 
cuyas ideas y observaciones íntimas hemos 
podido recoger en su larga correspondencia 
con su amiga y consejera Sor María de Agre- 
da, fué el que empezó á sentir más al vivo y á 
ver más clara esa inferioridad nacional , que 
independientemente de otras causas, había 
de producir nuestro vencimiento en la lucha 
capital con Francia. No sólo en la elegante y 
discreta frase con que hemos encabezado este 
prólogo lo expresa así, sino en infinitos pasa- 
jes en que revela su buena intención, su ar- 
diente deseo de hallar Cabos y Ministros que 
acertaran á organizar las fuerzas preciosas 
que quedaban de nuestro pasajero esplendor, 
sin poder conseguirlo. 

El en verdad no era hombre que ayudara 
por sí en gran manera á suplir esa deficiencia, 
como lo fué en larga medida su laborioso 
abuelo D. Felipe II. Inteligente y desintere- 
sado de toda política personal, amante de su 
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pueblo y deseoso de inspirarse en sus volun- 
tades, con admirable facilidad de palabra y 
de estilo, con gran valor para lances de caza 
y guerra en que fuera menester tomar pues- 
to; amante y cariñoso con los suyos, en medio 
de los devaneos á que le arrastraban fragili- 
dades de temperamento, le faltaba aquella 
ambición de hacer por sí algo definitivo y 
propio en el mundo, que pone Dios en el co- 
razón de los hombres destinados á detener en 
su ruina ó á sacar de su postración un pueblo, 
y adolecía de la nacional incapacidad para to- 
do lo que se relaciona con organizaciones per- 
manentes, espíritu de orden, de constancia en 
mantener y perfeccionar un sistema ó un ré- 
gimen, defecto de raza, á las claras manifiesto 
en todas las esferas de la vida, desde las em- 
presas é institutos particulares, hasta el muni- 
cipio, la provincia y el Estado. 

Sus Ministros, que valían como organiza- 
dores y gobernantes aún menos que él, si- 
guieron con la rutina y corruptelas que en- 
contraban, dando todo lo más, prolijas orde- 
nanzas con severas penas que quedaban letra 
muerta para abultar los tomos de la Novísi- 
ma Recopilación, ni más ni menos que las 
circulares, ahora al uso, en que se recomienda 
el celo, la actividad, el desprendimiento y el 
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patriotismo para que las obras públicas se 
construyan, la emigración se evite, los mon- 
tes se repueblen y los ferrocarriles se abara- 
ten, y que después de merecer un caluroso 
elogio de los periódicos de partido y aun de 
los adversarios imparciales, pasan á engrosar 
los volúmenes de la Colección legislativa en 
medio de la más completa indiferencia de 
gobernantes y gobernados, que para cosa 
ninguna vuelven á acordarse de ellas. 

Entretanto las nacionalidades europeas con 
las que luchábamos, progresaban rápidamen- 
te en organizaciones de todo género; y á des- 
pecho de los heroicos esfuerzos individuales 
de que aún acertaron á dar gloriosas muestras 
nuestros ejércitos derrotando en Fuenterra- 
bía, en Lérida, en Tuttelingen, á Conde, á 
Harcourt, á Ranzau, á los mayores capitanes 
del siglo, llegando con nuestros uniformes 
amarillos á poner espanto en los vecinos de 
París (i); y no obstante los caudales de Amé- 
rica repartidos profusamente en pensiones y 
granjerias entre Duquesas, cortesanos, diplo- 
máticos y jefes en Francia, Italia y Alemania, 
fuimos perdiendo terreno ante la inflexible 
marcha de nuestros contrarios, como el in- 



(z) Memoires de Mad. de Motteville. 
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experto jugador de ajedrez, que sólo conoce 
el movimiento de las piezas, ante el que po- 
see las combinaciones y ve con anticipación 
la suerte de alfiles y peones. 

En los nombres de SuUy, Richelieu, Ma- 
zarino, Le Tellier, Colbert y el mismo Lou- 
vois, y los de Olivares, D. Luis de Haro, Va- 
lenzuela, D. Juan de Austria, Medinaceli y 
Oropesa, está la explicación y el sentido casi 
por entero del vencimiento en Europa de la 
Casa de Austria, poniendo, como es justo, al 
lado de esos nombres, para disculpar un tanto 
á los unos y no sublimar con exceso á los 
otros, la parte de incapacidades y vicios y de- 
fectos para todo lo que sea administrar y 
gobernar con que tropezaban los Ministros 
españoles en los subalternos que habían de 
secundarles, y las aptitudes para esos mismos 
oficios, indudablemente mayores, con que en 
otros países podían contar sus adversarios. 

Pero con esto y todo siempre se ha dejado 
sentir, y no á la larga, sino en cortos y visi- 
bles períodos, la poderosa influencia de una 
dirección suprema , inteligente y discreta. 
La Francia de los primeros Ministros de 
Luis XIII caminaba rápidamente á su des- 
consideración y su ruina: Luines, Conde, 
Brularts, La Vieuville habían conducido con 
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insigne torpeza los asuntos interiores, apare - 
ciendo de todo punto incapaces para obrar en 
el exterior, y llegó á creerse imposible que 
Francia presentara por entonces la batalla á la 
Gasa de Austria. El encumbramiento de Ri- 
chelieu, seguido de la reorganización de la 
Hacienda, del restablecimiento del principio 
de autoridad con el motivo ó pretexto de re- 
primir los duelos, 4a creación de los inten- 
dentes y con ellos de la Administración civil 
en la guerra, subordinado todo á un pen- 
samiento definido, armónico en el interior y 
el exterior, encauzó pronto las grandes fuer- 
zas de la Francia, elevándola al grado de 
preponderancia en que la mantuvieron y afir- 
maron sus sucesores, hasta llegar á aquella 
paz de Nimega, en la que se pudo decir que 
Luis XIV había dado su voluntad por base 
de las negociaciones y por ley única de los 
tratados. 

Este apogeo de poderío y definitiva é in- 
contestable preponderancia, coincidió con 
los abundantes frutos de la administración de 
Golbert, el cual no era un genio superior á 
los errores de su tiempo, ni creador de formas 
no imaginadas de gobierno, ni siquiera un 
carácter íntegro ni desinteresado, ni una vo- 
luntad inflexible, como lo acreditan sus al- 
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teraciones de moneda, sus reducciones arbi- 
trarias de rentas, la fortuna inmensa que legó 
á sus hijos, sus adulaciones á Mme. de Mon- 
tespán, su debilidad para los gastos de Ver- 
salles, de Clagny, de Marly y de Trianón; pero 
á vuelta de todos esos graves deméritos en 
su valor moral, era el hombre que en vano 
buscamos en la España del siglo XVII, tan 
abundante aun en desordenados recursos y 
perdidos veneros de riqueza y fuerza; un ad- 
ministrador prodigioso, que empieza por or- 
denar la contabilidad y las rentas, armonizar 
el impuesto con el catastro, desarrollar la ri- 
queza y el trabajo, utilizando discretamente 
todas las aptitudes, simplificando las antiguas 
barreras provinciales, allanando los mayores 
obstáculos para construir el canal del Lan- 
guedoc, salvando los bosques, muy destruidos 
por entonces en Francia, regularizando la 
hacienda municipal, regenerando la cría ca- 
ballar, creando la marina y los arsenales para 
sostenerla, y no olvidando en su inmensa 
laboriosidad las fortificaciones de Tolón, Ba- 
yona, Metz, Toul, Verdún y otras muchas, 
admirablemente secundado en esto por Vau- 
ván, las obras del Louvre, la Biblioteca, el 
Observatorio, el Jardín de Plantas, nume- 
rosas calles, abiertas en la capital; los muelles 
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del Sena, la creación del Journal des Sa- 
vantSy las bases todas de cuanto ha consti- 
tuido después la grandeza de París y de la 
Francia. 

Más espacio que el de un prólogo exigiría 
seguir así en la comparación de administra- 
ciones y procedimientos; pero basta á confir- 
mar la exactitud de nuestro juicio el progre- 
so alcanzado y la regeneración obtenida en 
aquel período bien conocido y más estudiado 
que otros de nuestra historia, en que se en- 
cuentran administradores y estadistas como 
Ensenada, Carvajal, Patino, Aranda, Florida- 
blanca, el Marqués de la Sonora, que con las 
cualidades y medios y procedimientos antes 
empleados en Francia, dan á esta Monarquía 
años de prosperidad, prodigioso impulso en 
el camino del progreso, sin alterar las condi- 
ciones históricas ni constitucionales de la Na- 
ción, apesar de grandes errores políticos, y 
por la sola virtud de administrar bien lo que 
hasta entonces se había administrado mal. 

El régimen parlamentario, las alteraciones 
de nuestra historia contemporánea, no son, en 
verdad, cuando desapasionadamente se exa- 
minan, propias á fundar grande orgullo en 
sus virtudes, para el bien y progreso de nues- 
tra prosperidad y poderío. Hemos adelantado 
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mucho desde 1812 acá en leyes y en admi- 
nistración, y aun en costumbres públicas; 
¿pero hemos progresado lo necesario para no 
resultar hoy más débiles en la comparación 
de fuerzas con el resto de las naciones euro- 
peas, de lo que éramos en los tiempos de 
Carlos II, que es costumbre señalar en dis- 
cursos de historia recreativa para uso de 
alumnos ó de electores liberales, como la úl- 
tima palabra de la decadencia de España? 

No es esta la primera vez que se plantea 
semejante pregunta, más digna de estudio y 
meditación de lo que hasta ahora se ha ima- 
ginado, y mucho alargaríamos este trabajo 
por poco que hubiéramos de ahondar en la 
respuesta; pero lo que sin aparato de demos- 
traciones podemos adelantar como incuestio- 
nable es, que en los setenta años próximamen- 
te que separan la paz de Utrecht y la sumi- 
misión de Cataluña, del tratado de Versalles, 
la guerra con la Gran Bretaña, los proyectos 
de invasión en Inglaterra, la victoria naval de 
las Azores y la reconquista de Mahón, se pro- 
gresó en riqueza, fuerza, organización y pode- 
río algo más que en los primeros setenta años 
de gobierno parlamentario y representativo, 
lo cual no induce ciertamente á renegar de 
los beneficios de este régimen, pero sí debe 



PRÓLOGO xxni 



imponer á los más entusiastas cierta humildad 
y modestia, de la que por lo común carecen 
cuando tratan de discurrir formalmente so- 
bre la virtualidad propia y genuina de las 
conquistas de la libertad, de las maravillas 
del self-governement y de los prodigiosos 
principios del 89 aplicados al desenvolvi- 
miento y progreso de los pueblos. 

Nadie que tenga ojos y vea, que tenga oí- 
dos y oiga, desconocerá que España atravie- 
sa, bajo las apariencias de un período tranqui- 
lo, sosegado, modesto, una crisis gravísima 
que en un instante pueden convertir los acon- 
tecimientos en inmediato y tremendo riesgo 
de su vida, ó al menos de su integridad y la 
de sus dominios, tan mermados desde aque-- 
líos tiempos de la decadencia austríaca que 
acostumbran á mirar con lástima la mayor 
y más florida porción de nuestros oradores 
de Ateneo. 

Vivir sobre el Mediterráneo y el Atlántico, 
ser base precisa de operaciones para grande 
y codiciada porción del África, poseer la más 
preciosa estación para una lucha marítima 
europea, ocupar un tesoro como las Filipinas 
y un puerto como el de Cuba en vísperas de 
cortarse el istmo de Panamá, y contentarse 
con ser muy modestos, muy inofensivos y 
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muy neutrales, con haber morigerado un tan- 
to nuestras costumbres interiores y no dar 
ruidos ni escandalizar, por ahora, con pro- 
nunciamientos, es cosa que podrá obtener 
quizá una especial protección de la Providen- 
cia, por lo mismo que revela una confianza 
ciega en el poder infinito de Dios y en su de- 
cidido propósito de ejercitarlo en favor de 
España; pero sin que se nos tache con razón 
de escépticos, podemos afirmar que, aventu- 
ra más peligrosa que la prolongación de esas 
inactividades é imprevisiones, es difícil ima- 
ginarla en el terreno de los cálculos y pru- 
dencias humanas. 

Es, pues, de verdadera actualidad todo es- 
^tudio que, como los contenidos en este libro, 
excite el interés por las grandes cuestiones 
que cada nacionalidad europea ha ido resol- 
viendo en su vida interna y externa, y no sólo 
encontrarán en él preciosas enseñanzas y 
ejemplos, los que por sus aptitudes y medios 
estén destinados á influir directamente en la 
gobernación del país, sino cuantos tengan 
que concurrir á esa obra de preparación y de- 
fensa en previsiones de peligros, que Dios 
quiera alejar de nosotros, pero que exigen, si 
hemos de prepararnos á arrostrarlos con me- 
dios y prevenciones humanas, una voluntad 
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consciente, incansable, que con un pensa- 
miento definido dirija nuestra organización 
administrativa y militar, y nuestra política ex- 
terior, y un pueblo, ó por lo menos un con- 
junto de elementos gobernantes que la se- 
cunde. 

Aguas Buenas, Agosto 1882. 

F. SiLVELA. 
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BOSQUI3O BIOGRÁFICO-POLÍTICO 



tiETE grandes funerales se han celebrado en 
Inglaterra en la época moderna y bajo el 
reinado de la Reina Victoria, destinada á 
JSSv l^&^r á 1^ posteridad un nombre de los más 
" ilustres: en la basílica de San Pablo de 
Londres, los del Duque de Wéllington, el vencedor 
de Napoleón en Ciudad -Rodrigo y en Waterldo; 
los de Lord Macaulay y George Stephenson en 
Wéstminster Abbey; los del Príncipe consorte en 
St. George's Chapel de Wíndsor; los del Príncipe im- 



2 LOS GRANDES CARACTERES POLÍTICOS 

perial, Napoleón IV, en la capilla de Chisleurst; los 
del Rey de Hannóver también en Wíndsor, y final- 
mente, los de Lord Benjamín Disraeli, Conde de Bea- 
consfield^ Vizconde de Hughenden, en la abadía de 
Wéstminster. Todos los Príncipes de la Casa real de 
Inglaterra asistieron á los del último, en Abril del 
presente año, unos en persona, otros en representa- 
ción. Alemania, Rusia, Francia, enviaron sus embaja- 
dores. La Sublime Puerta quiso que se notara en ellos 
el voto de su gratitud. Toda la altiva Pairia británica 
asistió en profundo duelo, y era cosa digna de ver en 
torno al entreabierto sepulcro de un judío, de un ple- 
beyo de ayer, de un advenedizo de la fortuna, de un 
escritor de novelas, agruparse en testimonio de senti- 
miento patrio los varones de la más rancia nobleza, 
descendientes de la vieja alcurnia de los Plantagenety 
de los Tudors, de los héroes de las leyendas antiguas, 
de los nobles guerreros de las cruzadas, de los com- 
pañeros del Príncipe Negro y de Ricardo Corazón de 
León. Sobre aquel sepulcro se hacinaban las coronas 
de siemprevivas y las tiernas dedicatorias. La más 
lúgubre de todas llevaba en letras de oro sobre las 
negras cintas esta inscripción: tHisfavouriteJlowers 
fram Osborne, A tribute ofaffection and regret from 
Queen Victoria.^ 
En la sinagoga portuguesa de Brevis Marles se re- 
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gistra hacia fines de Diciembre de 1804 la filiación 
civil del nacimiento del que á la muerte mereció tales 
honores. He aquí traducido el texto original: "^Filia- 
ción del niño Benjamín. — Padre: Isaac. Madre: Ma- 
ría. Fecha del nacimiento: 19 Fabat de 5564. Cir- 
cuncidado: D. A. Lindo. Testigo: D. T. de Cas- 
tro." — ^En efecto, su padre, Isaac Disraeli, y su ma- 
dre, María Basevi, pertenecían á la comunión mosai- 
ca, cuya superioridad de raza siempre mantuvo Ben- 
jamín Disraeli como una creencia; así solía decir que 
lo mejor que había en los cristianos era la parte que 
tenían de judíos, y sosteniendo con orgullo la dicha 
de haber nacido en tal pueblo y de tal estirpe, según 
el rabino de la sinagoga de Portland Street en su ora- 
ción de honras fúnebres, decía que la raza de Israel 
era la predestinada para las grandes dotes del go- 
bierno de la humanidad. Todas las tendencias de la 
juventud poética de Benjamín Disraeli se dirigieron 
á vigorizar en su espíritu la noble tradición de su ori- 
gen. En su primer viaje, á los diez y ocho años, cir- 
cunscribióse á girar por los países más adelantados 
del Continente: por Francia, Italiay Alemania, donde 
conoció á Goethe y á Heine. Pero luego proyectó 
otras expediciones que fueron para él realización de 
dulces ideales. El invierno de 1829 lo pasó en Cons- 
, tantinopla; durante 1830 recorrió la Rumelia, la Gre- 
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cia y la Albania; en 1821 visitó la Troade y el Asia 
Menor y llegó á la Siria. ¡Cuántas ardientes curiosi- 
dades y cuántas preocupaciones místicas llenaron su 
espíritu durante su estancia en Palestina! De Jerusa- 
lén fué á Egipto, subió el Nilo hasta las cataratas, y 
luego, cruzando en diagonal el Mediterráneo, vino á 
parar á España, admirando una poruña las bellas ciu- 
dades de Valencia y las principales de Andalucía, an- 
tes de volver á Venecia y á Roma en Mayo de 1832, 
para regresar desde allí á Londres. No hay duda que 
esta expedición fué de recuerdos. En Oriente buscó 
sin duda el suelo ingrato que conoció el derruido im- 
perio de los de su raza, y acaso inducido por los versos 
de Nehemías, trató de adivinar cuáles fueron los ves- 
tigios de la casa paterna de Mesezabel, aquel prínci- 
pe de Judá, de donde sus padres traían larga y gene- 
rosa descendencia según las tradiciones recibidas en 
el hogar. Tal vez propusiérase en España investigar 
del mismo modo el solar de los Mendizábalj de los 
Mendoza^ antiguos apellidos de su familia, del prime- 
ro de los cuales había formado el anagrama de los 
Ben-Disraeli, cuyo nombre llevaba. Fueron sus abue- 
los, en efecto, del número de los judíos expulsados 
de Aragón y Andalucía en la segunda mitad del si- 
glo XVT, y habiéndose establecido en Venecia, allá 
vivieron, hasta que en 1 747 ocurriósele á uno de ellos. 
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llevar á Londres el giro de sus negocios, afiliándose, 
desde luego, en la sinagoga española de la capital de 
la Gran Bretaña. Rasgos brillantes de inspiración 
oriental imprimieron en la romántica imaginación del 
último vastago de los de esta familia las varias ideas 
nacidas de tal origen, de la educación ceñida á tradi- 
ciones tales y de los estudios y observaciones hechas 
en los viajes referidos. Hasta en la política de efectos 
teatrales adoptada en la madurez de. los años y en las 
culminantes posiciones del Gobierno de Inglaterra, 
trascendieron aquellas inclinaciones de espléndido 
carácter. En cuanto á las obras literarias, el Alroy 
constituye la revelación más ingenua del espíritu 
mosaico del grande hombre. Fué su protagonista un 
príncipe judío, que se lanzó fervoroso é intrépido á 
emancipar á sus correligionarios de la opresión y de 
los ultrajes de que son víctimas. El superior instinto 
práctico del inglés se sobrepuso, sin embargo, en esta 
ficción al ardiente deseo del alma del israelita, en el 
desenlace de la fábula, y en efecto, después que el 
protagonista heroico llamó á las armas, animó las ge- 
neraciones con sus cantos é intentó reconstruir el esta- 
do judío, quedó vencido por el destino, aunque arras- 
trando en pos de sí el entusiasmo y la admiración. 
Y AO obstante, apesar de hallar esmaltados todos 
los actos de la vida del escritor y hasta del gobernante 
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con los matices de tal orientalismo, su padre, Isaac, 
espíritu práctico que á los principios de este siglo y 
antes de las emancipaciones alcanzadas en Inglaterra 
por las sectas pertenecientes á las religiones no pro- 
tegidas por el Estado, sabía los obstáculos que esto 
creaba en aquel país, acaso previendo los grandes 
destinos del Mjo, tal vez por dejarle abiertos hori- 
zontes expeditos á su ambición y á su porvenir, le 
introdujo en la Iglesia oficial, así como dirigió su 
educación hacia el estudio del derecho. ¡Error eter- 
no! El desarreglo es el carácter de las imaginaciones 
brillantes, que repugnan enteramente las estrechu- 
ras del método. Benjamín Disraeli, abandonando la 
cátedra universitaria por la biblioteca paterna, no 
se entregó á la indolencia del espíritu ni á la des- 
aplicación. Estudió con afición versátil muchos vo- 
lúmenes de varia lectura, y apenas pasadas las fron- 
teras de la pubertad, revelaba públicamente ya en 
escritos, que desde luego lograron la caricia del 
éxito, los chispazos del genio. Su padre, de quien 
ha quedado impreso un volumen de Curiosities of 
Litterature^ cultivaba las letras y el trato con los 
literatos; de modo que desde niño abrió á su hijo 
las puertas de aquel mundo en que no se reconoce 
á la postre más derecho que el de conquista. Para 
sostenerse en él, después de su primer viaje al Con- 
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tinente, modeló Benjamín la primera de sus pro- 
ducciones. Aún no tenía veintidós años y no osó 
decorar su libro con la firma de un nombre perfec- 
• tamente desconocido; así, pues, su Vivían Grey , la 
primera de sus obras, salió anónima. El éxito que 
alcanzó fué inmenso; más que un éxito, fué un acon- 
tecimiento. Siete li ocho ediciones se agotaron en 
pocas semanas. Benjamín Disraeli pudo asegurar su 
confianza en sí mismo: toda victoria da fe. 

Aquella obra era el fruto de un precoz talento de 
observación. Su juventud y su elegancia le habían 
allanado la entrada en los salones de aquella lady 
Bléssington, que en 1825 á 1840 logró reunir á su 
alrededor la corte más brillante de escritores inge- 
niosos, de artistas afamados y de hombres políticos. 
Desde que á los diez y ocho años salió Disraeli para 
viajar por el Continente, formó su padre la resolu- 
ción de retirarse de Londres, y habiendo comprado 
tierras en Bradenham House, en el condado de Buc- 
kíngham, se encontró solo en Londres al regresar 
de Alemania, y en lugar de los antiguos amigos si- 
lenciosos, como él llamaba á los libros, se ingirió 
en la vida de las letras con los compañeros de su 
edad, escribió un periódico oscuro y de efímera 
existencia, The Star Ckantber, y aspiró á los salones 
del gran mundo. Mucho cuidó del esmero de su per- 
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sona, y en los de Lady Bléssington trató de rivalizar 
con el joven Conde de Orsay, el rey de la moda, el 
arbitro supremo de la elegancia y del buen tono, 
nieto de aquella dama. Desde aquel tiempo adquirió • 
los odios que encumbran, y así, mientras los hom- 
bres, sus prematuros émulos, le tachaban de fatuo, 
las mujeres pronosticaban que haría su camino. El 
observaba una conducta reservada y casi silenciosa; 
sin embargo, cuando hablaba, imprimía á su pala- 
bra una elocuencia tan insinuante, que arrastraba. 
Fué por mucho tiempo éste el secreto de su mayor 
encanto, que él supo convertir en su provecho, con- 
quistando su primer público en las simpatías del 
bello sexo. Además, el contacto de aquella socie- 
dad, estimulando el espíritu de observación, fecun- 
dó útilmente su exuberante fantasía. En los salones 
de Lady Bléssington apreció la desproporción que 
hay entre el mérito positivo y el papel de cada per- 
sonaje; conoció la influencia que en la vida ejercen 
la fortuna y el nacimiento, el poder de los prejuz- 
gados, los recursos de la intriga, el juego de las pa- 
siones, y con todos estos efectos, sazonados con sus 
irónicos y sangrientos sarcasmos sobre las grandes 
miserias sociales, compuso aquella primera obra, en 
la que, velados bajo nombres supuestos, figuraban 
los más notables personajes de la época. El mismo 
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se retrató en el protagonista de Vivían Grey y sin 
nombre y sin fortuna, pero con fe inmensa en el 
porvenir. 

Tales fueron las armas con que aquel espíritu 
grande se preparó á conquistar una posición, contra 
la cual se oponían en su camino obstáculos al pare- 
cer insuperables. Siempre tiene que vencerlos in- 
mensos, cualesquiera que sean su nombre, su posi- 
ción y su cuna, quien aspira á los honores de la 
vida pública en un país como Inglaterra. Nacer en 
medio de aquella sociedad en el seno de una raza 
postergada y casi proscrita, en el hogar oscuro de 
un modesto escritor, teniendo contra sí las desven- 
tajas del origen y la humildad de la condición; po- 
seer el género de talento, al parecer menos apto para 
las ardientes reyertas de la política, y sin embargo, 
presentarse en la escena palpitante de la vida públi- 
ca por medio de simples ficciones literarias, y con 
ellas, á influjo sólo del poder de la voluntad y la 
inteligencia, abrirse el cerrado camino, progresar 
de frente, elevarse de rango en rango y dominar las 
dignidades más altas, el puesto supremo dentro de 
una monarquía aristocrático-representativa, ponién- 
dose al frente, no sólo del Gobierno, sino como jefe 
político de una de las mas viejas y pretenciosas 
aristocracias de Europa, ciertamente entraña condi- 
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cienes de carácter, líneas dé tesón y de talento, que 
constituyen el serio estudio de todo espíritu pensa- 
dor. Este estudio no puede resultar entero sino del 
lento curso de los sucesos y de la correlación de los 
éxitos. La audacia que para ello se necesita, la se- 
ducción de naturaleza tan original, el encanto de tan 
tenaz perseverancia, no pueden menos de ofrecer la 
lección admirable de cómo se eleva el genio, cual- 
quiera que sea la cuna en que despierte; y siendo 
tal vez el de Benjamín Disraeli el de más relieve 
que se destaca entre el catálogo de los hombres emi- 
nentes que el siglo actual ha producido, su historia 
ha de interesar siempre á la curiosidad menos 
activa. 




II 




L escribir sus primeras producciones lite- 
rarias Benjamín Disraeli, ¿ocultaba en 
ellas la aspiración ulterior de hacerlas pe- 
sar en Inglaterra en la balanza de la vida 
política contemporánea? El más somero 
examen que de ellas se haga así lo denuncia, notán- 
dose además el estudiado encadenamiento que hacia 
el objeto del escritor guardan entre sí. Ya hemos 
manifestado qué acerba crítica del viciado estado 
social de aquel país y de aquel tiempo encierra Vi- 
vían Grey: á su retomo del viaje á Oriente dio á 
luz otro libro, The young Duke, no menos profundo 
en su concepción. Propúsose Disraeli en esta nove- 
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la, sembrada del mismo modo de crítica y de iro- 
nía, satirizar la aristocracia inglesa, su educación 
frivola, sus costumbres disipadas, y sobre todo, la 
escasa preparación con que en su juventud se dispo- 
nía para aportar á la sociedad el ilustrado concurso 
de futuros legisladores. Había, pues, orden en sus 
ideas, había método en su exposición, y su grande 
habilidad consistía en infundirlas en el ánimo de 
los lectores frivolos, á quienes censuraba, no por 
medio de los artículos de combate de las publica- 
ciones diarias, sino entre el atractivo aliciente de 
sus obras de imaginación. Todavía intentó extremar 
este halago, añadiendo al de la composición de la 
fábula el realce de la poesía, realizando tamaña 
tentativa en los tres cantos del poema The Revolu- 
tionary Epik, que publicó en 1834. No obstante, poco 
satisfecho salió del ensayo, en la parte que correspon- 
día á sus propias facultades, y reconociendo que no 
había nacido poeta, renunció á concluir una obra 
en que había puesto gran intensidad de pensamiento. 
En la Epopeya de las revoluciones había dejado 
entrever las teorías políticas que maduraba, resal- 
tando en ellas el secreto de sus opiniones personales. 
Allí sostenía la necesidad de que siempre el impulso 
político viniera de lo alto, porque sólo la autori- 
dad sin conmociones ni peligros puede realizar las 
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reformas necesarias: allí sostenía la suma utilidad 
de la existencia de esas clases directoras, de esas 
aristocracias que forman los siglos del relieve, del 
valor, de la inteligencia, de la virtud, á condición de 
que esas aristocracias justifiquen su preponderancia 
social y política, por sus luces, por su amor al bien 
público, por su pronta disposición para todos los 
sacrificios, mostrándose amigas de las otras clases 
sociales, protectoras del movimiento civilizador y 
vanguardia de todos los progresos. 

Para llenar este ideal, Disraeli reconocía en The 
Revolutionary Epick que era preciso una honda tras- 
formación en la aristocracia inglesa, induciéndola á 
hacer más útil empleo de sus riquezas, y uso más 
generoso de sus privilegios, educándola desde la in- 
fancia por medio de estudios serios para sus ulte- 
riores funciones. legislativas, las de la alta adminis- 
tración y las del Gobierno, colocándola por medio 
de la educación intelectual al nivel de las ideas de 
nuestro tiempo; por último, hacer despertar en ella 
las tradiciones antiguas, recordándole que la aristo- 
cracia había sido la principal defensora de las liber- 
tades públicas contra los mismos whigs, bajo el rei- 
nado de los tres Jorges, y la que más ardientemen- 
te había luchado contra el despotismo desmoraliza- 
dor en los tiempos de Walpole. 
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No eran estas ideas más que una de las bases en 
que estribaba el sólido edificio de sus opiniones, que 
alcanzaban á todas las esferas en que se agita la 
compleja condición de la vida pública. Y ciertamen- 
te , los escritores del Continente que sobre Disraeli han 
discurrido, no han podido menos de extrañar la di- 
rección esencialmente conservadora que imprimía á 
sus opiniones; cuando lo que más lícito fuera espe- 
rar de un advenedizo que tantas dificultades había 
de hallar á su paso en el camino trazado para su ca- 
rrera política, hubiera sido caldear la opinión con 
teorías seductoras, crecer con el viento favorable de 
la popularidad é imponerse desde sus alturas, aun 
sin temior de retroceder como en el Continente la 
mayor parte de los hombres han retrocedido. 

Disraeli, al comenzar su carrera, fué un simple lite- 
rato, y sabido es que la literatura no ha sido en In- 
glaterra, en este siglo, el medio más eficaz para lle- 
gar á las altas posiciones de la política, donde la 
elección de ideales está en justa correspondencia con 
las inclinaciones y los intereses. 

Sin ejnbargo, unos atribuían las inclinaciones con- 
servadoras de Disraeli á las relaciones que desde 
muy joven se había hecho en los salones de Lady 
Bléssington; otros, á la amistad estrecha que le 
unía al Marqués de Chandos, primogénito del Du- 
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que de Buckíngham; quién á la nueva condición de 
propietario adquirida por su padre en Bradenham 
House; quién, por último, ala viciosa dirección que 
por aquel entonces tenía el partido whig^ especie de 
coto cerrado, monopolizado por cuatro ó seis fami- 
lias unidas entre sí por parentescos y matrimonios, y 
donde no se podía entrar fácilmente sin llevar el 
apellido de un Grey, de un Elliot, de un Rdssell, de 
un Caning d otro semejante. De todas maneras, no ha 
dejado de extrañar á muchos la ingénita propensión 
de Disraelial torysmo desde los primeros pasos de su 
carrera: al menos en los pervertidos juicios del Con- 
tinente no ha sido comprensible este fenómeno en un 
hombre que debiera pertenecer á los nuevos ideales 
por las condiciones de su cuna y de su estirpe, de su 
inteligencia y de su educación, que tanto había leído, 
que había viajado tanto, y que poseía un espíritu tan 
observador, tan penetrante y tan estudioso. 

Apesar de todo, en aquella época, ¿era Disraeli por 
sus opiniones un iíí?ry perfecto, en toda la corrección 
de la palabra? Desde sus primeras arengas y desde 
sus primeros Manifiestos á sus electores, Disraeli de- 
claró la guerra al torysmo impenitente^ al conservado- 
rismo condicional de la época, y proclamó abierta- 
mente su intención de servir al partido tory, según sus 
ideas personales. Su frase sacramental por aquel tiem- 
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po, era que él no llevaba la librea de ningún partido. 
No puede considerarse esto como falta de discipli- 
na, en quien traía á conciencia plena un carácter mar- 
cadamente reformador. En su esencia, el programa 
político de Disraeli se cimentaba sobre los principios 
fundamentales del partido conservador; es decir, so- 
bre el respeto profundo á la prerrogativa real, la au- 
toridad de la Cámara de los Lores y el mantenimiento 
de la Iglesia oficial; ¿pero eran incompatibles algu- 
nos de estos principios con ninguna reforma útil, con 
ningún sólido progreso? Nada es más falso que califi- 
car de conservador el espíritu de resistencia que se 
opone á las trasformaciones á que la naturaleza some- 
te toda cosa humana. Lo que envejece se vicia, se co- 
rrompe, y el espíritu de conservación no *se aplica á 
la descomposición y á la muerte, sino á lo que alienta 
y vive, y lo que vive y alienta, indeclinablemente se 
trasforma según la naturaleza. Sin estos movimientos 
de necesaria trasformación, apesar de su inmenso ta- 
lento, Disraeli no hubiera podido llegar jamás al ac- 
ceso de la vida pública en Inglaterra. Pero en Ingla- 
terra, el espíritu reformista es constante y permanen- 
te. Cuando la sociedad siente el ardor de las refor- 
mas, la opinión se acalora, expone, formula, discu- 
te, y cuando el sentimiento público se forma, los po- 
deres todos del Estado, el trono, el Parlamento y su 



benjamín DISRAELI 17 

instrumento político, el Gobierno, las inician y re- 
suelven con alta sabiduría. Por eso en su organismo 
social y político tan perfecto, las ideas agitadoras del 
Continente se han estrellado cuantas veces trataron 
de hacer prevalecer allí sus instintos demoledores. 
Cuando Disraeli partió para el Oriente, sonaba 
en Inglaterra la hora suspirada de la emancipación 
de los católicos: lo que hacía entrar un poderoso 
elemento nuevo en la Cámara de los Comunes. A la 
agitación en pro de la igualdad religiosa sucedió 
otro movimiento aún más intenso, que tenía por ob- 
jeto la modificación de la misma Cámara, por me- 
dio de la reforma electoral. Esta cuestión hallábase 
planteada en todo su vigor á su regreso de España, 
Venecia y Roma, y lo único que contenía la explo- 
sión de las exaltaciones populares, fué la presencia 
de un Ministro liberal al frente de los consejos de la 
Corona. Sin embargo, aunque el Duque de Wélling- 
ton creía llegado el momento de la reforma, por dos 
veces la había rechazado la Cámara de los Lores, 
si bien la última no había hecho alarde de tan vi- 
gorosa resistencia. La opinión reclamaba una me- 
dida que iba á cambiar las condiciones de la polí- 
tica, trayendo al Parlamento la invasión de elemen- 
tos desconocidos que inevitablemente destruirían el 
equilibrio de las fuerzas parlamentarias; que al mis- 
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mo tiempo borrarían las antiguas definiciones de los 
partidos y ocasionaría combinaciones imprevistas. 
Ésta, aunque lejana, era una victoria para Disraeli, 
que en la oscuridad de su posición, ni aun reclamar 
podía para sí el honor de un triunfo, al que contri- 
buyeron indudablemente las ideas sembradas, diez 
años atrás, en su Vivían Grey\ de todas maneras, 
ofrecíasele ocasión de tomar un puesto y desempe- 
ñar un papel en unióti con los demás jóvenes alen- 
tados é instruidos, á quienes la ausencia de antece- 
dentes garantizaba cierta libertad de acción. Disrae- 
li procedió al ensayo: funesta fué la tentativa. De 
aquel desaire nació su odio de toda la vida contra 
los whigs. En High Wycombe, donde pretendió los 
honores de la representación parlamentaria, prote- 
gido por un propietario poderoso, miembro tam- 
bién del Parlamento, Mr. Robert Smith, le disputó 
el triunfo el coronel Grey, hijo y secretario parti- 
cular del primer Ministro, quien para obtenerlo so- 
bre el novel escritor envió al distrito un funciona- 
rio de la administración pública. Cuatro veces su- 
frió Disraeli la misma suerte, y á los que hablaban 
de sus talentos, fácilmente contestaban los Ministros 
reprochándole su falta de fijeza y disciplina. No por 
esto abatió él su constancia, ni el orgullo que cifra- 
ba en llamarse independiente . 
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Disraeli, en efecto, ambicionaba entrar en la Cá- 
mara; pero repugnaba hacerlo á remolque de los 
partidos desacreditados: tenía el sentimiento y la 
vanidad de su mérito, de su peso, de su fuerza. Se 
había conquistado un primer puesto entre los escri- 
tores; ¿no se le habría de labrar del mismo modo en- 
tre los hombres políticos? A pesar de las habilida- 
des de los whigs, que habían querido convertirlo en 
su exclusivo provecho, la aplicación del bilí de la 
reforma, como hemos expresado ya, debía desorga- 
nizar los partidos, privar á los torys de sus princi- 
pales medios de gobierno y debilitar á los whigs. 
Multitud de hombres nuevos llegarían á la Cámara 
de los Comunes sin compromisos ni ideas preconce- 
bidas. El que mejor representara con su palabra y 
sus acciones los sentimientos conservadores del país, 
hermanados con la general aspiración á los progre- 
sos verdaderos y positivos, ése indudablemente agru- 
paría en tomo suyo estos dispersos elementos, á los 
que había que imprimir acertada dirección. Él po- 
día ser este hombre y este jefe: quiso serlo, y lo fué; 
pero nunca renunció de todo punto á sus líneas é in- 
clinaciones conservadoras; así, pues, después de ha- 
ber declarado, como se ha dicho, que él no vestía 
ninguna extraña librea, como se le echara en el ros- 
tro la viva complacencia con que recibía las caricias 

. 4 
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del torysmo, contestaba: — "Lo celebro: porque eso 
"quiere decir que los conservadores se ponen al lado 
"del pueblo, y el exquisito cuidado que tengan en 
"conquistar simpatías, me hará presagiar una alian- 
"za tan feliz como duradera." No obstante, su pro- 
grama estaba trazado, y en circulares dirigidas al 
cuerpo electoral en medio de sus derrotas, decía: 
"Ingleses, borrad de una vez]todo ese catálogo de de- 
" nominaciones facciosas que gravitan sóbrelas fuer- 
"zas políticas del país; unios para la formación de un 
"gran partido nacional, y os salvaréis de la inminen- 
"te destrucción de vuestras libres instituciones." 
Acto continuo, en un folleto famoso, teniendo en 
cuenta que hasta entonces las instituciones inglesas 
no habían tenido más motor que el principio aristo- 
crático, y que el tiempo lo había llegado á viciar 
convirtiéndolo fatalmente en un principio oligárqui- 
co, pidió que se completara la reforma en sentido 
democrático, si se quería obtener el perfecto ejerci- 
cio de la máquina gubernamental; y por último, se 
pronunció en pro de la reducción de los gastos pú- 
blicos y de la supresión de los destinos inútiles, para 
llegar á la disminución de los impuestos. Abogó en 
pro de la protección al clero parroquial, remunerán- 
dolo convenientemente con arreglo á sus servicios, á 
fin de asegurarle la consideración y la influencia, y 
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finalmente, por la reforma de la legislación y el pro- 
cedimiento criminal, y por el mejoramiento de la 
condición del pueblo, pues decía: — "Es necesario que 
"el hombre que trabaja tenga mejor alimentación, 
"mejor hogar, mejor instrucción; sin estas mejoras 
"no se puede aspirar al porvenir con confianza." 

Todo esto lo hacía y lo escribía Disraeli aun antes 
de entrar en el Parlamento, de donde parecía haber 
en los Gobiernos solícito empeño de alejarle. La si- 
miente que derramaba era, sin embargo, demasiado 
fecunda, el suelo que la recibía se hallaba demasia- 
do preparado: inútiles eran las resistencias. Sus ma- 
nifiestos se convertían por la opinión en programa 
de un partido : ese partido se había de llamar La 
joven Inglaterra, 




III 




ERO no adelantemos los sucesos. La joven 
Inglaterra no se formó bajo la jefatura de 
Disraeli, sino después de tomar éste asiento 
en la Cámara, y antes de conseguirlo hubo 
de pasar por rudas pruebas. En 1834, á la 
caída del Gabinete whig del Conde de Grey y de 
la formación del Ministerio presidido por el Vizcon- 
de Melbourne, varios amigos de Disraeli, conocedo- 
res de su genio, creyeron poder facilitarle con el Go- 
bierno el paso para la victoria apetecida. El más 
empeñado en ella fue Lord Lyndhurs, uno de sus 
más viejos compañeros en la tertulia de Lady Blés- 
sington; mas el Gabinete tuvo reparo en su carácter 
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independiente y en su genio díscolo y altivo. A las 
insinuaciones de Lord Lindhurs contestó Melboume 
que á un hombre que tenía pensamientos propios no 
convenía llevarlo al Parlamento. Disraeli, apesar de 
todo, se presentó de nuevo candidato por High-Wy- 
combe, y otra vez fué derrotado. Había escrito li- 
bros, pronunciado brillantes discursos, arrastrado 
opiniones, formádose un nombre, combatido cuatro 
veces en las urnas y acarreádose muchos adversa- 
rios. No había perdido su tiempo ciertamente. Pero 
no disimuló su enojo: el 19 de Enero de 1836 apare- 
ció en el Times ima carta satírica contra el primer 
Ministro Lord Melboume, crítica estupenda al hom- 
bre, á su partido, á su administración. A ésta suce- 
dieron otras del mismo género que alcanzaron un 
éxito semejante. El ridículo cayó sobre el Gabinete: 
el retrato de Lord Pálmerston hizo furor. Firmadas 
estas cartas bajo el pseudónimo de Runymedes^ fue- 
ron atribuidas á Disraeli, y aunque él no admitió su 
paternidad, ningún otro nombre salió á disputarle los 
honores del triunfo. Entonces fué cuando verdadera- 
mente se impuso al Gobierno, favoreciéndole todas 
las circunstancias; pues aunque Disraeli, después de 
la carta del Tintes^ abandonó aparentemente los tra- 
bajos políticos por los literarios, como lo revelaron 
sus dos producciones no políticas de aquel tiempo. 
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Henriette Temple y Venetia, últimas obras exclusiva- 
mente literarias que durante su vida compuso, ha- 
biendo muerto en 20 de Junio de 1837 el Rey Gui- 
llermo IV, y disuelto el Parlamento, según práctica 
constante en Inglaterra cuando ocurre suceso tan 
triste, Lord Melboume, el mismo jefe del Gobierno, 
que antes había rechazado el acceso de hombre se- 
mejante en la Cámara de los Comunes, facilitó enton- 
ces su elección, haciendo consideración más atenta 
de su mérito. Hasta los rehacios electores de High- 
Wycombe vinieron á ofrecerle una de las dos candi- 
daturas que apoyarían; pero él declinó tanto honor y 
se amparó de los electores de Maidstone en unión 
con Mr. Wyndham Lewis, llevando por programa 
electoral los principios de la antigua Constitución 
británica enfrente de los radicales de Bentham, que 
reclamaban la revisión y reforma constitucional. Sos- 
tenía además las inviolables y libérrimas prerro- 
gativas de la Corona, los derechos iguales de las 
dos Cámaras y las libertades del pueblo. Con estos 
principios quedó elegido el 27 de Julio de 1837. 

Su posición en la Cámara, á poco de su presenta- 
ción en ella, no fué menos disputada que había sido 
su acceso. Desde su primer discurso se trató de ofus- 
carle y oscurecerle. Fué éste el que pronunció el 7 de 
Diciembre de aquel mismo año, á propósito de la dis- 
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cusión promovida por Mr. Smith O'Brien, sobre los 
asuntos de Irlanda, discusión en que el célebre O'Con- 
nell tomaba parte. La Cámara afectó no querer oír á 
Disraeli, contra quien se hicieron todas las manifes- 
taciones ruidosas imaginables. Su voz se perdía entre 
el tumulto. Su serenidad característica vacilaba: gri- 
tos y apostrofes continuos cortaban el hilo de su pala- 
bra. No por eso dejó de decir todo lo que se había pro- 
puesto, y al terminar, acabó por una frase que alegró 
por algún tiempo á los frivolos detractores qUe desde 
su juventud le habían tildado de fatuidad. ""Dia lle- 
gará, decía, en que me oigáis,'' — Transcurridos algu- 
nos aflos, estas palabras, que tan risible efecto pro- 
dujeron al pronunciarse, fueron buscadas con avidez 
en los extractos parlamentarios de los periódicos de 
la época. Lo que á sus prematuros émulos pareció en 
aquel tiempo un arranque de orgullo desmedido, la 
generación siguiente vino á estimarlo, con más sano 
sentido, como el pronóstico solemne de sus destinos 
venideros y como la expresión de su fe inquebranta- 
ble en el imperio de su mérito. En cuanto á Disraeli, 
el suceso de 7 de Diciembre no le abatió : reconcen- 
tróse en sí mismo; comprendió que hasta que hubiera 
adquirido dominio sobre la Cámara no podía pro- 
nunciar discursos largos; moderó la exuberancia de 
sus gestos, corrigió los desentonos de su voz, y á los 
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siete días volvió de nuevo á la palestra, tomando 
parte en la discusión de un asunto sobre cuya com- 
petencia nadie tenía nada que criticarle. Tratábase 
de la propiedad literaria, y él, como era natural, se 
puso del lado de los escritores que luchaban con la 
miseria, mientras que con sus obras se enriquecían 
libreros y editores. Después reservó por algún tiem- 
po su intervención en los debates, aunque en 1839 
se sentía ya sobre terreno más firme. 

Hasta la formación del segundo Gabinete de Ro- 
berto Peel en 1841, no volvió tampoco Disraeli á 
cometer actos de seria trascendencia y de propia 
iniciativa, si bien el que puede llamarse su primer 
gran discurso parlamentario lo pronunció en este 
tiempo, con motivo del bilí de Lord John Rússell, 
sobre la instrucción primaria, y en Julio de 1839 
otro en que por vez primera fijó sobre sí, como gran 
personalidad política, la atención del país, apropó- 
sito del movimiento á que dio lugar la petición de 
los cartistas. También en 1840 usó de la palabra en 
todos los debates importantes y se puso al lado de 
Roberto Peel, declarándose uno de sus soldados 
para reconstruir el partido conservador. No obstan- 
te, cuando Peel sucedió á Melbourne en el Ministe- 
rio, llamó para formar parte de él á LordLyndhurs, 
á Lord Aberdeen, á James Graham y á Wílliam 
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Gladstone, que entonces era conservador. ¿Ofendió 
á Disracli la omisión de su nombre en la formación 
de este Gabinete? Lo que resulta cierto es que Dis- 
racli eligió aquellas circunstancias para aplicar por 
vez primera el fondo de las ideas que en sus obras 
había vertido, utilizándolas en provecho propio y 
en bien de Inglaterra y de la Reina Victoria. Desde 
el advenimiento de ésta al trono, la política, los 
Ministerios, la administración, todo el organismo 
de la vida civil y de la vida pública, todos los nom- 
bres que lo movían, eran los mismos de los reina- 
dos anteriores, contra los cuales Disraeli, en toda 
clase de producciones, había asestado los dardos de 
su crítica. Un nuevo reinado exige siempre hombres 
nuevos, porque toda sucesión en el trono implica, 
más que una continuación, una renovación que re- 
frigere el espíritu de los pueblos y rejuvenezca su 
vida. En el primer Parlamento del reinado de Vic- 
toria, la nueva generación de la Reina en realidad 
no había aparecido; podía llamarse el Parlamento 
de ultratumba de Guillermo IV. El mismo carácter 
tuvieron los sucesivos y los Gobiernos que los con- 
vocaron. Disraeli quiso ponerse al frente de aquel 
movimiento, y para conseguirlo creó en el Parla» 
mentó de 1841 la agrupación que tomó el nombre 
de La joven Inglaterra. 
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¿Quiénes fueron los primeros miembros de esta 
agrupación? Mr. Monkton Miles; Lord John Manners, 
segundogénito del Duque de Rutland; Mr. George 
Smyth, el heredero del Conde de Strangfond; Henry 
Hope, Whitebrerd, Fábery Tennyson, es decir, unos 
cuantos jóvenes de noble ardor y generosos pensa- 
mientos, casi todos poetas, que trasportaban los 
ideales de su fantasía á las aspiraciones gloriosas del 
porvenir de su patria y del trono. Soñando con la 
regeneración de Inglaterra por la reconciliación de 
las clases trabajadoras é industriosas con la aristo- 
cracia, por la reacción de las ideas religiosas, por 
el desarrollo de un sistema filantrópico perfecto, 
capaz de subvenir á las necesidades de todas las mi- 
serias sociales, se lanzaron á realizar un movimiento 
á la vez religioso, filantrópico y político, del que 
jamás se había dado ejemplo. Todo se esperaba de 
un solo motor: la libertad de arriba para establecer 
el orden abajo. El primer pensamiento fué el de li- 
bertar la Iglesia anglicana de la abyección en que 
yacía desde el siglo XVín, por resultado de la de- 
pendencia á que el Gobierno la tenía sometida. Des- 
de aquel tiempo las dignidades eclesiásticas servían 
de instrumento de la política en poder de los Minis- 
tros, que no las otorgaban sino á sus favorecidos, á 
cambio de equívocos servicios mimdanales. Desde 
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que ningiín título, ninguna aptitud, ningún mereci- 
miento justificaba las posiciones de la Iglesia, había 
perdido ésta su acción sobre las almas, su influencia 
sobre la sociedad. De las plumas ociosas de los 
sacerdotes dejaron de salir los libros religiosos de 
copiosa enseñanza, y sólo en las festividades solem- 
nes se oían algunas bárbaras homilías sin ciencia ni 
doctrina. Esta apatía de la Iglesia oficial, indiferen- 
te á los deberes espirituales, formaba vivo contraste 
con la actividad de las religiones disidentes, mante- 
nidas con las limosnas de los fieles, cuyos horizon- 
tes se venían ensanchando á medida que el poder 
legislativo había venido reconociéndoles los dere- 
chos políticos. Los radicales dirigían sus ataques 
contra la Iglesia oficial así constituida y contra el 
comercio simoniaco de sus beneficios. Ella no se 
defendía, y necesitando, más que de ascetas y de eru- 
ditos, de un gran espíritu dotado de condiciones de 
Gobierno, languidecía en el culto y languidecía en 
su influencia moral, más sedienta de disciplina que 
de dogmas. 

La joven Inglaterra se preguntaba: ¿Por qué la 
Iglesia anglicana ha dejado de ser popular? ¿Por qué 
se le ha escapado de las manos la dirección de los es- 
píritus? Y en estos problemas encontiaba las llagas 
más profundas de nuestra sociedad contemporánea. 
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¡Ah! — se decía: — otras veces eralalglesia como la no- 
driza de los pueblos: ella con la instrucción les daba 
el pan de la inteligencia, y con las limosnas ocurría á 
las necesidades de la vida material. La belleza y ma- 
jestad de los templos, los esplendores del culto, el 
brillo augusto de las ceremonias solemnes, satisfacían 
la sed de la imaginación. Para todos los dolores, ofre- 
cía consuelos de infinita esperanza; en medio de la 
inevitable categoría social, constituía perenne escue- 
la de igualdad humana, porque así llenaba el cora- 
zón del pobre como del lico cuando rezaba, predica- 
ba é instruía. Mas desde que el Estado puso la mano 
sobre la Iglesia, desapareció el sacerdote y sólo que- 
dó el funcionario público, el ente inerte, únicamen- 
te avaro de ganar su sueldo con la mayor comodidad 
posible y con el menor esfuerzo. Desde entonces, la 
sociedad moral se halla indefensa; el poder se en- 
cuentra abandonado en su miseria y el rico en las tri- 
bulaciones de sus amarguras. Los templos están de- 
siertos, descuidado el rito, corrompido el culto. Na- 
da en ellos atrae; todo desvía, y en la familia y en la 
sociedad la moral se halla tan huérfana, como la fe 
desterrada de los corazones. El pobre, cada día, sin 
el freno religioso, se degrada más, y el rico, sin en- 
señanza ni temores, cada día se encenaga más tam- 
bién en la embriaguez de la vina animal. De aquí el 
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inconcebible incremento del vicio y del crimen; de 
aquí la amenaza constante de la disolución ó el sal- 
vajismo, que en medio de nuestros portentosos ade- 
lantos materiales, gravitan cada día con mayor peli- 
gro sobre estas sociedades moraleaen ruina. 

Con igual elevación que en la materia religiosa, La 
joven Inglaterra meditaba también sobre todos los 
problemas políticos, económicos, filantrópicos y so- 
ciales, escritos en su programa. No era fruto de un 
sentimentalismo, que ya no está en boga, aquella úl- 
tima fórmula en que se determinaba su suprema as- 
piración, respecto á las relaciones recíprocas entre las 
instituciones y las clases. — "Si el trono y la aristocra- 
"cia, decían, llenaran sus deberes hacia el pueblo, las 
"simpatías populares serían la salvaguardia de sus 
"prerrogativas." Acerca de la pública instrucción, 
Disraeli reivindicó en el seno de La joven Inglaterra 
las opiniones vertidas en 1839 á propósito del bilí de 
Lord John Rússell. Entonces impugnóla intervención 
del Estado, esto es, la creación del mecanismo ofi- 
cial, á imitación de lo que se había hecho en el Con- 
tinente, copiándolo de la China, único país, según 
irónicamente decía, donde el Estado protege la ins- 
trucción pública con tan opimos resultados como 
son notorios. Sin embargo, para Inglaterra no quería 
semejante protección en tal materia: la instrucción, 
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decía, es cosa que más que á nadie interesa á la fami- 
lia, y como cuestión doméstica, lo que al Estado im- 
porta, es proporcionarla, como los mantenimientos 
de abasto, abundante y barata. No eran menos expe- 
ditas las ideas del programa de La joven Inglaterra 
respecto á cuanto atañía á las clases de posición me- 
nos aventajada. Pronunciándose por la abolición del 
assessed taxe, favorecían el pequeño comercio y la 
pequeña industria; y siempre que se proponían una 
reforma que, aunque lastimara un corto número de 
intereses creados, ampliara el disfrute de sus venta- 
jas á mayor número, se repetía una antigua frase del 
animoso jefe, que, en cierta ocasión, decía á los elec- 
tores de High-Wycombe : "Yo vengo del pueblo, y 
**no teniendo en mis venas sangre de ningún Plan- 
"tagenet, ni de ningún Tudor, claro es que pospongo 
"la felicidad de los más á la satisfacción de unos 
"pocos." 

Todas estas ideas , así como la de reducir la exis- 
tencia de los Parlamentos á una duración trienal y la 
de establecer en las Cámaras secretas el voto y el es- 
crutinio, parecieron sospechosas á los hombres del 
antiguo régimen que imperaban todavía en el nuevo 
reinado de Victoria, y el Duque de Rutland, escri- 
biendo á Lord Strangfond, se condolía de que sus hi- 
jos respectivos estuvieran afiliados á aquella agrupa- 
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ción, dirigida por un hombre como Disraeli, cuyo 
talento reconocía, aunque entendiendo que no hacía 
de él buen uso. Disraeli, por su parte, comprendió 
(jue sus opiniones debían ser mejor conocidas del 
público, para que fueran mejor apreciadas, y vol- 
viendo á tomar la pluma del novelista, escribió aque- 
llas tres obras inmortales Coningsby^ Sybil, Tancredy 
que con razón se ha llamado la trilogía de la joven 
Inglaterra. 




IV 




os biógrafos de Disraeli, Hitchman, Beeton, 
von Brandes, están contestes en el mérito y la 
trascendencia de estas tres obras. En Co- 
ningsby, trazó el autor la pintura de la aris- 
tocracia británica; en Sybil, el estado actual 
de las clases sociales; en Tañer ed, la mística influen- 
cia de la religión en la sociedad. Según el mismo 
autor reveló en el prefacio general que puso á la 
Colección de sus obras, su pensamiento primitivo fué 
condensar estas ideas en un solo libro; pero el asunto 
era demasiado extenso para las proporciones del Co- 
ningsby, que fué el primero en la serie de éstos. En 
Inglaterra, apesar de la crítica superficial que no pu- 
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do penetrar en las entrañas de la obra, las ediciones 
se multiplicaron de una manera prodigiosa ; pero lo 
que pareció más extraño fué que Coningsby^ Sybil y 
Tancred^ arrebatados inmediatamente por las litera- 
turas extranjeras, se tradujeran á todos los idiomas 
del continente civilizado, l^di joven Alemania, \2l joven 
Italia, Francia, que también tenía su patriótica juven- 
tud, apesar del benigno imperio de la Monarquía de 
Luis Felipe, los devoraron, porque los problemas, al 
parecer tratados por Disraeli con un carácter local, 
eran universales, y en el continente todas las socieda- 
des se hallaban enfermas y todas tenían aspiraciones 
á la salvación. Estas sociedades que la Revolución ha 
querido remozar inútilmente, renunciando por com- 
pleto á sus condiciones históricas y tradicionales, por 
recortarse al patrón de una democracia quimérica y 
ondeante, sin orden y sin asiento, cada díase ven más 
necesitadas de sólidos fundamentos de conservación, 
que no sean un choque de continuas resistencias con- 
tra los nuevos elementos que la necesidad ha ingerido 
en el disfrute de la vida pública. Además, en estos pre- 
tendidos cambios de situaciones, todo se ha corrom- 
pido y poco se ha dignificado. Las clases humildes, 
elevadas en importancia porla inteligencia, la fortuna, 
las empresas, se han apoderado de las libreas de la an- 
tigua aristocracia , sin haber penetrado en el recinto 
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de su honor y de sus virtudes. Las costumbres disipa- 
das, el fausto y el lujo se han generalizado, creyen- 
do los advenedizos que las gozan que todos los pro- 
gresos efectivos consisten en tener tan brillantes pa- 
lacios, tan fogosos trenes, tan ricos trajes como los 
títulos y los magnates; pero esta igualdad de la pre- 
sunción, de la vanidad, del caos, ¿bastan á la felici- 
dad suspirada en la composición social? Los nuevos 
ricos, los nuevos potentados salidos de las democra- 
cias, de que reniegan, á las posiciones culminantes 
de la suerte, todos son el reflejo de aquel padre de 
Coningsby que Disraeli retrata cargado de sus viejos 
pergaminos, de sus rancios orgullos de estirpe, de 
sus vastas tierras y de sus grandes rentas; pero tam- 
bién de sus viejos, rancios y grandes egoísmos. Lo 
que en las sociedades modernas falta es el tipo del 
hijo, el hijo de Coningsby, el protagonista de su 
obra, despreciando las vanidades frivolas, los place- 
res dispendiosos que se agigantan con el ruido del 
escándalo, para entregarse á los de la vida civil, 
sencilla y templada, donde puede encontrarse la di- 
cha sin el choque violento de continuas emociones 
en las dulzuras de su hogar tranquilo, en la vecin- 
dad y amable comunicación de honrados ciudadanos, 
en la útil disposición para los servicios públicos, en 
el noble desvelo de las empresas provechosas. De la 
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carencia de estos caracteres nace necesariamente el 
problema que Disraeli estudia, si no lo resuelve, en 
Sybil. Cada sociedad tan torpemente constituida no 
puede menos de hallarse dividida en dos naciones 
distintas y separadas entre sí por abismos de pasio- 
nes rencorosas, de sed de sangre y represalias, de 
donde surge la serpiente fatal de mil revoluciones. 
Aun en el seno de una misma familia puede estable- 
cerse la línea divisoria que separa entre sí á los pri- 
vilegiados de la suerte y los desheredados de la for- 
tuna: tal aparece en la novela mencionada Egremont, 
en casa de su propio padre Lord Marnay. Ante tales 
desigualdades no es extraño ver elevarse las inteli- 
gencias selectas, como la de Disraeli, á la región de 
las delectaciones místicas que traspira el Tancred 
para renovar la tesis que ya antes sostuvo en Alroy. 
Aunque estas obras devolvieran á Disraeli el equi- 
librio de sus simpatías, no bastaban, sin embargo, 
para esperarlo todo de su efímera eficacia. Al cabo, 
los hombres políticos que, como Disraeli, no sólo 
han logrado poner un pie en el Parlamento, sino que 
han conseguido adquirir una jefatura, siquiera sea 
parcial y poco numerosa, sobre cierto grupo de adep- 
tos, tienen tribuna más expedita que la de las páginas 
de un libro para llegar al colmo de sus pretensiones. 
En ella era donde Disraeli debía brillar con más 
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propio resplandor. Ocasión propicia le ofrecía la si- 
tuación creada en Inglaterra desde el advenimiento 
de Roberto Peel al poder. La industria inglesa atra- 
vesaba la crisis más grave que ha corrido en lo que 
va de siglo. Por todas partes las fábricas se cerra- 
ban y cien mil obreros quedaban sin trabajo. Bir- 
mingham, Leeds, Paisley, Mánchester, Sheffield, to- 
das las grandes ciudades manufactureras padecían 
hambre. Esta situación se propagó á las provincias 
hulleras. En el país de Gales hubo desórdenes: la 
Irlanda se puso en fermentación. Entre las altas 
clases agrícolas y la masa popular surgió el con- 
flicto de los privilegios que sostenían la carestía. 
El Gobierno fluctuaba entre los opulentos avaros 
y los pobres hambrientos. Las medidas súbitas más 
hábiles resultaban insuficientes. Gladstone, en nom- 
bre del Gabinete, aseguraba á los electores de 
Newark la protección á la agricultura; hasta que 
resblviéndose Peel á zanjar la cuestión de los ce- 
reales en el sentido que ha inmortalizado su nom- 
bre el partido conservador, por boca del Duque 
de Richmond y del Duque de Buckingham, le acu- 
só de faltar á sus compromisos, lo llamó infiel á la 
causa de la agricultura y dividió y desorganizó la 
antigua agrupación política y parlamentaria en que 
su poder se apoyaba en las Cámaras. En este largo 
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período de seis años, la conducta de Disraeli en sus 
relaciones políticas no fué completamente uniforme. 
Durante el primer período del Ministerio Peel, apo- 
yó sinceramente su gestión político-económica con 
su palabra y su voto. Cuando en 1843 sostuvo la ne- 
cesidad de los tratados de comercio en Francia, y 
acusó á Lord Pálmerston de haber comprometido en 
cuestiones sin importancia la buena amistad entre los 
dos países, ya se mostraba algo independiente. Los 
diputados que se habían agrupado en tomo suyo, ca- 
si todos jóvenes y nuevos en el Parlamento, al notar 
cómo Disraeli dispensaba al Gabinete un apoyo me- 
dido y calculado, y que no recibía órdenes, formaron 
la conciencia de que aquella predisposicióh á la indo- 
cilidad debía conducirles fatalmente á una ruptura 
con Peel. Cada día se acentuaba más esta tirantez de 
relaciones: así lo demostró el 8 de Agosto de 1843 
la oposición que Disraeli hizo á las medidas de rigor 
que se proyectaban contra Irlanda, y más palpable- 
mente todavía el i5 del mismo mes su actitud ante 
la conducta observada con la Puerta, por su política 
con la Servia, favorecida solapadamente por la Rusia. 
**La acción diplomática de Inglaterra, en aquella oca- 
"sión decía, debe tener por objeto mantener laTur- 
"quía en tal situación, que le permita defender la in- 
** dependencia de los Dardanelos." Segiín la estrecha 
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imposición del reglamento de la Cámara de los Co- 
munes, vióse obligado á contestarle Lord Sandon, el 
menos prudente de los Ministros, y tanto amargó la 
discusión, que á poco estalló el rompimiento de La 
joven Inglaterra con el Gobierno, con motivo del bilí 
presentado por sir James Graham, secretario de Es- 
tado del Interior, sobre la legislación de los azú- 
cares. 

Después de este suceso, Disraeli abandonó tempo- 
ralmente á Inglaterra, y hallábase en Francia al so- 
brevenir la cuestión de los cereales. 

Luis Felipe, que profesaba vivo aprecio á los cla- 
ros talentos de Disraeli, quiso conocer su opinión 
sobre tan^ave caso. No se la excusó éste, y decla- 
rando que Peel haría votar la abrogación de los 
Corns Lazvs, presagió al Rey de Francia que este su- 
ceso pondría fin á la carrera política del Ministro. 
No se hicieron esperar los acontecimientos que ha- 
bían de dar semejante resultado. Ya hemos referido 
la actitud en que se colocaron los Duques de Rich- 
mond y de Buckíngham. 

El primero aceptó la presidencia de una asociación 
formada para la defensa de los intereses agrícolas, y 
Roberto Peel, cuando lo supo, se creyó obligado á 
convocar una reunión magna de todos los miembros 
del partido tory en una y otra Cámara. La actitud de 
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Lord George Bentinck decidió á los que á ella con- 
currieron á la reorganización del partido sobre la ba- 
se de la aprobación dispensada á la medida de Peel. 
Era Lord Bentinck segundogénito del Duque de Port- 
land, sobrino y heredero de Lord Wílliain Bentinck, 
Gobernador que fué de la Italia, y aun pariente por su 
matrimonio de Canning, de quien había sido secre- 
tario. Disraeli se puso resueltamente aliado de éste, 
y el país aplaudió que el torysmo hubiera adquirido 
de un golpe tan experto jefe y tan brillante orador. 
En cuanto á Disraeli, parecía que tenía el don de 
•adivinar las contingencias imprevistas. Estas no tar- 
daron en llegar; uno de los primeros actos del nuevo 
Ministerio, que presidía Lord John Rús^ell, fué la 
presentación de un bilí, que modificaba la fórmula 
del juramento en la Cámara de los Comunes, para fa- 
cilitar en ella la entrada del Barón Lionel de Róths- 
child. Disraeli, con un elocuente discurso, se apre- 
suró á adherirse á esta moción; pero Lord Bentinck, 
que bajo el Ministerio Grey había votado por la 
emancipación de los católicos, por un raro conjunto 
de excepcionales circunstancias que á la sazón sobre 
él pesaban, no pudo votar por la de los israelitas. 
Tuvo además la amargura de verse abandonado en 
esta cuestión por gran número de amigos, y enton- 
ces, tomando bajo la cólera de la contrariedad el 
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pretexto de la salud, declinó la jefatura del partido 
tory, que, en atención á los servicios prestados y al 
papel que desempeñaba en todas las discusiones im- 
portantes, aclamó por unanimidad á Disraeli por lea- 
der. Lord Bentinck murió apoplético un año después, 
y he aquí cómo esta jefatura quedó asegurada firme- 
mente en cabeza del fundador de La joven Ingla- 
terra. 




V 




s preciso conocer bien el papel que en In- 
glaterra desempeña el jefe reconocido de 
un partido, para comprender la influencia 
de sus opiniones personales en un país en 
que el carácteí de las organizaciones po- 
líticas es la disciplina, la más rigorosa disciplina. 
Como responsable de la dirección que se imprime á 
la campaña parlamentaria, el jefe reconocido de un 
partido es el que busca y elige el terreno en que se 
han de librar las batallas al Ministerio: él aprueba 
ó desecha el texto de las mocipnes ó de las enmien- 
das que se han de sostener; él distribuye á cada imo 
de sus amigos el papel que debe representar; él, en 
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fin, da la seftal del ataque ó cubre la retirada. No le 
basta para esto ser el primero por su talento orate • 
rio: necesita tener autoridad, y una suma de condi- 
ciones que pocos como Disraeli han poseído. Nadie 
supo como él evitar los escollos del carácter; pues 
si grande y firme se necesita para contener en casos 
dados las tentativas y los ímpetus indisciplinarlos, 
de mayor flexibilidad, si cabe, debe estar dotado un 
hom:)re político para dominar por la dulzura las si- 
tuaciones difíciles en que se mezcla el amor propio, 
reteniendo por el afecto á aquellos á quienes la re- 
flexión no modera. 

En esto, Disraeli era el polo opuesto de Robert 
Peel. Este hacía gala de intolerancia, de altivez des- 
deñosa, de enojo y de soberbia: Disraeli, por el con- 
trario, era con sus partidarios la afabilidad y la cor- 
tesía personificadas: evitaba á toda costa los disen- 
timientos, y aunque se reservaba obrar siempre bajo 
la limpidez de sus juicios, afectaba acoger y discu- 
tir todas las observaciones. En dos cualidades ade- 
más era extremado: en la fidelidad con sus amigos 
y en el desinterés moral. Tanto en la oposición co- 
mo en el poder, sus partidarios podían estar seguros 
de que en toda ocasión, en todo peligro, en todo 
mal paso, tenían siempre en Disraeli un escudo de 
defensa. Del mismo modo ningún talento nuevo. 
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ninguna capacidad saliente, ninguna aspiración no- 
ble podía desconfiar de que él no le procurase oca- 
sión en qué manifestarse y distinguirse. No conocía 
la envidia, y seguro de su superioridad, no sentía 
celos ni temores por la aparición de ninguna nueva 
gran aptitud. Varias veces cedió el puesto de la pa- 
labra á algunos de sus adictos para que, brillando 
por sus talentos, fueran haciendo su camino. Con 
tales dotes, y habiendo hallado el partido tory tan 
dividido, tan desorganizado, tan trabajado por re- 
sentimientos profundos de amores propios y de in- 
tereses ofendidos, que son siempre los más difíciles 
de resolver, adoptando una nueva denominación con 
el nombre de conservadores que dio á su fracción, 
no sólo sostuvo siempre en toda su integridad la 
agrupación de que fué base La joven Inglaterra, sino 
que lentamente, y con ayuda del tiempo y de los 
desengaños, fué aproximándose los restos dispersos 
que desde la caída de Peel habían formado disiden- 
cias y grupos, cuyas evoluciones parlamentarias 
hicieron pasar durante algunos años á los Gobiernos 
por situaciones muy embarazosas, y al cabo consi- 
guió recomponer el gran partido á cuyo frente pudo 
hacer la alta política que ha calificado á su último 
Gobierno. Una sola disgregación sufrió en treinta 
años de jefatura: la de Mr. Gladstone, el cual, no 
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sólo había sido siempre su adversario personal y el 
émulo de sus encumbramientos, sino que, aspirando 
también á una jefatura y viendo ancianos y casi im- 
beles en el partido liberal á Lord Riíssell y á Lord 
Pálmerston, se inclinó de aquella paite, ambicioso 
de heredarlos. 

Aun ocupando posición tan culminante, y aun 
ejerciendo en la Cámara de los Comunes las funcio- 
nes de la jefatura del partido conservador, todavía 
Disraeli tuvo que sufrir, con la moderación de afec- 
tos que imprimía carácter á su tenaz perseverancia, 
la jefatura del anciano Lord Derby en los tres Gabi- 
netes que éste formó de Marzo á Diciembre de 1 85 2, 
de Febrero de i858 á Junio de 1859 y de Junio de 
1866 á Febrero de 1868, en los cuales constantemen- 
te ocupó la Chancillería del Exchequer. En este tiem- 
po se decidió á perfeccionar las líneas de su progra- 
ma político, como hombre que el día menos pensado 
había de encargarse de la suprema dirección del Go- 
bierno, y á perfeccionar también la admirable orga- 
nización de su partido, entre los embates continuos 
de las discusiones parlamentarias que por muchos 
años seguidos tuvo que sostener solo, por carecer de 
oradores con hábitos de la palabra entre los elemen- 
tos reclutados de la dispersión del torysmo y de los 
nuevos que le ofreció La joven Inglaterra. El pri- 
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mer asunto sobre que tiene que trazar líneas inmu- 
tables todo estadista inglés, es el de la política 
exterior. Lord Pálmerston había desplegado en ella, 
durante su carrera, las dotes que le son caracterís- 
ticas: la del vivo sentimiento de la dignidad nacio- 
nal y la de su determinación de no retroceder ante 
ningiin sacrificio para sostener incólume el honor 
del nombre británico. Una y otra cualidad trató 
Disraeli de que fueran comunes á sus personas y al 
alto impulso de su respectiva política. Sin embargo, 
en otros extremos, temiendo Disraeli por estrecha 
la de Lord Pálmerston, se propuso ante todo que 
bajo la que á él correspondiera, ningún país pudie- 
ra engrandecerse con detrimento de Inglaterra; que 
este país no disputara en adelante á ninguna otra 
potencia la parte legítima que le correspondiese, y 
que en lo sucesivo desapareciera de todo punto el 
fatal sistema empleado por Lord Pálmerston y Lord 
Rússell, de transformar la diplomacia inglesa en ins- 
truníento de propaganda política y de estrechar en 
cada país relaciones con algún partido predilecto, 
poniendo á su servicio la influencia británica, y aso- 
ciando de este modo su patria, así á las desventu- 
ras como á los éxitos de estos aliados de un día. 

La segunda preocupación de Disraeli fué la Ha- 
cienda. No bastaba proponerse por sistema la eco- 
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nomía y la igualdad de los impuestos. La agricul- 
tura, ese nervio de la riqueza que, después de todo, 
ha sido, es y será siempre en todas partes el más 
considerable de los intereses nacionales, indudable- 
mente había sufrido un golpe terrible, aunque más 
momentáneo que permanente, con la abolición de 
las Corn Laws, y por todas partes manifestaba los 
caracteres de una crisis tan penosa como alarmante. 
Disracli comprendía que sobre la obra de Peel, re- 
troceder era imposible; y así, para conllevar las co- 
sas paulatinamente hasta un nivel pacífico, meditó 
un sistema de compensaciones que aliviaran los in- 
tereses agrícolas del peso de los tributos. Tal vez el 
tiempo resolvió al cabo más que los buenos propó- 
sitos del estadista; pero Disraeli ni por un solo mo- 
mento dejó de estar al lado de los intereses de la 
agricultura. También en este orden de ideas entra- 
ban las que profesaba sobre aduanas: su sistema en 
este punto era el de la libertad mayor posible, pero 
no opinaba por que Inglaterra brindara á las demás 
naciones con ventajas gratuitas, sino que se estable- 
ciesen con ellas derechos de compensación y se im- 
pusiera la reciprocidad. Se distinguía, pues, de la 
escuela de Mánchester en que ésta creía que la sus- 
pensión de los derechos sólo aprovechaba á los con- 
sumidores ingleses, y que, por lo tanto, no era pre- 
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ciso subordinar la concesión á los intereses de las 
demás naciones. 

No obstante estas ideas de previsión, que avalo- 
ran el talento de Disraeli, donde á la sazón como 
jefe de partido tenía que desplegar los recursos de 
su habilidad, era en la constitución de su partido. 
Al ponerse al frente del conservador, se encontró 
con un ejército sin oficiales: toda la plana mayor 
había seguido á Robert Peel en sus evoluciones, ó 
le había acompañado al ostracismo. Muchos deser- 
taron completamente hacia los whigs\ los más sa- 
gaces se encerraron en cierta pasiva espectación. En 
la primera legislatura en que él apareció como jefe 
de los conservadores, el estado de la oposición era 
tan anárquico, que se hallaba dividida en cinco frac- 
ciones: la de los viejos torys, sometidos á la influen- 
cia de Lord Pálmerston; la de los whigs, á quienes 
Lord John Rússell acaudillaba; los liberales de la 
escuela de Mánchester, que lo subordinaban todo á 
las cuestiones económicas; la tribu irlandesa, y bajo 
el nombre de peelistas, los antiguos colegas y ami- 
gos personales de Robert Peel. Como siempre que 
estas menudas fracciones rompen la unidad de los 
partidos, más que un fondo de disentimientos doc- 
trinales, lo que en estas divisiones se notaba era la 
incompatibilidad de nombres aspirantes á elevadas 
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jefaturas, ó lo que es lo mismo, posiciones fatuas é 
indeclinables, más dispuestas á entorpecer que á 
ayudar la acción expedita de la política. En frente 
de estas agrupaciones, Disraeli presidía la que á to- 
das llevaba ventaja, así por su número como por 
representar núcleo de fuerzas compactas, con unidad 
de aspiraciones y de disciplina y lealmente someti- 
das á la férula de su leader. Es verdad que carecía 
de hombres experimentados, y sobre todo de ora- 
dores, pues sólo Lord John Manner era entre ellos 
el más habituado á los combates de la palabra; pe- 
ro Disraeli puso exquisito cuidado en romper el 
hielo de la timidez y de la modestia para sacar nom- 
bres á la palestra, y cuando la importancia de las 
cuestiones lo exigía, tomaba sobre sí el peso de to- 
dos los debates, ya fueran de política extranjera, ya 
de hacienda, ya de administración interior. Era un 
trabajo sobrehumano, pero indispensable. Además, 
en medio de aquella situación, Disraeli sabía que el 
único partido parlamentario que á poco trabajo po- 
dría convertirse en mayoría era el suyo. ¿Debía ren- 
dirse á la flaqueza del cansancio? Las elecciones 
parciales le acreditaban el prestigio creciente que 
en el país disfrutaba: casi todas se resolvían en fa- 
vor del partido conservador, con mayor razón des- 
pués que, á causa del movimiento de las comarcas 
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agrícolas en 1847, Disraeli se erigió en campeón de 
los intereses de la agricultura. De ésta actitud pro- 
vinieron las repetidas crisis de i85i y de i852, has- 
ta que Lord John Riissell se vio obligado á presen- 
tar su dimisión con motivo del bilí de la reforma 
electoral. 

Al retirarse Lord Rdssell del Ministerio, la Reina 
Victoria llamó á constituir uno nuevo al anciano 
Lord Derby: á punto estuvo de formar parte de él 
Lord Pálmerston; pero á Disraeli ofreciósele la Can- 
cillería del Exchequer. Él fué también el escollo de 
aquel Gabinete, aunque á la verdad el escollo esta- 
ba en que no hay Gobierno tranquilo posible en 
continua batalla con las coaliciones pérfidas de las 
disidencias constituidas en agrupaciones anárquicas 
dentro de un Parlamento. La preocupación de Dis- 
raeli y de toda Inglaterra en aquel tiempo era la si- 
tuación de los intereses agrícolas, y en la Memoria 
que hizo preceder el nuevo Canciller del Exchequer 
á la presentación de los presupuestos, el 9 de Di- 
ciembre de aquel año, proyectó notables medidas 
en favor de la agricultura. Cinco horas duró la lec- 
tura de documento tan luminoso sobre todos los ra- 
mos de la producción nacional. El efecto causado 
fué admirable. Pero habiendo propuesto , como 
compensación de grandes reformas económicas, im- 
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poner á Irlanda el income-iax y generalizar y aumen- 
tar el impuesto directo sobre los edificios, fueron 
mal recibidas estas determinaciones, causando la 
caída del Ministerio. Pálmerston, que aparentando 
dispensar cierta protección al Gabinete de Lord 
Derby, había dirigido solapadamente la intriga par- 
lamentaria, viendo que su candidatura para primer 
Lord de la Tesorería no prosperaba todavía en el 
ánimo de la Reina, trató de parar el golpe, después 
de dado, y aconsejó á Disraeli que introdujera cier- 
tas modificaciones con las cuales aún pudiera sal- 
varse el Gobierno. Disraeli desoyó el consejo con 
altivez y se apresuró á enviar su dimisión á Lord 
Derby. Corto había sido su primer ensayo ministe- 
rial, pero no por eso de aquel Gabinete dejaron de 
recordarse medidas que le acreditaron en la opinión: 
entre ellas se contaban la reorganización de la mili- 
cia, la concesión de una carta constitucional á Nue- 
va Zelandia y el restablecimiento de los sínodos de 
la Iglesia Anglicana. Por vez primera, después de 
dos siglos y á consecuencia de esta medida, las con- 
vocaciones de York y de Cantorbery no fueron pro- 
rrogadas de Real orden y deliberaron tan libremente 
como los concilios provinciales de Irlanda y los 
sínodos presbiterianos de Escocia. 

Fruto de una coalición de ambiciones personales 
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había sido el Gabinete que formó Lord Aberdeen, y 
muchos fueron los cambios parciales que frecuente- 
mente sufrió en su composición. Nunca se desplegó 
más hábil destreza que la empleada por Lord Pál- 
merston, ya dentro, ya fuera de él, para conducir 
la política hacia un objetivo determinado. Hasta la 
forma como se llevó á feliz término la guerra de 
Oriente, que en este espacio de tiempo sobrevino, 
fué el resultado de las combinaciones estratégicas 
de aquel hombre, también superior, que al cabo de 
ellas salió con tan alto prestigio europeo para pre- 
sidir el nuevo Gobierno de su país. Aquella guerra 
trajo sobre las luchas del Parlamento la tregua del 
patriotismo, que siempre se impone á los partidos 
de Inglaterra cuando la nación tiene comprometida 
su suerte con el extranjero. Mas apenas se hizo la 
paz y se abrieron de nuevo los debates políticos, 
Disraeli reapareció en la brecha sembrando de sar- 
casmos la conducta de aquellos conservadores que 
habían desertado de su partido y de aquellos libe- 
rales que renegaron del suyo, para hacer una políti- 
ca monstruosa, sin color ni homogeneidad. Atacó 
de frente la política exterior que suscitaba á Ingla- 
terra una guerra en China, otra guerra en Persia, y 
no cesaba de alimentar discordias en Italia. Por úl- 
timo, organizó la opinión de manera que Pálmers- 
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ton, que sucedió á Aberdeen, no pudo menos de 
cerrar el Parlamento. No por esto renunció Disraeli 
á SU crítica, y la formuló atrevidamente en su circu- 
lar á los electores del condado de Buckíngham, do- 
cumento que entrañaba todo el programa político 
del partido tory; esto es, la paz con honor, la re- 
ducción de los impuestos, las mejoras sociales. Las 
elecciones de i857 dieron á Lord Pálmerston una in- 
mensa victoria. Se hallaba en el apogeo de su popu- 
laridad y de su prestigio. Mas la insurrección de 
los cipayos vino á sacarle del letargo de sus desva- 
necimientos y á inferir la herida de muerte á su re- 
putación. Disraeli conocía que siendo la India el 
corazón de Inglaterra, los avances dados en esta 
cuestión contra el Gobierno serían mortales. Su dis- 
curso fué de im efecto extraordinario. Los funcio- 
narios superiores de la India se adhirieron á las opi- 
niones del orador. Estas fueron como el proemio 
para el bilí que el año siguiente presentó sobre el 
mismo asunto, y que es hoy mismo la Constitución 
por que se rige aquel vasto imperio colonial. La 
base de toda la doctrina en Disraeli acerca de este 
pimto, puede condensarse en una fórmula que se 
ha visto por él practicada durante su último Mi- 
nisterio: — "Hablarles á la imaginación, es la políti- 
ca más hábil para gobernarlos pueblos orientales." 
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Así en aquella ocasión, y en medio de aquella re- 
vuelta, más quería ver empleados los medios pia- 
dosos y de justicia, que los violentos y de ruda re- 
sistencia. De eualquier manera, para el primer Ga- 
binete Pálmerston ésta fué la causa final, aunque 
todavía para arrebatarle el poder fué preciso la ac- 
titud en que se colocaron las comisiones del ejérci- 
to francés al ir á felicitar al Emperador después del 
miserable atentato de las bombas Orsini. 

El segundo Ministerio de Lord Derby, de que Dis- 
raeli formó parte, fué señalado por sucesos diplo- 
máticos de importancia: el restablecimiento cordial 
de las relaciones con Francia, la satisfacción del Rey 
de Ñapóles sobre la prisión de los maquinistas in- 
gleses del Cagliari, el tratado de comercio con el 
Japón, la ratificación del de Tien-tsin y la conclusión 
de las negociaciones de China y otros análogos. Se 
presentó además al Parlamento el bilí para la extin- 
ción de la Compañía de las Indias y para instruir 
un nuevo modo de gobierno en aquel imperio, se 
pacificó éste y se llevaron á cabo tantas reformas 
importantes, que Cobden, celebrando la transforma- 
ción que mediante ellas experimentaba el partido 
conservador, dijo que comprendía mejor que el li- 
beral los progresos positivos y que le había adelan- 
tado en impulso é iniciativa. Entonces se intentó de 
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nuevo la reforma electoral, la cual dio por primer 
resultado la salida de dos miembros del Gabinete: 
Mr. Walpole, Ministro del Interior, y Mr. Henley, 
que lo era de Comercio. Disraeli, qtfe concibió el 
proyecto, y que lo desarrolló sobre el papel de Sir 
John Páckington y de Mr. Henley, se propuso llamar 
á la vida política á todos los ciudadanos que es- 
tuvieran en disposición de ejercer con plena con- 
ciencia el derecho electoral; mas no porque su pro- 
yecto se hallase imbuido de espíritu tan liberal, 
descuidó que en 61 se mantuviese el equilibrio es- 
tablecido entre los diversos intereses sociales, ni que 
se debilitase ninguna de las influencias conserva- 
doras. Apesar de todo, contra él formóse una nueva 
coalición á cuyo frente se colocó Lord Riíssell, y 
aunque se derrotara al Gabinete en las Cámaras, la 
Reina no le retiró su confianza, y se disolvió el 
Parlamento. ¡Medida insuficiente! pues si bien los 
conservadores en las nuevas elecciones sacaron 39 
adeptos más, la coalición siguió impertérrita en 
hostilidad uniforme, hasta que el Gabinete cayó. 
Siete años tuvo que expiar Disraeli el ostracismo 
del poder. 



VI 




AN grande había sido el ascendiente de Dis- 
raeli en la política de Inglaterra desde i852, 
que ya el Gabinete del Conde de Aberdeen, 
y sobre todo los dos Ministerios que pre- 
sidió el Vizconde de Pálmerston vivieron 
tanto, según pública voz en Londres y en todo el 
Reino Unido, cuanto les duró la protección que 
aquél, más ó menos directamente, les dispensara. 
Disraeli era del corte de aquellos hombres singulares 
que logran la rara fortuna de apoderarse del espíritu 
y de los resortes de todo el país. En la crisis de i852 
hizo cuanto estuvo de su parte para que su partido 
no cayese; pero después de su caída, lo estableció 
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sobre tales bases, que había la costumbre de decir 
que los conservadores sin mando gobernaban la na- 
ción, mientras que los Ministros con cartera no ha- 
cían sino obedecerles. Principalmente durante el úl- 
timo Gabinete de Lord Pálmerston se hizo frecuente 
leer en los periódicos ideas como la siguiente, to- 
mada de uno de los de la época: "La protección de 
"los conservadores, decía, preserva á Lord Pálmers- 
"ton de la suerte de Acteón, impidiendo que se 
"devoren sus propios partidarios." Un solo hom- 
bre sostuvo con él, desde que logró la jefatura del 
partido conservador, una rivalidad violenta, que 
cada día acrecentaba en ira y en acrimonia: este 
hombre era Gladstone. En cada legislatura, ala pre- 
sentación de los presupuestos, Gladstone y Disraeli 
sostenían un acalorado debate, que tenía las trazas 
de un verdadero duelo personal. Esta recíproca 
animosidad no influyó poco en el cambio de con- 
ducta que Disraeli imprimió á su política en sus 
relaciones con el Gobierno, cuando Lord Pálmerston 
murió y Lord Riissell tomó el cargo de primer Lord 
de la Tesorería. La dirección del partido liberal 
en la Cámara de los Comunes pasó á Gladstone, 
y este solo hecho bastaba para que la nueva situa- 
ción no inspirase garantías á los conservadores. 
La razón era muy obvia. Toda Inglaterra sospecha- 
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ba que de Mr. Gladstone fácilmente podrían hacer 
las circunstancias el primer jefe de los republicanos 
en Inglaterra. A consolidar estas sospechas conspira- 
ba la solicitud con que se le veía buscar el apoyo 
de los radicales, y las extraordinarias concesiones 
á cuyo cambio aseguraba el apoyo de éstos al Mi- 
nisterio. Toda su estrategia se puso en juego en ha- 
lagos á los radicales, al intentar la reforma electo- 
ral, en la que les ofrecía conceder derechos políti- 
cos á cuatrocientos mil nuevos electores, de los 
cuales doscientos mil pertenecían á las clases me- 
dias y doscientos mil á las inferiores. El bilí era un 
acto de la audacia más irreflexiva ó de la maldad 
más astuta. Destruyéndose en él el equilibrio que 
la legislación existente consagraba á los diversos 
intereses, tendía á uniformar las condiciones del 
electorado, y rebajaba el censo sin imponer á los 
nuevos electores garantía ninguna de moralidad ni 
de capacidad. Las clases trabajadoras, por este sis- 
tema, resultaban arbitras de la elección, no sólo en 
las comarcas manufactureras, sino en ciertos conda- 
dos; porque despojando de sus tradicionales dere- 
chos electorales á las poblaciones secundarias, se 
confería un privilegio casi exclusivo á las grandes 
ciudades. Toda la clase media se escandalizó, al par 
de los conservadores, y muchos whigs pusiéronse al 
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frente de la más ruda oposición. Mr. Lowe, Lord 
Grosvenor y Lord Dunkellin impugnaron enérgica- 
mente la reforma en el Parlamento á la cabeza de 
SUS huestes liberales, y el último de éstos presentó 
una enmienda que destruía la base del censo. La 
enmienda fué aprobada por once votos de mayoría, 
y el Gabinete de Lord Riissell se vid obligado á di- 
mitir. 

La herencia del poder era una cosa grave en 
aquellas circunstancias. La reforma electoral no po- 
día aplazarse, y ofrecía ser la manzana de discordia 
para todo partido que la intentase desde el Gobier- 
no. Los radicales acusaban á los conservadores de 
abrigar el deliberado propósito de excluir las cla- 
ses trabajadoras del palenque parlamentario. Desde 
la caída del Gabinete se inició un vivo movimiento 
de agitación que se reveló por manifestaciones tu- 
multuarias en Londres, con escenas de desorden de- 
lante de Wéstminster y en Hyde-Park. Apenas 
constituido el nuevo Ministerio, el mismo Gladstone 
no excusó tomar parte personal en el tumulto, y 
aunque el nuevo poder cuidó de sostener el orden, 
no bastaban las medidas represivas, porque al cabo 
éstas no pueden tomarse como un sistema perma- 
nente de gobierno. Sin embargo, el nuevo Gabinete, 
que presidió también Lord Derby, se había formado 
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de hombres de talento, de iniciativa, de experiencia. 
Además de Disraeli, formaban parte de él Lord 
Stanley, Sir John Páckington, el General Peel, Lord 
Cranborne, hoy Marqués de Salisbury, Mr. Galhor- 
ne Hardy, Sir Stafford Northcote y Sir Hugh Caims. 
Ante aquellas acusaciones gratuitas de que eran ob- 
jeto continuo de parte de Gladstone y de los radica- 
les; ante aquellas responsabilidades que se invoca- 
ban por los mismos que eran cabezas del motín, Dis- 
raeli no titubeó y planteó la cuestión á sus compa- 
ñeros. Se emitieron distintos pareceres: los más tí- 
midos se contentaron con medidas de represión; los 
más hábiles, no atreviéndose á votar la resistencia, 
querían recurrir á una apelación á las clases medias. 
Disraeli abordó francamente la cuestión. No podía 
aplazarse la solución de un problema que agitaba 
al país durante quince años y que había determina- 
do la caída de dos Gobiernos. Si se quería cortar de 
raíz un elemento de discordia y un obstáculo insu- 
perable al éxito de toda política conservadora, era 
necesario resolverlo cuanto antes, satisfaciendo la 
opinión pública; pues aunque en los grandes centros 
la medida convirtiera en dueña de la elección á la 
masa popular, todavía quedaría á los conservadores 
su ascendiente y su prestigio en los condados y en 
las ciudades secundarias. Lo que importaba era sal- 
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var las bases del electorado en cuanto á la distribu- 
ción de los distritos y á los privilegios locales,' y 
evitar el doble escollo de la igualdad y del sufragio 
universal. Este era el espíritu del bilí de 1859, 
acerca del cual no había que hacer otra cosa sino 
ensanchar sus bases sobre el censo, pues en la com- 
posición de la listas electorales se podía ir más le- 
jos que lo que habían pretendido Mr. Gladstone y 
Mr. Bright, encerrándose en un círculo de hierro, 
del que no podían salir sin entregarse en brazos del 
sufragio universal. 

Audaz era el pensamiento. Al ver que por medio 
de semejantes proyectos se aumentaban doscientos 
mil electores en los condados y un millón en las ciu- 
dades, tuvieron por revolucionaria la medida del Ge- 
neral Peel, Ministro de la Guerra; Lord Carnavon, de 
las Colonias, y Lord Cranborne, con algunos otros 
conservadores asustadizos, se colocaron en abierta 
oposición al Gabinete. El mismo Lord Derby estuvo 
siempre á la altura de sus grandes deberes patricios, 
y Disraeli comenzó la titánica contienda en que á la 
vez tuvo que luchar contra los conservadores disi- 
dentes, contra Mr. Lowe y los whigs, que declara- 
ban que esta reforma era más perniciosa que la de 
Mr. Gladstone, y finalmente, con Gladstone y Bright, 
en nombre de su intransigencia de partido. Glads- 
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tone, aprovechándose de aquellas actitudes, trató de 
celebrar una reunión de todos los enemigos de la 
reforma; pero aun entre estos mismos había algunos 
que creían que una solución cualquiera era preferi- 
ble á la prolongación de aquel estado de inquietud; 
otros repugnaban coligarse con Gladstone, y así 
muchos ne concurrieron. 

Entretanto Disraeli daba en la Cámara segunda 
lectura al bilí, y con ese motivo pronunciaba una 
de sus brillantes peroraciones, que terminó con las 
siguientes palabras: — "Por el reposo del país, vo- 
tad la reforma, y derribad mañana al Gabinete." 
Gladstone, apelando el refugio del obstruccionismo, 
preparó un gran número de enmiendas para la dis- 
cusión por artículos. Deséchesele la primera y más 
importante, por una mayoría de diez y nueve votos, 
con lo que se estimó que desde aquel momento el 
bilí se había salvado. No obstante, Disraeli no se 
durmió en la confianza; sobre la brecha estuvo con 
su incansable palabra, los tres meses empleados en 
la discusión, durante los cuales no pasó día sin que 
tuviera que pronunciar discursos. Al cabo ciipole el 
honor de que el bilí quedase aprobado tal como él 
lo había redactado, sin más que dos leves alteracio- 
nes, y la Cámara, al publicarse la última votación 
aprobatoria, movida como por eléctrico impulso, 
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se arrebató en un nutrido aplauso, con que premia- 
ba la energía, la perseverancia, el talento que el 
gran Ministro había desplegado en una lucha sin 
tregua de noventa días. 

En la Cámara de los Lores la influencia de Lord 
Derby hizo triunfar el proyecto, del mismo modo. 

Lícito era á Disraeli y al partido conservador que 
acaudillaba vanagloriarse de su obra, que comple- 
taba la de 1832, dando al sistema electoral de In- 
glaterra la base más amplia y liberal que jamás ha- 
bía tenido. Disraeli, en el banquete anual del Lord 
Corregidor, manifestó su complacencia, tanto de que 
con aquella reforma hubiese concluido para siempre 
el monopolio del liberalismo, cuanto de que el par- 
tido tory hubiese reivindicado en el Gobierno del 
país su función natural, que se reducía á ser siem.- 
pre la verdadera expresión del sentimiento público. 
La gloria personal de Disraeli en esta cuestión se 
cifraba en que, liberalizando á su partido, había 
roto las barreras que impedían la aproximación á 
él de las clases medias y de las trabajadoras. Lord 
Derby, que había llevado su lealtad hasta el sacrifi- 
cio, abrigando preocupaciones de educación y de 
raza, temía haber dado un salto en las tinieblas; pero 
Disraeli apelaba al tiempo, con firme convicción de 
que éste demostraría si había sabido leer con clari- 
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dad en el porvenir. En sus conversaciones particula- 
res, contra su carácter y costumbres, alegraba su 
elocuencia con las ideas generosas que despertaba 
en su ánimo el futuro espectáculo de las nuevas 
fuerzas de elementos serios de popularidad y poder 
con que las instituciones se refrescarían, y muchos 
comenzaron ya á sospechar que Disraeli no era otra 
cosa que un bello espíritu soñador. De estas pers- 
pectivas vinieron á sacarle, y á la vez á impresionar 
la opinión pública, los sucesos de Abisinia, que le 
obligaron á convocar el Parlamento á legislatura 
extraordinaria para que aprobase su determinación 
de declarar la guerra al Rey Teodoros. Comenzada 
la campaña, las noticias de las victorias de Lord 
Napier de Magdala enardecieron un momento la va- 
nidad nacional; pero en los créditos para los gastos 
de la expedición hallaron las oposiciones materia 
con que buscar los flacos al Gobierno. Lord Derby 
se estremeció ante la idea de una nueva aventura, é 
insistiendo en su propósito, diversas veces comuni- 
cado, de retirarse del poder, lo participó así á la 
Reina Victoria en una reverente carta, en la cual 
señalaba á Disraeli como el único hombre en situa- 
ción de llenar con gloria el papel de primer Mi- 
nistro. 

La Reina acogió con aplauso la designación, y 
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nombrado Disraeli primer Lord de la Tesorería, al 
salir de la residencia real de prestar el juramento, 
atravesando á pie la plaza de Wéstminster en direc- 
ción á la Cámara de los Comunes, fué reconocido 
por la muchedumbre, que entre vítores y calurosas 
aclamaciones, le acompañó en su camino. La misma 
explosión de aplausos y hurras arrancó su entrada 
en la Cámara. 

La unanimidad de estos plácemes fué suficiente á 
atestiguarle que hasta en la opinión de sus adversa- 
rios su encubrimiento era legítima recompensa de 
sus méritos y trabajos. 




VII 




A Última elevación de Disraeli al poder sus- 
citó en Gladstone todo el rencor de la ani- 
mosidad que contra él sentía. Como lo ha- 
bía anunciado siempre que quiso extremar 
su estrategia parlamentaria, el jefe del par- 
tido liberal en la Cámara de los Comunes se echó 
en brazos de las coaliciones, estipulando alianzas 
con radicales é irlandeses, ofreciendo á éstos la 
supresión de la Iglesia oficial en Irlanda, y á aqué- 
llos el planteamiento del escrutinio secreto. La 
cuestión religiosa en Irlanda fué la escogida por él 
para dar la batalla al Ministerio, el cual al cabo que- 
dó vencido por sesenta y cinco votos. No obstante, 
Disraeli encontró en los sentimientos religiosos de 
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la Reina, vulnerados por Gladstonc, un apoyo re- 
suelto, y declarando en la Cámara que no creía que 
aquella votación representara el verdadero sentido 
de la nación, manifestó que apelaría al sufragio para 
que el país con sus votos fallara en definitiva. Esto 
pareció á toda Inglaterra un procedimiento correc- 
tamente constitucional. Disraeli contaba, en la difí- 
cil prueba de las elecciones, con el reconocimiento 
de las numerosas clases á quienes había instituido 
en la dignidad del derecho político. En efecto, en 
ciertas ciudades y en ciertos distritos favorecidos, 
el resultado de la elección le demostró que, aunque 
el carácter de los pueblos suele ser la ingratitud 
para los que les hacen el verdadero bien, no eran 
completamente ingratas todas las clases inglesas á 
quienes había ennoblecido. Sin embargo, la cues- 
tión de la Iglesia de Irlanda, en los términos en que 
se había planteado, formaba causa común con todas 
las de las demás sectas, consentidas por la magna- 
nimidad de la ley. Las influencias religiosas disiden- 
tes de las de la Iglesia oficial se extremaron en los 
distritos, y el resultado fué para Disraeli una derrota 
inesperada. Ante contrariedad tan imprevista, pero 
tan imperiosa, la Reina quiso dar al hombre políti- 
co constante, al Ministro esclarecido, una muestra 
de su aprecio, elevándolo á la dignidad de la pairía. 
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¿Fué el orgullo plebeyo el que le obligó á declinar 
á los pies del trono tan señalada distinción? ¿Fué su 
propio patriotismo que le representaba la falta que 
su presencia hacía en la segunda Cámara? Más líci- 
to es pensarlo de este modo. La Reina Victoria, sin 
embargo, insistió de una manera que Disraeli no 
pudo excusar. — ¡Agradará tanto ese honor á vues- 
tra esposa! — le dijo. El Ministro admitió entonces 
para su mujer los honores á^tpairesa coij el título 
Vizcondesa de Beaconsfield, honra de que en la his- 
toria de Inglaterra no se registraba más que otro 
ejemplo: el de la mujer del primer Pitt. Estaba 
Disraeli casado, en efecto, desde 1849, con Mary 
Anna, viuda de aquel Windham Lewis, con quien 
Disraeli compartió los honores del triunfo para el 
Parlamento en las elecciones de Maidstone en 1841. 
Aimque su mujer le aventajaba en veinte aflos de 
edad, tan tiernamente se estimaban, que diariamen- 
te se veía á mistress Disraeli acompañarle á la Cá- 
mara, tomando asiento en la galería reservada para 
las damas, á fin de compartir con él hasta las acalo- 
radas emociones de la vida pública. Otra distinción 
personal rechazó también en aquellas circunstancias, 
la Jarretiera^ que le brindó la Reina, objetando 
que esta condecoración nunca se había conferido á 
un cammonor^ excepción hecha de Lord Pálmerston, 
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con quien no se proponía emular ciertamente. 
Disraeli no esperó para dimitir á la apertura del 
Parlamento, y viendo ala Reina Victoria indecisa 
en llamar para sucederle á Lord Rüssell, ó á Lord 
Granville, reverentemente la disuadió á no echar 
mano de otro hombre que de Mr. Gladstone, como 
jefe necesario á la nueva administración que se 
creaba. Gladstone, entretanto, dio á su Ministerio un 
tinte casi radical, y Disraeli, en vista del carácter 
que manifestaba la nueva mayoría de la Cámara, 
renunció en el primer momento á la vehemencia 
de una acalorada oposición, yendo á buscar de nue- 
vo en el refugio de su pluma inmortal dulce ocupa- 
ción para la actividad de su espíritií infatigable. El 
problema religioso, que hgbía motivado su caída, 
fué sin duda el que más hería por aquel tiempo su 
imaginación, y ciñéndose á la forma de la novela, 
que le era tan propia, lo dilucidó de frente en su 
Lothair^ debate interesante entre el racionalismo, 
el catolicismo y el anglicanismo, del que, cediendo 
á las magnificencias de su espíritu patriótico, hizo 
salir triunfante el último, como de él se debía espe- 
rar. Entretanto, Gladstone desarrollaba dentro y 
fuera una política sin altura, que hacía perder á In- 
glaterra por instantes la inmensa preponderancia de 
su política. No sólo acometía la peligrosa abolición 
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de la Iglesia oficial en Irlanda, dando al espíritu lo- 
cal un triunfo de grandes inconvenientes para lo fu- 
turo; no sólo resolvía á espaldas y contra la de- 
mostrada negativa del Parlamento la cuestión de 
los grados en el ejército, que imponía un serio gra- 
vamen al país; no sólo, por último, suprimía los 
impuestos indirectos y creaba el déficit, sino que 
en el exterior, dejando de ejercer á tiempo su papel 
intermediario, principalmente en la cuestión franco- 
prusiana, hizo perder para Inglaterra aquella consi- 
deración que se le había dispensado por tradición 
en todos los grandes conflictos del Continente, hasta 
el punto de esquivar el contarla en los Consejos de 
Europa. El descontento en el país fué labrando su 
camino, y en la misma Cámara, Gladstone tuvo al- 
gunas deserciones. Por añadidura, en las elecciones 
parciales el voto se inclinaba casi invariablemente 
del lado de los amigos de Disraeli: de modo que, 
abandonando éste pronto la pluma, tuvo que poner- 
se de nuevo al frente de la reorganización de su 
partido en las provincias, con la previsión de unas 
nuevas elecciones. Entonces le ofrecieron los ban- 
quetes de Mánchester y de Glaseo w, el primero de 
los cuales, verificado el 3 de Abril de 1872, ha 
quedado célebre por las ideas que expresó en de- 
fensa de la monarquía, de la Cámara de los Lores 
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y de la Cámara de los Comunes, es decir, de todo 
el régimen de las instituciones políticas vigentes en 
Inglaterra, contra las propagandas sospechosas de 
los radicales, en quienes Gladstone se apoyaba. 

No es la vez primera que sobre el discurso de 
Disraeli en Mánchester se ha escrito en nuestro país. 
El Sr. Vizconde del Pontón, actual Conde de Casa- 
Valencia, hizo mérito de él en el tomo III de sus 
notables discursos pronunciados en el Ateneo de 
Madrid sobre La libertad política de Inglaterra^ 
apreciando todas las circunstancias de ocasión tan 
solemne. Permítasenos copiarle en lo que á la de- 
fensa de la monarquía se refiere. Dice así el elegan- 
te y correcto escritor: 

"Apenada casi hasta la desesperación y la locura, 
por la repentina y temprana muerte del Príncipe 
Alberto, la Reina, aun trascurridos algunos años 
después de aquel triste suceso, que para siempre ha 
amargado su existencia, continuó llevando luto y 
haciendo una vida oscura y retirada en el palacio 
de la isla de Wight y en los castillos de las orillas 
del Támesis y de las agrestes montañas de Escocia, 
distantes de la capital, que le recordaban el amado 
esposo y la felicidad perdida. Parecía exclusiva- 
mente dedicada á rendir culto á su justo dolor. No 
veía sino á las personas de su servidumbre y á los 
Ministros para el despacho de los negocios; no venía 
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á Londres: no recibía corte en los palacios de Bu- 
ckíngham y Saint- James, y no se presentaba en la so- 
lemne ceremonia de abrir y cerrar el Parlamento. 
No tardó en causar disgusto este prolongado y sis- 
temático alejamiento de la vida social y política. 
El Times y otros periódicos, haciéndose eco de la 
opinión general, si bien tributaron homenaje de 
respeto á una pena tan grande como sincera, mani- 
festaron con insistencia, en términos dignos y mo- 
derados, que la Reina no podía poner en olvido 
sus deberes constitucionales por sus personales 
afectos é inclinaciones, que era preciso que residie- 
se y tuviese las acostumbradas recepciones oficiales 
en Londres, y que se mostrase con frecuencia en 
los sitios públicos á sus subditos leales. Los repu- 
blicanos y demagogos, aprovechando esta ocasión 
favorable para propagar sus ideas, decían que la 
conducta de la Reina demostraba la inutilidad de la 
institución monárquica, porque su largo retraimien- 
to y su voluntaria ausencia de todos los actos ofi- 
ciales en nada habían perjudicado á la política 
interior y exterior, al Gobierno y á la administra- 
ción; y añadían que la única prueba que el país tenía 
de la existencia de su Soberana era que continuaba 
cobrando una pingüe dotación de muchos miles de 
libras esterlinas... Todos estos hechos se explotaban 
malignamente por los enemigos de la monarquía y 
producían cierta inquietud y alarma entre los que 
por su porvenir y duración se interesan. Esperaban 
algunos y temían otros que las predicaciones demo- 



78 LOS GRANDES CARACTERES POLÍTICOS 

excesiva la dotación de la corona y que se emplea- 
ba en provecho personal del Rey, sin beneficio 
alguno para la nación. Abierto el Parlamennto, Sir 
Charles Dilke trató de esta misma cuestión en la 
Cámara de los Comunes el 19 de Marzo de 1872, 
en un discurso templado en la forma, en que pro- 
curó probar que la lista civil era mayor que en los 
anteriores reinados, y que en su distribución no se 
observaban, antes se infringían abiertamente, varias 
leyes importantes. La peroración, que era una cen- 
sura indirecta de la monarquía y en cierto modo de 
la Princesa que ocupa el trono, por administrar y 
distribuir mal las rentas del real patrimonio y la 
asignación anual que cobra de los fondos del Estado, 
suscitó frecuentes murmullos de desaprobación de 
los diputados, tanto ministeriales como de oposi- 
ción, y dio lugar á una contestación de Mr. Glads- 
tone, que rebatió los cargos aducidos por el repre- 
sentante radical. El disgusto de la Cámara subió de 
punto cuando Mr. Hestert, con menos tacto y habi- 
lidad que Dilke, al apoyar la moción que éste había 
presentado, declaró que, en su opinión, la repúbli- 
ca era una forma de Gobierno mejor y más razona- 
ble que la monarquía. 

"El discurso del primer Ministro en aquel debate 
había parecido insuficiente y pobre de argumenta- 
ción, y el jefe de los conservadores, Mr. Disrael^^ 
aprovechando esta circunstancia, hizo un cumplido 
elogio de la monarquía, enumeró sus muchas ven- 
tajas y rechazó los ataques de los Republicanos en la 
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reunión celebrada en Mánchester, compuesta de un 
numeroso público y de los delegados de todas las 
asociaciones conservadoras de varios condados; 
porque en Inglaterra las oposiciones monárquicas 
no aguardan á estar en el Gobierno para defender 
la monarquía. 

"Desde el establecimiento de nuestra Constitución, 
"hace cerca de dos siglos — dijo Disraeli abordando 
"la cuestión, — Inglaterra no ha tenido una revolu- 
"ción, aunque no hay país en que se hayan verifi- 
"cado cambios tan continuos y considerables, por- 
"que la sabiduría de nuestros antepasados colocó el 
"poder supremo fuera de la esfera de las pasiones 
"humanas. Apesar de la lucha de los partidos y de 
"las facciones, apesar de la excitación y exaltación 
"del espíritu público, ha habido una cosa en este 
"país en torno de la cual todas las clases y partidos 
"han podido unirse, y que representa la majestad 
"de la ley y la administración de justicia, y es, al 
"par que la fuente de todos los honores, la garantía 
"de todos los derechos de los subditos. El no haber 
"tenido una revolución durante dos siglos, significa 
*el no interrumpido goce y ejercicio de la actividad 
"del hombre, la continua aplicación de los descu- 
"brimientos de la ciencia á su comodidad y conve- 
"niencia, la acumulación de capital, la elevación 
"del trabajo, el establecimiento de admirables ma- 
"nufacturas, la incansable y constante perfección en 
"el cultivo déla tierra y el orden continuado, que 
"es el único medio de tener libertad personal y de- 
"rechos políticos: todo esto se debe al trono. Pero 
"hay otra poderosa y más beneficiosa influencia que 
"ejerce la corona. Sin los partidos, el Gobierno 
"parlamentario es imposible; y sin embargo, hay 
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'*el peligro de que un Ministro no pueda ó no sepa 
"prescindir de las preocupaciones de su propio 
"partido. Es un gran mérito de nuestra Constitución 
"el que obligue á los Ministros, antes de llevar un 
"proyecto de ley al Parlamento, á someterlo á una 
"inteligencia superior á los partidos y enteramente 
"libre de influencias de este género. En vano se 
"dice que en la práctica la influencia del Soberano 
"desaparece y se absorbe por la responsabilidad 
"ministerial. La Constitución inglesa no supone la 
"ausencia de la influencia personal del Soberano, y 
"si la supusiera, los principios de la naturaleza hu- 
"mana impedirían la realización de esta teoría. 
"Ejemplo, Jorge Til, que por sus relaciones con los 
"hombres públicos adquirió gran instrucción y ex- 
"periencia política, y es indudable que á medida 
"que se prolonga un reinado, aumenta la legítima 
"influencia personal del Afonarca. La influencia de 
"la Corona no se limita á los negocios: avanza á las 
"costumbres. La nación está representada bajo este 
"punto de vista por la familia real, cuyo influjo, si 
"está educada en sentimientos de responsabilidad 
"y del deber público, es incalculable hasta dónde 
"puede llegar; y si cabe hacerse querer y respetar, 
"en los momentos de adversidad ó de ansiedad peli- 
"grosa, todo el país se agrupa alrededor del trono, 
"sosteniendo su espíritu por la expresión del públi- 
"co afecto. Se ha dicho que la monarquía es cara. 
"No me detendré á probar el hecho indudable de 
"que las rentas de los bienes de la Corona, de los 
"cuales el Soberano puede disponer con tanto dere- 
"cho como los Duques y los grandes propietarios 
"tienen sobre sus Estados, se pagan y van á parar al 
"Tesoro público. Quiero probar que no hay sobera- 
"nía de ningún Estado de primer orden que cueste 
"tan poco al pueblo como la soberanía de Inglate- 
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"rra. No compararé nuestra lista civil con la de los 
''imperios europeos, porque se sabe que la triplican 
"y cuadruplican; pero la compararé con el coste de 
**la soberanía en una república muy conocida, la 
"de los Estados Unidos de América. No hay analo- 
**gía entre la posición de la Reina y la del Preside n- 
"te de la República americana. El Presidente no 
"es el soberano de los Estados Unidos. Hay gran 
"analogía entre su posición y la del primer Minis- 
"tro de Inglaterra, y los dos tienen casi el mismo 
"sueldo, 5.000 libras esterlinas, que es la renta ó 
"ganancia de un hombre de profesión ó de carrera 
"de segunda clase. El soberano de los Estados Uni- 
"dos es el pueblo, y ahora os probaré cuánto cues- 
"ta ese soberano. Conocida es la Constitución de 
"aquel país. Hay 37 Estados independientes, cada 
"imo con Cámaras soberanas. Además hay la Con- 
"fedenación de Estados para dirigir los negocios ex- 
"tranjeros, que consiste en una Cámara de represen- 
"tantes y un Senado. Hay 2 85 miembros de la 
"Cámara de representantes y 74 senadores, hacien- 
"do juntos 359 miembros del Congreso. Cada uno 
"de estos miembros recibe 1.000 libras esterlinas 
"al año, ó sean 359.000 libras. Además cobran gra- 
"tificación, llamada viático, que varía según la dis- 
"tancia que recorren para venir á Washington, pero 
"que en conjunto asciende á unas 30.000 libras al 
"año. Esto hace 389.000 libras, casi el importe 
"exacto de la lista civil de Inglaterra. Pero esto os 
"daría solamente una imperfecta idea del coste del 
"soberano de los Estados Unidos. Todos los miem- 
"bros de las Cámaras de los 37 Estados reciben 
"también paga ó sueldo. Hay, según creo, 5. 010 
"miembros de las Cámaras de los Estados, que reci- 
"ben unos 350 duros al aflo. Como algunos de estos 
"datos son imperfectos, el término medio de gastos 
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"que he dado puede ser más bien alto, y por lo tan- 
gió, no he contado el viático que se concede cons- 
"tantemcnte: 5.oio miembros á 350 duros cada 
"aflo, hacen 1.753.500 duros, 3S0.700 libras al 
"aflo. Así veis que el inmediato gasto de lá sobera- 
"nía de los Kstados Unidos es de 700.000 á 800.000 
"libras al aflo (80.000.000 de reales). No tengo 
"tiempo para continuar este interesante tema; de lo 
"contrario, os probaría que no os he dado aún sino 
"una insignificante idea del coste de la soberanía en 
"una república. Pero no puedo menos de presenta- 
"ros otro ejemplo. El Gobierno de Inglaterra se Ue- 
"va á efecto en gran manera con el auxilio de co- 
" misiones reales. Es tan grande el aumento de los 
"asuntos públicos, que sería probablemente imposi- 
"ble á un Ministro llevar adelante los negocios sin 
"este auxilio. La Reina puede disponer para este ob- 
"jeto de los servicios de los más experimentados es- 
"tadistas y de los hombres de la más alta posición 
"social. En caso necesario puede agregar á ellos 
"hombres distinguidos, célebres en las ciencias y en 
"las artes, y recibe de todos ellos servicios gratui- 
"tos, porque están orgullosos y satisfechos con que 
"en la orden de la comisión se les designe con el 
"nombre de consejeros dignos de la confianza de 
"S. M. Y si algún individuo, entre estos comisiona- 
"dos, presta un servicio eminente, intelectual ó ma- 
"terial, está suficientemente recompensado con una 
"distinción pública, conferida por la que es fuente 
"de todos los honores. El Gobierno de los Estados 
"Unidos también se sirve de comisiones; pero hay 
"que pagar á los individuos que las componen, 
"porque en aquel país no hay fuente de honor, ni 
"recompensa honorífica." 

Después del discurso de Mánchester, fué cosa dig- 
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na de observar el impulso de reconocimiento que 
por todas partes llevó á las clases trabajadoras á 
significar á Disraeli el aprecio público en calorosas 
manifestaciones. Sobre todo se distinguieron las 
ciudades industriales. Gladstone, entretanto, conti- 
nuaba requiriendo apoyos inmorales á fuerza de 
concesiones, y habiendo tratado de halagar de nue- 
vo á los irlandeses otorgándoles la fundación de una 
Universidad católica en Dublín, la mayoría parla- 
mentaria se le dividió el 12 de Marzo de 1873, ha- 
ciendo imposible su Gobierno. Aunque presentó en- 
tonces su dimisión, no le fué admitida. Disraeli no 
podía gobernar con aquella Cámara ni quería disol- 
ver el Parlamento. Tuvo que sufrir Gladstone el peso 
de otra legislatura y aun hacer unas nuevas eleccio- 
nes, sirviendo con sus desaciertos á los intereses 
conservadores sin saberlo y sufriendo su derrota en 
los comicios. Al cabo, no pudiendo prolongarse in- 
definidamente aquel estado de cosas, derrotado en 
los distritos por una mayoría de 49 representantes, 
Gladstone cayó, y el 13 de Mayo de 1874, día en 
que llegó á Londres el Emperador de Rusia á visi- 
tar á la Reina Victoria, un Gobierno conservador, 
presidido por Disraeli, autorizó la apertura solemne 
de las Cámaras. 



VIII 




os seis años del Gobierno de Disraeli , que 
trascurren de 1874 á 1880, pueden llamarse 
la realización de los sueños de un poeta del 
poder. Las magnificencias que de él emanan 
se suceden unas á otras sin darse punto de 
reposo. El mundo quedó admirado, la Europa estu- 
pefacta, la Inglaterra sin poder casi resistir el peso 
de tanta fascinación. El Gobierno hasta este mo- 
mento había sido en todos los pueblos, en todas 
las edades, una ciencia por naturaleza práctica de 
prosaica aplicación, un arte de principios ásperos y 
rudos, más que un arte, un oficio. A Disraeli tocó 
la gloria de demostrar cómo cabe también en él y 
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qué papel tan brillante puede en él representar el 
poder de la imaginación. El Tintes^ después de su 
muerte, ha referido que siendo joven Disraeli, atra- 
vesando cierta mañana, de retirada con otro com- 
pañero de ^legres mocedades, uno de los puentes 
del Támesis que dominan el Palacio del Parlamento 
y la abadía de Wéstminster, dijo á su camarada, 
parándose á contemplar sus elevadas torres baña- 
das por la indecisa luz que precede al día: — Alli 
seré yo Rey, y alli me enterrarán. — La noche había 
sido de orgía y disipaciones, y el camarada atribu- 
yó la frase profética al efecto de los licores. Ade- 
más, por aquel tiempo tomábanse á fatuidad los 
prematuros vaticino s sobre su fortuna personal, que 
Disraeli leía en el libro de su porvenir. Estos mis- 
mos incrédulos, émulos embozados, que le han se- 
guido al flanco durante todo el curso de su vida, 
al desplegar las dotes más espléndidas de su genio 
durante su último Ministerio, trataron de motejarle 
también como una falta que llevara á la política el 
lujo de su romántica fantasía oriental, y que cedien- 
do á generosas fascinaciones, amase las sorpresas 
grandiosas, los golpes de efecto teatral, todo cuan- 
to significaba ostentación. Ni aun ha faltado el au- 
xilio del epigrama á los juicios de la envidia, y se 
ha atribuido al novelista Dickens, que en cierto 
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tiempo le trató mucho en los salones de Lady 
Bléssington, la siguiente frase: — "Disraeli me re- 
cuerda siempre cierto irlandés que quería erigirse 
una estatua á fin de darse el gusto de contemplarse 
en mármol y de oír lo que los transeúntes decían 
de él." — Apesar de todo, de estos defectos, si Dis- 
raeli los tenía, la Inglaterra le absolvió por haber 
llevado al Gobierno, como ningún otro hombre de 
los modernos tiempos, el sentimiento altivo y po- 
tente de la grandeza británica. 

El, como hombre de partido, introdujo en el to- 
rysmo un espíritu nuevo que le conquistara el por- 
venir; mas para asegurarse de la disciplina, no acu- 
dió como Fox en 1784 al maquiavélico expediente 
de segregarlo en grupos, de los que él sacaba luego 
sus combinaciones estratégicas, dejando al tiempo 
la triste herencia de las guerras rivales. Ni como 
Roberto Peel en este siglo, se rindió á la débil con- 
descendencia de las decisiones cobardes. Sostuvo el 
núcleo de sus adeptos por la admiración y el respe- 
to á su persona y por la dulce y grata complicidad 
de la gloria, haciendo sus éxitos comunes á todos 
sus partidarios. Es verdad que no por esto se vio 
libre de los odios, de los odios inextinguibles, y de 
que los de Gladstone son prueba irrecusable; pero 
por la intensidad de los odios de la rivalidad es por 
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donde se mide el mérito de los hombres de su altu- 
ra. Roberto Peel guardaba todas las deferencias y 
atenciones para sus adversarios. Disraeli, por el 
contrario, desde lo alto hacía caer sobre ellos su 
desdén y sus sarcasmos. Sin reducirlos á la especie 
de pavor que de aquí surgió acerca de su persona, 
le hubiera faltado libertad de medios para realizar 
las grandes maravillas de su último Ministerio. La 
desesperación de Gladstone era terrible al adveni- 
miento de Disraeli al poder. El 13 de Enero de 1875, 
amargado ya por el comienzo de los éxitos de su 
rival, escribió á Lord Granville* aquella carta en que 
se despedía de la jefatura del partido liberal. No 
había Disraeli pretendido semejante arrebato; pero, 
¿cómo no bendecir la estrella que sin responsabili- 
dad propia le limpiaba el camino de impertinentes 
sistemáticos obstruccionismos? 

Uno de los primeros actos de su Ministerio, ape- 
nas abrió el Parlamento el 5 de Marzo de 1874, fué 
proponer un voto de gracias para el ejército de Áfri- 
ca que había combatido en la guerra de los Assan- 
thees. Entonces halló motivo, á propósito de la po- 
lítica de Inglaterra en la Costa de Oro, de declarar 
en la Cámara de los Comunes su intención de man- 
tener el protectorado del poder británico sobre aquel 
país. Sin quitar los ojos de la parte que Inglaterra 
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tomaba en la civilización de África, donde Disraeli, 
desde hacía treinta años, tenía clavada la vista, era 
en el Asia, era en la India. Su biógrafo, el escritor 
dinamarqués Von George Brandes, recuerda cuando 
por aquel tiempo se asemejaba al Emir Fakredin 
muellemente reclinado sobre un diván, aspirando 
con indolente soñolencia juntos los aromas del taba- 
co y del opio, y decía al joven Tancredo, insinuán- 
dole á influir en que su patria se resolviera á salir 
del estrecho recinto de sus islas, que no basta para 
un grande y magnífico imperio: — "Que la Reina de 
Inglaterra prepare el soberbio aparato de sus naves; 
que embarque en ellas sus tesoros, su vajilla dora- 
da, sus joyas preciosas, su corona de oro y el cetro 
de pedrería; que, escoltada por toda su corte y por 
los más grandes magnates de su reino, traslade á 
Delhi la sede de su Gobierno. Allí encontrará un 
ejército belicoso, ardiente, innumerable. Yo tomaré 
sobre mí el Gobierno del Asia Menor y de la Siria; 
los afghanos regirán la Persia y la Arabia, y todos 
reconoceremos por nuestra soberana á la Empera- 
triz de las Indias, á la cual aseguraremos la tutela 
de los mares de Levante. Si ella quiere, ocupará á 
Alejandría, como ocupa ahora á Malta, y bajo su 
cetro se formará el imperio más grande que el sol 
jamás haya visto, sin contar la nueva Emperatriz 
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con que la emanciparemos del yugo que sobre su 
cetro impone la tradicional insolencia de sus Cáma- 
ras." — Si éstas, en efecto, fueron solemnes profe- 
cías, veamos cómo fué ejerciendo Disraeli su acción 
sobre cada término de su programa, definiendo á 
Inglaterra como potencia asiática; no trasportando 
Londres á Delhi, pero declarando que el centro de 
gravedad del poder l)ritánico está en Calcuta; no 
embarcando á la Reina Victoria para el país del 
sándalo y de los diamantes, sino trayendo los cipa- 
yos á Europa para defenier á su Reina; proclaman- 
do á ésta Emperatriz de las Indias; y aunque pri- 
vándose de Alejandría, por evitar el choque con la 
Francia, quedándose con Chipre por los tratados, y 
con el Egipto, moralmente, por la adquisición de 
las acciones del canal de Siiez. 

Una gran calamidad, el hambre, le abrió en la 
India el simpático camino de la gratitud para pre- 
parar el viaje del Príncipe de Gales al país donde las 
revistas militares se pasan sobre elefantes, y la dul- 
ce distracción de la caza se trueca en rudas emocio- 
nes acosando y persiguiendo tigres. Quince millones 
de individuos se salvaron de los horrores de aquella 
calamidad en Diciembre de 1874 por los auxilios 
otorgados á las autoridades de la India, y mientras se 
declaró la guerra á la Birmania í)or los desafueros 
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causados sobre el capitán Margarit y cinco individuos 
de la expedición científica del coronel Browne, des- 
pués de hacer investir al Príncipe heredero con la 
presidencia de la gran logia de los fracmasones, re- 
nunciada por el Marqués de Ripon, que se había 
convertido al catolicismo, entre las huelgas sos- 
pechosas de los obreros de las minas de Forestof- 
Dean y de los caminos de hierro de Dundee, en Es- 
cocia, y entre los Congresos de las Trade-Unions de 
Liverpool, donde se hallaban representadas 83 aso- 
ciaciones, con 663.000 miembros, el 11 de Julio de 
1875 hizo votar al Parlamento los gastos de la ro- 
mántica expedición á la India, y el 11 de Octubre 
embarcarse al Príncipe de Gales en Dower para que 
visitase á Bombay, á Ceylán, á Madras, á Calcuta, 
y á Delhi. Apesar de la flemática condición del ca- 
rácter inglés, preciso es confesar que los accidentes 
de tan novelesca aventura llenaron de agradables 
imágenes todas las fantasías. No obstante, empeñado 
Disraeli en herir la imaginación de Inglaterra ca- 
minando de golpe en golpe de sorprendentes efectos, 
cuando más ocupada se hallaba la atención pública 
con el peregrino encanto de la grandiosa expedi- 
ción, el 35 de Noviembre del mismo afio anunció 
de súbito á la Inglaterra y al mundo, causando la 
admiración en todas partes y en Francia el estupor, 
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que el Gobierno de Londres había comprado por 
cuatro millones de libras esterlinas las 177.000 ac- 
ciones del canal de Suez que retenía en su poder 
el IChedive de Egipto, y sin dejar reposo ni aun á su 
mismo país para nada, después que el 8 de Enero 
de 1877 abrió en persona la legislatura la Reina Vic- 
toria, presentó el 17 un bilí proponiendo á la Cá- 
mara de los Comunes aumentar los títulos dignata- 
rios de la Soberana de Inglaterra con el de Empera- 
triz de las Indias. Mientras los liberales protestaban 
más agriamentt contra estas medidas, el espíritu de 
la multitud se crecía más bajo la impresión de tan- 
tas magnificencias. Nunca Gladstone había tratado 
las colonias sino como una cosa indiferente; Disraeli 
las levantaba á la altura del más importante nervio 
del Estado, y al hacerlo no recurría á los. gastados, 
vulgares é ineficaces recursos de los proyectos par- 
lamentarios, ni de las oscuras medidas administra- 
tivas; antes bien, imprimía á su pensamiento carac^ 
teres de esplendor de indeleble huella en el corazón 
y en la mente de la generación coetánea, en el re- 
cuerdo y en el aplauso de las venideras. 

Todavía duraban por las plazas de Londres los 
arcos levantados para las solemnidades fastuosas de 
la investidura Imperial de la Reina, cuando nuevos 
motivos de nuevas emociones vinieron á despertar 
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el estado de los asuntos europeos en medio de la 
guerra de Oriente. Rusia había atravesado una vez 
más el Danubio con sus ejércitos victoriosos; la cor- 
dillera de los Balkanes, aunque heroicamente de- 
fendida, no había podido dilatar su resistencia al 
niimeio de sus soldados, á la superioridad de sus 
armas; las águilas imperiales coronaban las tiendas 
del campamento asentado á la vista de Constan- 
tinopla. ¿Quién haría retroceder al coloso del Norte 
en las ventajas de sus victorias y en los designios 
de su política sobre aquéllas cimentados? Jamás se 
ha visto veto más imperioso que el impuesto en- 
tonces por Disraeli á los progresos del grande im- 
perio del Czar. La Europa se mostró incrédula á la 
energía de Inglaterra. El epigrama formuló su in- 
sípida frasecilla: ¿Cómo luchar la ballena contra el 
elefante? La ballena, sin embargo, forzó el paso de 
los Dardanelos; la Cancillería de Londres opuso al 
tratado de San Stéfano la solemne declaración de 
que Inglaterra no reconocía ningún convenio que 
destruyese las bases del de i856; la escuadra del 
Mediterráneo recibió órdenes de anclar en las aguas 
de Constantinopla apenas el primer soldado ruso 
pusiese armado el pie sobre el recinto de la ciudad 
hermosa del Oriente, y la de la Mancha, la de salir 
para Gibraltar y Malta á reforzar la primera; el 
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parlamento votr^ un crédito de seis millones de libras 
esterlinas para preparar la guerra; se nombró á Lord 
Napier de Magdala y á Sir Garner Wolseley, Ge- 
nerales del ejército eventual del Oriente; se llamaron 
las reservas á las banderas; vino á Malta numeroso 
contingente de la India, y después del viaje del 
Conde Schouwaloff, Embajador de Rusia en Inglate- 
rra, de Londres á San Petersburgo y de San Peters- 
burgo á Londres, se firmó en la capital de la Reina 
Victoria un arreglo, que no fué otra cosa que la 
tregua para el Congreso de Berlín. Jamás se habían 
conocido éxitos más portentosos que los que trajo 
adquiridos para Inglaterra su primer gran Ministro 
de regreso de las conferencias celebradas en la ca- 
pital de Alemacia. Mientras la Rusia se había visto 
obligada á retroceder de una manera demasiado 
humillante para el amor propio de una nación tan 
grande, y después de haber conquistado las ventajas 
que defendía á precio de su sangre y sus tesoros, 
Inglaterra, que no había disparado un solo tiro, 
traíase por trofeo la convención de Julio, que le 
aseguraba el protectorado perpetuo sobre el Asia 
Menor y la posesión de Chipre. Londres recibió á su 
Ministro con las pompas majestuosas de im entusias- 
mo frenético. Disraeli había devuelto á Inglaterra el 
brillo de sus mejores tiempos. La Europa estaba 
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asombrada de tanta habilidad, de tanta reserva, de 
tanta grandeza de voluntad, de designios, de medios 
para conseguirlos. Admitido con Lord Salisbury en 
la City, sus nombres fueron inscritos entre los miem- 
bros honorarios de la corporación, mientras que la 
Reina, que ya en 1876 había ennoblecido áDisraeli, 
elevándolo á la pairía con título de Conde de Bea- 
consfield, lo condecoraba ahora con la Jarretiera, 
orden de honor supremo, que como todas las digni- 
dades en Inglaterra, tiene el sentido de la distinción 
efectiva que no conocen los pueblos donde estas 
condecoraciones se hallan rebajadas y prostituidas. 
La pairía en masa quiso acordarle los honores del 
triunfo; mas habiendo descendido en nuestro siglo 
el laurel olímpico á los pies de las bailarinas, pro- 
yectólos en forma de investidura en el acto de tomar 
asiento en la Cámara de los Lores, arrastrando el 
manto condal, con la diadema de su jerarquía sobre 
su frente, precedido del Jarretiera y apadrinado por 
los Condes de Shrewsbury y de Derby, jefes de las 
heráldicas casas seculares de los Talbot y de los 
Stanley. El pueblo tomó parte en el apoteosis, y 
hasta una comisión de pobres le regaló la corona 
condal, producto de una suscrición abierta entre 
los obreros de Inglaterra en testimonio de gratitud 
por la solícita atención que Disraeli manifestó du- 
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rante toda su vida, así dentro como faera del Par- 
lamento, en favor de los desheredados de la for- 
tuna. 

Disraeli había llegado al cénit de su carrera. Era 
imposible ascender más. Pero analizando la altara 
conseguida, no puede menos de preguntarse el ob- 
servador indiferente: ¿Qué prodigios de audacia y 
de constancia no debió realizar durante cincuenta 
años el descendiente de una raza que en Inglaterra 
carecía de existencia política, para llegar á impo- 
ner así su autoridad y su nombre sobre la más alti- 
va aristocracia de Europa? No consideremos los 
éxitos de su política con relación á Inglaterra, á sus 
instituciones, á su grandeza, á su porvenir; reduzcá- 
monos á los límites del hombre. ¡Y sin embargo, el 
hombre, desde el principio de sus luchas, sólo fué 
motejado por la envidia, primero de fatuo, después 
de visionario, más tarde de aventurero, no pocas 
veces de charlatán! Gladstone precedentemente le 
echó en rostro su origen, de que él tuvo el orgullo 
de no renegar jamás, y le tildaba de que por sus 
venas no corría una sola gota de sangre inglesa. 
I.ord Melboume decía á Lord Lyndhurs en 1834 que 
aquel hombre era perjudicial en el Parlamento. Los 
partidos le rechazaban, porque su espíritu indepen- 
diente se resistía á vestir la librea de ninguno de 
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ellos. ¡Pobre condición humana! ¡El vulgo siempre 
cruciñcará, si puede, á su redentor! Y por desgra- 
cia, el vulgo á veces puede llamarse Lord Melbourne 
ó Mr. Gladstone. 




IX 




I los deberes públicos no se impusieran tan 
despóticamente á las conveniencias del 
egoísmo personal, Lord Beaconsfield, desde 
ij-g^»^ que tomó asiento en la Cámara de los Lo- 
W res, debió declinar su papel en el Ministerio 
público. Desde el regreso de Berlín, en efecto, la 
estrella de Disraeli comenzó á palidecer, sin que él 
mismo lo conociera. A tales elevaciones no se llega 
nunca sin suscitar al paso odios irreconciliables, que 
no se razonan, pero que intrigan. A Arístides le 
desterró el voto público en Grecia, ^orjusio\ á Lord 
Beaconsfield, le odiaron desde aquel día muchos 
ingleses porque era éL Estos odios suelen ser astutos 
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y saben reprimir los ímpetus del rencor. Aguardan, 
porque la ciencia de la vida ensefia que no es siem- 
pre uno mismo el rostro de la fortuna, y que en las 
continuas evoluciones de la suerte, lo favorable y lo 
adverso suele ser alternativo. El Oriente fué durante 
toda su vida el sueflo perpetuo de Disraeli; desde 
los grandes éxitos de 1875, 1876, 1877 y 1878, los 
sueños del Oriente se convirtieron en la vehemente 
aspiración á conquistar las fronteras científicas de 
la India. En aquellos inmensos imperios, casi bár- 
baros, la propaganda inglesa había cuidado de 
extender la creencia de que Inglaterra había sido, 
es hoy y será por mucho tiempo, el principal factor 
de la civilización del Asia; que su imperio de la 
india es un beneficio providencial, y que la grandeza 
de la metrópoli europea es una necesidad para el 
mundo entero. No falta por aquellos imperios quien 
ya haya dicho: — **Si el sacrificio de Herat es necesa- 
rio á los destinos de Inglaterra, perezca el Herat, pe- 
rezca el Korasan, perezca todo, y que el poder britá- 
nico continúe su obra gloriosa para la libertad y el 
progreso del Universo. " — Sean Samarcanda, Cobuló 
Candahar las llaves de la India que Inglaterra necesite 
para impedir las invasiones, sean Meru, Meschand ó 
Asterabad, esas llaves serán irremisiblemente funes- 
tas un día en manos del gran poder; pero para ello 
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será necesario siempre saber apreciar las circunstan- 
cias, así internas como externas; y Disraeli, al aco- 
meter la empresa del Afghanistán, no giró como 
otras veces sobre la base de una seguridad tan deci- 
siva, respecto á su propio país. Con no menos im- 
premeditación emprendió las aventuras guerreras 
contra los cafres del Cabo de Buena Esperanza, á 
consecuencia de los conflictos surgidos por la ane- 
xión de la República del Transvaal. La misión civi- 
lizadora de Inglaterra por toda la extensión del pla- 
neta que ocupamos, es grande sin duda; sus guerras 
del presente siglo contra la China, el Japón, la Abi- 
sinia, el país de los Asanthees, la Birmania, el Af- 
ghanistán, el Zululand, son guerras que correspon- 
den á esta sublime expansión. Pero los pueblos, 
aunque sean tan poderosos como la Gran Bretaña, 
aunque estén bajo el encanto del entusiasmo, no 
pueden despertar cada día á la emoción de una nue- 
va empresa aventurera. Las últimas guerras salvajes 
dieron un rudo golpe al prestigio de Lord Beacons- 
field; y como en Inglaterra toda impopularidad su- 
fre muy amarga expiación, las elecciones de 1880 
le prepararon el camino de su caída y de su desen- 
gafio. En vano, en el último discurso que puso en 
labios de la misma Reina al cerrar el Parlamento, 
había dado seguridades de la paz europea sobre las 
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bases establecidas por el tratado de Berlín, y de las 
relaciones de perfecta cordialidad que unían á In- 
glaterra con las demás potencias del Continente; en 
vano anunció el fin de la guerra con los zulúes; res- 
pecto al Afghanistán, no pudo menos de decir que 
el estado turbulento de aquellas vastas comarcas aún 
no permitía retirar las tropas inglesas, por lo que 
causó poco efecto el ofrecimiento de fortificar cuan- 
to antes las fronteras de la India. Además, aunque 
se demostraban deseos de conservar amistosas rela- 
ciones, así con la población local como con las lla- 
madas á gobernar el imperio afghano, se habló de 
suficiencia de garantías que dejaban resquicio abier- 
to á la sospecha de que aquello permaneciese aún 
refractario á una cómoda terminación. Había pen- 
diente otro conflicto, el de Irlanda, que él se propo- 
nía ahora resolver, con otras medidas de índole ad- 
ministrativa que presentaban el porvenir de grandes 
reformas interiores. Todo en vano: el poder electo- 
ral fué contra Disraeli inexorable. ¿Llegó á abatir 
á Lord Beaconsfield esta decepción que no esperaba? 
Aunque apartado en su cómodo retiro de Hughen- 
den, donde otras veces tuvo el honor de recibir las 
visitas de la Reina Victoria y del Príncipe de Gales; 
aunque entregado con el noble vuelo de su pluma á 
la última obra literaria de su imaginación reman- 
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cesca, el Endymion\ aunque coronado en esta novela 
también por el aplauso, y aun por el éxito material, 
pues en cortas semanas le produjo una ganancia de 
10.000 libras esterlinas, su espíritu enflaqueció y 
enfermó; su naturaleza apenas pudo sobreponerse un 
afio á la decepción de su caída. Le ahogó el asma, 
como ahogaba á su espíritu el desengaño; y su muer- 
te, que causó impresión profunda en toda Europa, 
fué motivo del último apoteosis de su país. Como, 
respecto á su patria, se habían realizado los vatici- 
nios todos del Tancredo, respecto á su persona, has- 
ta en su muerte se cumplieron también los fatuos 
pronósticos del joven aturdido, al salir una madru- 
gada del regazo de una orgía. Rey fué, en efcto, en 
la Cámara del Parlamento, y tumba se dio á sus 
despojos en Wéstminster, el panteón de los grandes 
hombres en Inglaterra. Nada para él fueron visiones 
de un soñador. Tuvo la conciencia de su mérito y de 
su grandeza, y la impuso hasta después de su muer- 
te... ¡Después de su muerte! No hemos escrito mal, 
porque su política le sobrevivirá. El mismo pueblo 
inglés, de tal modo la ha infundido en los senti- 
mientos nacionales, que hasta de su sucesión ha he- 
cho ima leyenda. En efecto. Lord Salisbury ha sido 
su sucesor en la jefatura del partido tory. Se le su- 
pone un talento más firme y seguro que el de Dis- 
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raeli; pero cuando venga al poder, se espera que no 
hará sino seguir las tradiciones y el secreto, de la 
política de su antecesor. ¿Es, por ventura, que Lord 
Salisbury posee el secreto de esta política? Aquí de 
la poética leyenda del pueblo inglés sobre la heren- 
cia moral del gran Ministro. Según ésta. Lord Bea- 
consfield no ha tenido sino un solo confidente de su 
política, en una mujer, casi una niña, de la familia 
de Lord Salisbury. A esta joven es á quien se su- 
pone que Lord Beaconsfield ha confiado sus ideas, 
cuya realización habría tenido por resultado hacer 
el cetro de la Gran Bretaña tan poderoso para crear 
y para destruir, como la varita mágica de la hechi- 
cera Melusina. Esta joven debe ser considerada como 
la depositaria del secreto del partido conservador, 
para llegar aún otra vez al poder y proseguir los 
sueños ambiciosos del que quería que Inglaterra lo- 
grase enseñorearse del universo todo, no solamente 
por las armas, sino por la fuerza moral, ante la cual 
todo debe humillarse y someterse. 
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EL CONDE 



JULIO ANDRASSY 



tL día 28 de Octubre del año pasado de 1881 
debía yo abandonar á Viena para restituir- 
me por París á España, después de haber 
cumplido en la ciudad imperial, cuyo nom- 
bre viene asociado á los más trascendenta- 
les acontecimientos políticos europeos, desde hace 
cuatro siglos, solemnes y gratas obligaciones del 
más alto acatamiento, y juntamente las que más 
pueden afectar á las tiernas emociones del corazón 
de un padre. No quería yo abandonar la corte de 
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los Emperadores católicos de Alemania sin haber 
conocido al más ilustre de los hombres públicos 
que son hoy ornamento de aquel país. Desde mi sa- 
lida de Madrid y con motivo de los presentes estu- 
dios, había tenido la honra de significar en regia 
estancia este deseo, para cuyo favorable cumpli- 
miento merecí la dicha de ser obsequiado con la 
más elevada recomendación verbal de quien une á 
todos los esplendores de la majestad, de la belleza 
y del talento, el rico don de la amabilidad exquisita 
con que hace inagotable el opulento caudal de sus 
augustas gracias. 

Mi propósito, apesar de todo, no se hallaba rea- 
lizado después de algún tiempo de residencia en 
Viena; pues, aunque por aquellos días el telégrafo 
de la capital de Francia comunicó á los órganos de 
la publicidad en la Península que, con ocasión de 
la inesperada y súbita muerte del barón de Haymer- 
lé. Canciller y Presidente del Gabinete imperial, el 
Emperador Francisco José había llamado á su corte 
al Conde Andrassy, que á la sazón se hallaba via- 
jando por los dominios del Rey Carlos de Rumania, 
al llegar á Viena supe que el ilustre estadista hallá- 
base en Buda-Pesth, donde habitualmente reside en 
medio de los fieles húngaros, de quienes su noble 
leader ha heredado el acendrado amor y respeto 
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que antes profesaron al que, tratándose del Conde 
Andrassy, bien puede llamarse su verdadero maes- 
tro, Francisco Deak. No fué de todo punto ingrata 
para mí esta noticia, y me hubiera resuelto á ir á 
sorprenderle con mi atrevida visita en la bella capi- 
tal de Hungría, si al mismo tiempo no se me hubie- 
se informado de que en Viena se le esperaba en 
breve término para la reunión de las delegaciones. 
Entretanto llegó el día designado para mi forzoso 
regreso, y bien de mañana era cuando, por medio 
de esclarecido personaje de aquella corte, á cuya 
solicitud no quedé menos obligado que á su fina 
benevolencia para conmigo, recibí aviso de la lle- 
gada de Andrassy en el día anterior. Me era conoci- 
do de antemano su ordinario alojamiento en éV Hotel 
Imperial, frontero al Grand Hotel donde yo me 
hospedaba, y del cual solamente me separaba el 
Rink. No quise perder instante. Además, las costum- 
bre austríacas, que consagran el madrugar como 
sano para el cuerpo y conveniente para el espíritu, 
me animaron en mi intento. Llegué al hotel en el 
traje propio de la hora; Andrassy, que conserva en 
su patria los hábitos contraídos desde su juventud 
en París, aún dormía; pero advertido de mi visita 
y condición, se sirvió contestar que media hora des- 
pués podría recibirme. 
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Debo confesar que hasta aquel momento no había 
sentido la verdadera comezón de la impaciencia, y 
aunque una población nueva, y sobre todo una po- 
blación como Viena, ofrece por donde quiera moti- 
vos de constante y agradable distración para un ex- 
tranjero curioso y observador, tuve para mí que 
aquella media hora constaba de más de treinta mi- 
nutos de reloj. Pasaron al cabo, y cuando de nuevo 
me presenté en la residencia del esclarecido esta- 
dista, fui conducido sin demora á su presencia. El 
hombre político, aunque tan superior, no hubiera 
causado á la primera vista tan honda impresión en 
mi espíritu, si yo no me encontrase preparado á 
considerarle bajo ese aspecto particular del arte 
con que el escritor observa, analiza y trata de pe- 
netrar lo que ha de ser objeto de su estudio y de su 
meditación. No vacilé, sin embargo; en llanas y 
breves palabras le expuse mis circunstancias y mi 
objeto, y esto bastó para que tendiéndome con am- 
plia y fina cordialidad ambas manos, recibiera las 
mías para estrecharlas. Entonces me apresuré á ex- 
presarle la alta recomendación verbal que para él 
llevaba, y acogiéndola con íntima é inefable com- 
placencia, agobió mi atención con rápida lluvia de 
preguntas sobre la corte de España, que emitía ace- 
leradamente unas tras otras, sin darme tiempo á la 
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contestación; como quien siente despertar de súbi- 
to y á la vez en su ánimo el entusiasta interés de 
los afectos, la impaciente ansia de la curiosidad y 
la honda impresión de los pensamientos profundos. 
No era preciso que el Conde Andrassy me comuni- 
cara el entusiasmo en esta materia: á cada atinada 
pregunta, siguió inmediata, espontánea, fácil, la 
respuesta; como de quien tan altos tiene el corazón 
y la mente, acerca de la augusta pareja que en ad- 
mirable consorcio de amor, de fidelidad y de gran- 
des prendas, ocupa el trono de España; y justo es 
confesar que al egregio visitado y al encantado visi- 
tante por igual se les olvidó el objeto de la visita, 
en lo que con estos trabajos biográficos se compa- 
decía, ocupando enteramente el espacio de la larga 
y animada conferencia los sublimes destinos reser- 
vados al cetro de D. Alfonso XII, en virtud de las 
relevantes cualidades personales que ennoblecen á 
este joven Monarca; los singulares talentos de su 
excelsa consorte la Reina D.^ María Cristina; la ad- 
mirable organización de la casa y familia augusta 
de SS. MM.; la favorable situación política que ante 
Espafia presenta la prodigiosa reconstitución de esta 
Monarquía, gracias á la política impresa á la restau- 
ración por el ilustre hombre de Estado que desde 
la proclamación de Sagunto ha tenido el talento y 
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la energía necesarias para marcarla tan preciso 
cauce, y el creciente influjo que nuestro país des* 
arrolla por días en el resto del Continente, como 
consecuencia de reinado tan sabio y pacífico. 

No pude menos de tocar con las manos, como 
vulgarmente se dice, durante el giro de tan intere- 
sante conferencia, la superioridad reconocida del 
hombre de Estado que con el Príncipe de Bismark 
y el de Gortschakoff ha compartido por tanto tiem- 
po la sublime trinidad de la alta política del Conti- 
nente. Con sorprendente perfección de juicio y pre- 
cisión de detalles, manifestó que le eran sobrada- 
mente conocidas las circunstancias todas en que 
nuestro país se halla; lo que en el fondo nuestra so- 
ciedad apetece; lo que á los intereses generales de 
la nación conviene; qué verdaderas aspiraciones po- 
líticas cuentan con seguro fundamento en el seno de 
la opinión; cuál es la situación aislada de cada hom- 
bre político; qué cualidades salientes les caracteri- 
zan; cuáles tendencias, aunque aparezcan más ó me- 
nos irreconciliables, ayudan á la armonía del con- 
junto ó sufren determinantes evoluciones; cuáles 
permanecen tan estacionarias como estériles; y fijial- 
mente, cuál será en cierto plazo de tiempo, cuando 
las últimas sombras del pasado caos desaparezcan, 
el cuadro político que ofrezca ante el espectáculo 
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de Europa la Monarquía histórica y representativa 
de D. Alfonso XII, en quien él tuvo siempre una fe 
ciega, hasta en los momentos en que las soluciones 
revolucionarias que aparentaron más visos de soli- 
dez, parecían deber arraigarse como suprema as- 
piración de unos, prendas de honor para otros y 
para la masa inerte, como solución al cansancio de 
tantas agitaciones. 

Refiriéndose á esta época de la última revolución 
en España, no puedo olvidar las palabras textuales 
del Conde Andrassy. Recordaba el tiempo en que 
el distinguido escritor, y aún más poeta que hombre 
público, D. Eduardo Asquerino, cuya muerte pre- 
matura aún lamentamos los que siempre somos ad- 
miradores del talento, representaba en Viena á los 
Gobiernos de la revolución. Asquerino, con la lla- 
neza y seducción de sus ingenuas cualidades perso- 
nales, había sabido captarse las simpatías del Can- 
ciller del imperio , que franqueaba al Ministro es- 
pañol las puertas de su amistad particular. Aunque 
en la corte de Viena se había acreditado como re- 
presentante del Rey de los radicales, el ilustre Du- 
que de Aosta, cuando éste presentó la renuncia 
de la Corona que las Cortes se apresuraron á reco- 
ger, constituyéndose en Asamblea Nacional y pro- 
clamando la República como forma de las institu- 
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clones fundamentales espaflolas, Asquerino fué con- 
firmado en su misión diplomática en la capital de 
Austria-Hungría. El Canciller Andrassy le demandó 
entonces explicaciones de cómo un país monárquico 
por naturaleza y por la larga tradición de los siglos 
y los gloriosos precedentes de la historia, podía pa- 
sar tan fácilmente de una á otra forma de gobierno, 
de súbito, sin preparación, sin espíritu ni costum- 
bres republicanas, y sin ninguna de las condiciones 
que convienen á las sociedades pacíficas infantiles, 
únicas con que se acomoda el organismo republica- 
no. Asquerino, sin apoyar su entusiasmo en ningún 
género de meditadas razones, sólo contestaba aplau- 
diendo el suceso, y mostrando sobre el porvenir esa 
irreflexiva y crédula confianza, con forma exterior 
de convicción, de los que no han sometido seria- 
mente las dificultades á los luminosos discernimien- 
tos de la meditación, no dándoles vagar para ello 
el propio deliquio que experimentan, cuando de 
improviso se encuentran auxiliares del éxito sin sa- 
berlo. Pero Andrassy le objetaba: — ^Y dónde está 
vuestra República sin republicanos? — Desengañaos: 
el joven alumno del Theresiano; esa es la única espe* 
ranza de vuestra patria. 

Esta acertada profecía no podía hacerse sin un 
exacto conocimiento dé nuestro país, aun en medio 
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del caos profundo de la revolución. Este conocimien- 
to de Andrassy es tan perfecto en las circunstancias 
presentes, como en las de 1873, que quedan ya 
apuntadas, y resultado de un atento, serio y asiduo 
estudio, como conviene á tan importante hombre 
de Estado. Y, sin embargo, Andrassy me refería la 
línica ocasión en que ha visitado nuestro suelo y re- 
corrido la Península desde la falda del Pirineo has- 
ta las aguas de Cádiz, también en medio de otro 
período revolucionario, en el de 1854, cuando él 
todavía se hallaba proscrito de su patria á causa de 
las revoluciones de 1848 y 1849, en que tomó par- 
te; y aunque al describirme principalmente á Sevi- 
lla revelaba la impresión indeleble que esta hermo- 
sa ciudad andaluza había dejado en su • alma, 
ciertamente el punto de vista en que entonces pudo 
considerar á nuestro país está muy distante del que 
fué objeto de sus observaciones en época posterior. 
Cuando Andrassy vino á España, aunque ya el entu- 
siasmo de las agitaciones revolucionarias, que cau- 
saron su ostracismo, se había modificado en su es- 
píritu, todavía era el desterrado de su patria, sobre 
la cual soñaba cada noche con esa negra nostalgia 
que no se parece á ninguna otra enfermedad del 
alma. Sevilla le ofreció muchos recuerdos de su 
amada Hungría: en ella encontró abundantes tipos 

zo 
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que bien hubieran podido confundirse con los de su 
país idolatrado, y entre las costumbres populares 
que* más puntos de semejanza afectaban con las de 
su patria, impresionáronle las danzas y las alegres 
canturias de todo punto análogas á los cantos y á 
las danzas populares húngaras. Aquellas impresio- 
nes de entonces marcáronse con sello indeleble en 
el corazón del proscrito, y aún como recuerdos le- 
janos, marcan su huella en el del hombre de Estado, 
que los trae á la memoria todavía con entusiasmo: 
pero, lo repito, no eran éstos ciertamente los datos 
más seguros para formar concepto preciso sobre la 
situación política de nuestro país, además de que 
desde aquel tiempo hasta el presente, la sociedad 
española ha sufrido radicales trasformaciones. En 
este modernísimo espíritu es en el que el antiguo 
Canciller del Emperador Francisco José la conoce 
y en el que me la representó al hablarme de sus 
destinos y de los de la monarquía de D. Alfonso XII, 
con clara intuición de su porvenir y acertadísima 
idea de sus más salientes hombres públicos y carac- 
teres. 

Aunque conviniendo en todos los juicios de An- 
drassy sobre este particular, no puedo menos de 
confesar cuál fué mi admiración por su relato. Es 
indudable que su palabra ejercía sobre mí una fas- 
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cinación irresistible: así se explica cómo habiendo 
sido mi objeto tomar de sus propios labios algunas 
nociones acerca de los sucesos más importantes de 
su vida, por ser muy poco extensos los trabajos 
biográficos de que sobre el Canciller austro-húnga- 
ro tenía yo conocimieno, absorbido por el encanto 
de sus juicios sobre España, dejé trascurrir más 
tiempo del permitido á hombres de su importancia 
gastar en este género de conferencias, y hube de re- 
tirarme de su morada, lleno de gratísimas impre- 
siones y honrado con dos ejemplares de su retrato 
fotográfico y con un autógrafo; pero tan distante de 
la parte más práctica de mi visita, segiin el propó- 
sito que desde Madrid había formado. 

He aquí por qué me apresuro á pedir á mis lec- 
tores que sean benévolos con este trabajo deficiente, 
toda vez que acerca del más ilustre de los estadis- 
tos contemporáneos de Austria-Hungría no existe 
estudio alguno biográfico completo. 




I 




A biografía del Conde Julio Andrassy no 
puede trazarse, para lectores españoles, sin 
alguna mirada retrospectiva sobre las revo- 
luciones que han producido la constitución 
actual del imperio austro-húngaro, teatro 
magnífico, lleno de grandes sucesos, donde la acti- 
vidad y los talentos de aquel hombre eminente se 
han desplegado durante cerca de medio siglo, des- 
tacándose su extraordinaria personalidad á través 
de la historia contemporánea de tan interesante 
país. 

Desde la muerte de María Teresa hasta nuestros 
días, el imperio de los Habsburgos ha sufrido las 
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mayores trasformaciones de su historia, así en lo 
tocante á su papel histórico y tradicional en Alema- 
nia, como en el movimiento de su nueva unidad po- 
lítica y en el de la situación modernísima, adquiri- 
da con relación á los destinos de Oriente. El Empe- 
rador Francisco renunció á la Corona electiva de 
Alemania y fundó el imperio hereditario, á que dio 
nombre el solar patrimonial y heráldico de sus as- 
cendientes. En pos vinieron las diversas campañas 
que forman la larga y desastrosa cadena de las gue- 
rras contra Francia, ya bajo la revolución, ya bajo 
el imperio del primero de los Napoleones. Siguieron 
las luchas intestinas, sostenidas por el tenaz empeño 
de imprimir á todas las partes del nuevo heterogé- 
neo Estado imperial el sello de la unidad política y 
administrativa, á que las nacionalidades respondie- 
ron con la más decidida resistencia, refractarias á 
condescender con el sacrificio del principio de liber- 
tad respectiva, encamado en cada una de sus Cons- 
tituciones particulares, y, sobre todo, resueltas á no 
caer en el despotismo de la concentración común. 
No tardaron luego en avecinarse las revoluciones 
políticas, sociales, económicas y jurídicas de 1830 
y 1848. Agolpáronse inmediatamente los problemas 
exteriores con las guerras empeñadas en Crimea y 
en Italia y reñidas en Bohemia; y por último, tras 
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de la derrota de Sadowa (Koenisgraets) , se acelera- 
ron las últimas tentativas constitucionales y la cons- 
titución definitiva del sistema de dualismo, impues- 
to por la necesidad suprema de reparación y reposo 
general, de orden y de concordancia civil. 

Así, la generalidad de estos acontecimientos, 
como cada uno de ellos, ha contado, dentro y fue- 
ra del imperio en que tuvieron origen, muchos y 
elocuentes historiadores. Su importancia é interés 
ulterior no podían menos de llamar sobre sí la aten- 
ción y el estudio de todos los hombres avisados de 
Europa, que se esfuerzan en considerar en el equili- 
brio del Continente las leyes universales de la armo- 
nía en lo presente y en lo porvenir. Sólo en España 
no fueron tan copiosos esos estudios, ya porque, en 
lo general, los asuntos exteriores contemporáneos 
han sido relegados siempre sistemáticamente á cier- 
to doloroso olvido por el apático espíritu de obser- 
vación y de análisis que caracteriza á nuestra raza, 
ya porque problemas íntimos, de solución harto di- 
fícil también, han reclamado durante todo lo que va 
de siglo la preferencia de nuestra atención á lo que 
nos es propio. Indudablemente la Historia de Aus- 
tria^ de Poelits, revisada por Ottokar Lorenz y pu- 
blicada en Viena en 1871, y sobre todo el Manual 
de Historia del Austria desde sus orígenes hasta 
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nuestros días, que en 1876 comenzó á editar en Ber- 
lin-Krones, el insigne profesor de Historia de la 
Universidad de Gratz, comprendían con excelente crí- 
tica y minuciosidad suficiente de datos cuanto puede 
ser interesante en tantos trabajos parciales dados á 
la estampa en los varios idiomas nacionales en Vie- 
na, en Pesth, en Praga y en muchas otras ciudades 
importantes del Austria-Hungría; en Berlín, en Leip- 
zig, en Gotha, en San Petersburgo, en París, en Bru- 
selas, en Hamburgo y en otros Estados y lenguas de 
Europa; pues á la extensa Bibliografía de la historia 
del Estado austríaco , que en i858 dio Schmit de Ja- 
vera á las prensas de Viena, pueden cada afio hacer- 
se adiciones numerosas, que al cabo montan ya á 
miles de volúmenes y á miles de nombres de escri- 
tores esclarecidos. A esto hay que afladir los traba- 
jos de las Revistas^ desde la Unsere Zeit^ de Leipzig, 
de 1871 á 1877, hasta las que para los lectores es- 
pañoles se hacen más accesibles, como la de los 
Deux Mondes, de París, donde Desprez, Perrot, 
Cherbuliez, Robert, Asseline, Dumont, Cochut, Lé- 
ger, han sabido aprovecharse bien de las obras ma- 
gistrales de Lichnowski y Mafer, Bidermann y Pala- 
cky, Terstyanszky y Rachky, Uspensky y Jirechek, 
Muchar y Trdina, Tomek y Zap, Horvat y Szalay, 
Fessler y Theutsch, Wolf y Neumann, Haessch y 
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Sybel, Hüffery Becz, Heller y Chodsko, Ssilagyi y 
Ujfalvy. Después de tcdo, un examen difuso de 
tantos escritores, sería más propio de obras de otra 
latitud, de otra crítica, de otra erudición que la que 
conviene á la brevísima idea que, como resumen de 
tantos sucesos como ellos narran, nos es preciso ex- 
poner para colocar la brillante figura que nos pro- 
ponemos diseñar en medio del amplio cuadro que 
le preste la animación y el ambiente que le corres- 
ponde. 

¿Puede considerarse el moderno imperio austro- 
húngaro como lógica encarnación en la historia de la 
entidad política europea, que personificándose bri- 
llantemente en la de una familia augusta, desde los 
tiempos de Othon el Grande, vinculó en su gloriosa 
ascendencia la dignidad de aquel imperio de Occi- 
dente, que en el primer año del siglo IX, sintiéndose 
más poderoso que los Emperadores de Byzancio, des- 
pués de su victoria sobre los longobardos, fundó 
Cario Magno, heroico Rey franco, y que tras haber 
radicado por espacio de más de im siglo en los de 
su estirpe, fué á recaer por las vicisitudes arcanas de 
la suerte en los belicosos Reyes de Germanía? Es- 
téril sería, para estudiar la constitución moderna del 
imperio de los Habsburgos, remontarse á las primi- 
tivas fuentes de la erudición histórica, y derivar de 



134 LOS GRANDES CARACTERES POLÍTICOS 

ellas, por medio de la larga sucesión de los siglos, 
cómo el egregio nieto de Gontrán, el Rico, Conde 
de Brisgau, fundó la casa de los Condes de Habs- 
burgo sobre el castillo de Werner, en el cantón de 
Berna, ni cómo, llamado al trono por todos los 
Príncipes germánicos Rodolfo V, hijo de Alberto el 
Sabio, repartió entre sus hijos, en 1282, el Austria, 
la Styria y la Carniola, añadiendo el sobrenombre 
de Austria al apellido solar de los de su familia. 
Alberto I reunió á sus provincias los dominios here- 
ditarios del Austria anterior, y adquirió el margra- 
viato de Burgau en Suabia, el condado de Pfirt y 
las comarcas de Kyburgo. Leopoldo II la Carinthia, 
el Tyrol, el condado de Feldkierch, los departa- 
mentos de Breisach, de Schafthouse, Keinfelden, 
Neuburgo y Kapperschwyl, los condados de Gorica 
y de Kadenz, el Brisgau y el Hohenberg. Federi- 
co IV, Maximiliano I y los Emperadores sucesivos 
realizaron otras esplendías adquisiciones. De modo 
que Femando I, en 1526, medía sus dominios here- 
ditarios por una extensión de territorios de S.S32 
millas cuadradas, luego que hubo adquirido el reino 
de Bohemia, el margraviato de Moravia, ima gran 
parte de las dos Lusasias y la corona de Hungría con 
sus anejos. Entretanto, en 1740, á la muerte de Car- 
los VI, y cuando las posesiones austríacas ascendían 
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á 10.076 millas cuadradas, después de haber dado 
aquel fecundo tronco veintidós Soberanos á los 
países hereditarios de la corona, diez y seis Empera- 
dores á Alemania, once Reyes á la Hungría y á la 
Bohemia y seis á España, extinguióse la línea mas- 
culina de tan remoto origen, viniendo á parar la 
herencia de tan vasto imperio en la casa de Lorena- 
Austria, por el matrimonio que María Teresa con- 
trajo con el gran Duqua de Toscana, Francisco 
Esteban, en cuya nueva descendencia habían de cum- 
plirse las más grandes trasformaciones políticas. 

No habían de verificarse inmediatamente estos su- 
cesos. Tras el reinado de María Teresa, uno de los 
más grandes para los países que regía, vino el de 
José n, el Rey filósofo, el Carlos III del Austria, 
lleno de ideas reformistas, pero atento únicamente 
á aplicarlas en aquella parte propia para germanizar 
los diversos Estados de la corona, sacrificando las 
nacionalidades históricas, incluso la de Hungría, tan 
poderosa y tan influyente, á los vehementes deseos 
de imponer sobre sus dominios la niveladora unidad 
por que en vano han suspirado los Soberanos de 
aquel imperio, bajo una base que les permitiera 
perpetuar la hoy perdida posición tradicional que 
venían secularmente sosteniendo en el régimen de 
Alemania. A José n sucedió en el trono Francisco II, 



130 LOS GRANDES CARACTERES POLÍTICOS 

en 1793, es decir, cuando la hora de las revolucio- 
nes modernas, habiendo ya sonado ferozmente en 
Francia, amenazaba repercutir el fatídico clamor de 
su sangrienta campana por todo el resto de Europa. 
El imperio de los Austria-Lorenas se dilataba á la 
sazón por una extensión de 11.600 leguas cuadradas 
alemanas, ó sea cerca de 640.000 kilómetros cua- 
drados con 34.000.000 de habitantes. Segiin la natu- 
raleza de estos vastos territorios, dividíanse en dos 
grandes mitades: la que correspondía al imperio 
germánico, con una población de más de 10.000.000 ^ 
de almas sobre 330.000 kilómetros cuadrados, y las 
provincias hereditarias con otros 14.000.000 de habi- 
tantes sobre una extensión de 420.00 kilómetros. Cada 
una de estas dos grandes divisiones comprendía tres 
grupos de población, histórica y políticamente dis- 
tintos. De una lado se hallaban los dos círculos del 
Austria y de la Borgofta y los territorios de la co- 
rona de Bohemia; del otro las posesiones húngaras, 
polacas é italianas de la monarquía. La Hungría, 
con los reinos de la SJavonia, Croacia, Dalmacia y 
Transilvania, se asentaba sobre 333.000 kilómetros 
cuadrados, con 9.100.000 almas de población, 
4.300.000, repartidas en 79.000 kilómetros, contaba 
la Bohemia, con sus anejos de la Moravia y la Si- 
lesia. En la Galitzia y la Bukovina había otros 
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3.300.000 habitantes por 85.ooo kilómetros cua- 
drados. Milán y Mantua, con los feudos imperiales 
de la Liguria, estaban evaluados en 12.000 kiló- 
metros, con 1.350.000 almas. Los Países Bajos aus- 
triacos en 2.000.000 de habitantes, en 26.000 kiló- 
metros. Finalmente, un sexto grupo comprendía los 
países del imperio propiamente dichos; es decir, el 
círculo del Austria y cierto número de posesiones 
poco importantes esparcidas por los de la Suabia y 
el Bajo Rhin, considerado en 11 5. 000 kilómetros 
cuadrados, con 4.300.000 almas. Con tales elemen- 
tos territoriales y de población, la Monarquía aus- 
triaca en 1792 disfrutaba de una primera importan- 
cia en el Continente, manteniendo para sostenerla 
un ejército permanente de cerca de 300.000 hombres 
de todas armas, equipado y disciplinado como el 
primero de Europa. 

Desde el primer instante de su elevación al trono 
y de ser coronado en Buda y en Praga, pero no aún 
como Emperador de Alemnia, Francisco II se vio 
envuelto en las guerras de la revolución francesa, 
en las que, como es sabido, desde su principio, los 
éxitos fueron para los austriacos más raros que los 
reveses. Invadida la Bélgica por los ejércitos de 
Francia, la aciaga suerte de la jornada de Jemma- 
pes, en 6 de Noviembre de 1792, hizo caer todos 
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los Países Bajos austríacos, hasta elLuxemburgo, en 
poder de los invasores; y aunque la campafia de 
1793, mediante las victorias de Clerfayt en Nerwin- 
da y de Wurmser en las líneas de Vissemburgo, fué 
más propicia á los imperiales, pronto hubieron de 
repasar el Rhin, hasta que la derrota de Fleurus, en 
presencia del mismo Emperador, aseguró definitiva- 
mente á Francia, en 36 de Junio de 1794, la pose- 
sión de aquellas disputadas provincias. Tampoco 
fué más feliz Francisco II, dos aflos más tarde, en 
las campañas de Italia. Abandonado de la Prusia, 
los reveses que Bonaparte hizo experimentar á los 
ejércitos imperiales, en Montenotte y en Millessimo, 
determinaron la pérdida de la Lombardía, para 
la monarquía austríaca. Derrotados sucesivamente 
Wurmser, el húngaro Alvinsy y el Archiduque Car- 
los; abiertos á Massena y á Joubert respectivamente 
los pasos de los Alpes y elTyrol; amenazada seria- 
mente Viena, y alojado Bonaparte en el seno de la 
Styria, Francisco II, apesar de contar con el movi- 
miento universal de adhesión que se pronunció en 
su obsequio por toda su monarquía, se apresuró á 
firmar la paz en Campo-Formio, como medio de 
adquirir, al menos, el reposo de una tregua, para 
reparar los .estragos de tan repetidos descalabros. 
No obstante, el destino le condenaba á una agitación 
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perpetua, y el trágico fin de los representantes fran- 
ceses en el Congreso diplomático de Rastadt, en 
1799, y las licencias déla plebe, en Viena, contra 
la morada del Embajador Bemadotte, motivaron de 
nuevo la declaración de la guerra, y abrieron á la 
gloria de la Francia aquella campaña inmortal de 
1799 á 1301 > ^6 cuyas sangrientas etapas se destaca 
la jomada de Marengo, como una de las batallas 
más grandes de la historia militar moderna. El re- 
sultado de esta campaña fué el tratado de Luneville 
y la resolución profunda, que desde entonces se for- 
mó en el espíritu de Francisco II, en medio de la 
situación precaria de su suerte, abandonado de la 
Alemania, y no habiendo logrado garantir las fron- 
teras de este imperio, de trocar el pomposo y ficti- 
cio título histórico que de él recibía, por otro de 
igual dignidad, pero más real y efectivo, y que des- 
cansase sobre la patria austriaca (Gesamment valer- 
land), en donde concurría por la admirable frater- 
nidad de las armas, la apetecida unidad de sus ejér- 
citos, y de la que se deriva el heráldico solar de las 
herencias patrimoniales de su corona. 

Este deseo se hizo más vivo en el ánimo de Fran- 
cisco, desde que en 18 de Mayo de 1804, Napoleón 
hizo proclamar hereditaria la dignidad imperial en 
Francia para la familia Bonaparte. Entonces congre- 
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gó en una staatsconferenz extraordinaria á los Prín- 
cipes y magnates de su casa: al Archiduque Carlos, 
al Archiduque José, como palatino de Hungría, á 
los Consejeros de Estado y á los Cancilleres de 
Bohemia y Austria, de Hungría y de Transilvania, 
al Kammer 'presidenta y á otras grandes entidades 
políticas, en medio de las cuales promulgó con la 
mayor solemnidad la patente de 1 1 de Agosto del 
afio referido, por la cual, "á semejanza de lo que 
habían ejecutado en el siglo anterior la corte impe- 
rial de Rusia , y últimamente el nuevo Soberano de 
la Francia, reivindicaba para la casa de Austria, en 
lo concerniente á sus Estados independientes, la dig- 
nidad imperial hereditaria, sin que por este hecho 
se atentara á la integridad de los títulos, constitu- 
ciones y privilegios de sus reinos, principados y 
provincias, que por ellos seguirían rigiéndose en lo 
sucesivo.** El nuevo título fué reconocido sin difi- 
cultad en las Cancillerías de Europa, y por lo pron- 
to tampoco causó grande impresión sobre las pobla- 
ciones, teniendo el Emperador harto cuidado de 
decretar en el Reichstag alemán, que aquella deter- 
minación no argüía propósito ninguno de alterar 
en nada los vínculos de relación que existían entre 
una parte de sus provincias y la Alemania, á la 
cual se reservaba dominar posteriormente, si el 
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éxito de los sucesos auxiliaba sus pensamientos. 

Aunque la desastrosa capitulación de Ulma, en la 
campaña de i8o5 ; las ominosas condiciones de la paz 
de Presburgo; la declaración de la disolución del 
imperio germánico hecha en el Reichstag de Ratis- 
bonaporparte delaBaviera, delWurtemberg, de Ba- 
dén y délos demás países que bajo la tutela de Francia 
formaron entonces la efímera línea del Rhin y la re- 
nuncia de Francisco II á este mismo imperio derro- 
cado, parecían completar en el seno del nuevo Esta- 
do imperial tan profunda revolución, la política del 
Gabinete de Viena continuó siendo esencialmente 
alemana, no sólo por tradición, sentimiento y cos- 
tumbre, sino por esa reacción de poderosa resisten- 
cia que operan las grandes adversidades en pro de 
los objetos y de los intereses que se ven perdidos. 

La guerra contra la Francia se hizo popular hasta 
en los más remotos confines de toda el Austria. Los 
poetas en sus himnos patrióticos declararon que la 
patria austriaca no perecería. Animados en 1808 
por el heroico ejemplo y las audaces esperanzas de 
Espafla, llamaron á los patriotas y á los soldados á 
las armas y á las fronteras. Estalló la insurrección 
general, lo mismo en la Hungría y en la Bohemia 
que en las demás provincias y principados, y 5oo.ooo 
hombres de acero salieron al campo de la lucha 

IZ 
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sangrienta á desafiar el poder de Napoleón. ¡Estéri- 
les entusiasmos é inútiles sacrificios! El nuevo im- 
perio amasaba con sangre sus cimientos; ¡grandes 
habrían de ser sus destinos en lo futuro, saliendo 
purificado del caos profundo de tanto dolor, bajo 
la inexorable sentencia de los hados! No había de 
ser tampoco aquella campaña la definitiva contra el 
coloso del siglo. Viena, ocupada por los franceses, 
en cuyas manos se hallaba toda el Austria interior y 
la ribera derecha del Danubio, desde las fronteras 
de Baviera hasta las de Hungría, era la expresión de 
aquella situación angustiosa, sobre la que la catás- 
trofe de Wagram acabó de arrojar la sombra sinies- 
tra del tratado de Schoembrunn. Pero tampoco el 
carro de la fortuna había clavado para Napoleón de 
una manera perenne la rueda de sus admirables éxi- 
tos militares. De modo que, entre tan varias y abru- 
madoras vicisitudes, el nuevo imperio nada veía 
transformarse permanentemente en su dafio durante 
tan largo y luctuoso génesis, hasta que con la des- 
aparición del sangriento Corso coronado del teatro 
de sus lides, y después del Congreso diplomático de 
18 15, las aguas volvieron á buscar con movimiento 
menos impetuoso su cristal y su nivel. Viena se hizo 
entonces el centro de todos los regocijos. Sus gran- 
des padecimientos fueron premiados con grandes 



EL CONDE JULIO ANDRASSY 133 

condescendencias, y fué necesaria toda la resolución 
del Emperador Francisco II para resistir la admisión 
del título tradicional que sobre Alemania se le de- 
volvía, aunque no tuvo la misma fuerza de voluntad 
para renunciar también á la hegemonia del mundo 
germánico, representada inmediatamente por la pre- 
sidencia de la Dieta de Francfort, que le fué confe- 
rida, y por la inclusión de las provincias del Aus- 
tria, el Salzburgo, elTyrol del Norte, el Vorarlberg 
y otras de complexión menos alemana en el edificio 
de la confederación. 

Desde aquella fecha, ¿ha existido una contradic- 
ción flagrante entre el propósito fundamental y las 
tendencias cuotidianas de parte de los Emperadores 
y de los Gobiernos del Austria, si el objeto sustan- 
cial del acto de 1804 fué buscar á la estabilidad 
de aquella monarquía un nuevo centro de gravedad 
en la constitución del moderno imperio hereditario, 
contra la irrisoria influencia antes ejercida en el 
apático cuerpo político de Alemania? Errado cálculo 
hubiera sido el de la renuncia á un título tradicio- 
nal é histórico y el de la creación de otro en nuevos 
dominios, cuya individualidad histórica, política y 
administrativa se les garantizaba, sin más objeto 
que conducirlos por las artes de la habilidad á una 
verdadera germanización. Sin embargo, toda la po- 
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lítica interior de los Gabinetes de Viena, durante más 
del medio siglo sucesivo, no acusaba otra tenden- 
cia, produciéndose necesariamente en todo el país 
largas y continuadas situaciones de recelos é inquie-. 
tudes, que llenan de hartos y variados accidentes la 
historia de los tres últimos reinados. 




II 




ARA comprender lo ímprobo de semejante 
IJ empresa, basta echar una rápida mirada 
sobre el mapa etnográfico del Austria. En 
>* vano será buscar ningún símbolo de uni- 
dad, fuera del Monarca y del ejército, en la 
geografía, que niega fronteras naturales á tan vasto 
imperio, ni en la religión, ni en la lengua, ni en un 
fondo de constituciones políticas comunes, ni en la 
larga tradición de la historia, ni en la idéntica 
conformidad de las costumbres. Los derechos secu- 
lares de la familia augusta que lo rige solamente 
descansan, como posesión patrimonial y heredita- 
ria, sobre el Austria Alta y Baja, la Styria, la Carin- 
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thia, la Carniola, Gorica, Gradiska, una parte de la 
Istria y el Tyrol; es decir, sobre un grupo de pobla- 
ciones alemanas y slavas, cuya suma hoy mismo 
apenas asciende á 5.000.000 de habitantes, ó sea la 
sétima parte del total del imperio. La Hungría y la 
Bohemia, ofreciendo sus respectivas Coronas á Fer- 
nando I, á principios del siglo XVI, cuidaron de li- 
brar su individualidad histórica y política de una 
subordinación humillante á la aglomeración artifi- 
cial de algunos Estados extraños. La Galitzia, hasta 
1773 formó parte de la Polonia. Hasta 1797 laDal- 
macia fué una provincia de la república de Venecia. 
Apesar de la admirable situación de Viena, á una 
distancia casi igual de Madrid, de Moscou, de Es- 
tokolmo, de Londres y de Constantinopla, bajo el 
punto de vista hidrográfico, el Danubio y sus afluen- 
tes unen perfectamente, en una misma expresión 
geográfica, las montañas del Austria y las llanuras 
de Hungría; fuera de la región danubiana se encuen- 
tran las del Elba, el Vístula, el Dniéper y el Adi- 
gio. En la acepción geográfica de la palabra, el mar 
no baña ningún litoral verdaderamente austro-hún- 
garo, puesto que Italia clamará constantemente por 
la posesión integral del Adriático, y las montañas 
se resisten á trazar al imperio, casi por todas par- 
tes, fronteras definidas, pues la gran cadena de los 
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montes Cárpathos, que lo cubre al Noroeste y Sud- 
oeste, deja fuera la Bukovina, la Galitzia y la Silesia, 
enteramente abiertas del lado del Norte á los ata- 
ques de la Alemania y de la Rusia. La Bohemia, ce- 
ftida por los montes de la Moravia, se encierra casi 
en una perfecta unidad geográfica; y por el Sudoes- 
te, si el tejido de los Alpes, el Adriático y el curso 
paralelo 'del Sava y del Drava recortan mejor sus 
confines, todavía la Istria queda exceptuada de es- 
tas líneas de demarcación. 

Las dificultades contra la unidad que de aquí 
provienen, crecen atrozmente con la anarquía etno- 
gráfica que se observa enmedio de las diversas na- 
cionalidades que pueblan estas comarcas. Cuatro 
millones y medio de bohemios; dos y medio respec- 
tivamente de slovacos, polacos y rutenos; millón y 
medio de slovanos y otros tres y medio de servo- 
cróatas, constituyen el grupo originario de la raza 
slava. La latina cuenta otros dos y medio millones 
de rumanos y medio millón de latinos. Los alema- 
nes se conceptúan en unos siete lí ocho millones y 
en cinco y medio los madgyares ó húngaros. A és- 
tos hay que añadir un millón de judíos diseminados 
por todo el imperio, y además debe tenerse en cuen- 
ta que entre tantas naciones, tan numerosas y dis- 
tintas son las lenguas como las creencias, no con- 
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tándose menos de veinte dialectos del grupo alemán 
y el polaco, del bohemio y el húngaro, del rusniaco 
y el wendo, del slavón y el croata, del dálmata y el 
válaco del latín y el italiano, del hebreo y el grie- 
go, del armenio y de toda la restante familia del 
grupo semítico, que se hablan á la vez y sin que re- 
cíprocamente se entiendan, por hombres de otro nú- 
mero casi igual de religiones entre católicos roma- 
nos, protestantes de todas las confesiones, armenios, 
griegos no unidos, judíos y musulmanes. ¿Cuál en- 
tre estas razas podría alzar su preponderancia has- 
ta el punto de sobreponerse á todas? La alemana, á 
la cual se ha atribuido, dista mucho, por no ser una 
masa compacta de población, de disfrutar en el país 
la superioridad numérica que arroja la cifra escue- 
ta de la estadística (1). En el Estado austro-húngaro 
no existen más provincias, enteramente alemanas, 
que las dos Austrias y el ducado de Salzburgo. Los 
demás habitantes, de origen y lengua germánica, 
hállanse desparramados por la Galitzia, la Carinthia 
y el Tyrol, en un total aproximativo de 3.500.000 
almas; por la Bohemia, donde constituyen las 



(1) Estos estudios se hacen interesantísimos en la Caria etnográfica del Atu- 
tria (VoLKBR UND SPRACHBN KARTB voN obsthrrhich) y en Ift obrft del doc- 
tor A. Feicker, secretario ministerial del imperio, titulada Bbvolxbrumg dsr 
Obstbrrbicmischen Monarchib, ó sea en castellano léOt poblaeion*t dé la 
Monarquia Austríaca, 
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dos quintas partes de la población, formando gru- 
po geográfico; por la Moravia, en que residen 
5o. 000, y por las otras provincias, donde se hallan 
en proporción más insignificante y sin derechos po- 
líticos especiales, excepción hecha de los sajones de 
la Transilvania, que conservan ciertos privilegios 
históricos. De estas agrupaciones así descompuestas, 
resulta la cifra estadística mencionada, que, sin em- 
bargo, no arguye una masa de población alemana 
tan compacta y homogénea, como la de los húnga- 
ros, por ejemplo. 

Indudablemente el país que estos últimos habitan, 
coronado por los Alpes Nóricos y Cárnicos, los mon- 
tes Verdes y la cadena de Leitha, y regado por el 
Danubio, el Theis y los seiscientos afluentes del pri- 
mero de estos ríos y del Vístula, en cuyas verdes 
márgenes crecen las próvidas vides del Buda, Glo- 
íiova, Presburgo, Tokay y Vinitza; el país que los 
antiguos latinos llamaron Hungaria ^ Ungam los 
alemanes y los habitantes de sus bellas comarcas 
Madyyar-Orzay, constituye la individualidad histó- 
rica y política más importante entre los diferentes 
pueblos sobre que se apoyó el nuevo imperio. Aun- 
que de su población total, con las dependencias tra- 
dicionales de la corona de San Esteban, es decir, de 
la Croacia, la Esclavonia, la Dalmacia, la Transil- 
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vania, las fronteras militares y los demás distritos, 
formen parte algunos alemanes, griegos, slavos, vá- 
lacos y judíos, es la Hungría el reino que cuenta 
con un núcleo más numeroso y compacto de hom- 
bres de una misma raza con marcada fisonomía de 
propia nacionalidad. Y aunque los accidentes histó- 
ricos de este país, desde la época del Emperador 
Fernando I, hacen muy oscuro de resolver el pro- 
blema de su unión con el Austria, careciendo ésta 
de una organización política más perfecta ó más 
robusta y de una población más compacta y más 
numerosa, en vano ha intentado durante cuatro si- 
glos encontrar fórmulas para fundir la de los hún- 
garos en una nacionalidad común con las demás 
partes del imperio, como se logró en España res- 
pecto á las Coronas de Aragón y Navarra, subordi- 
nadas á la de Castilla tras largas luchas civiles, ó 
como lo alcanzó Inglaterra de la Escocia por la 
unión, y de la Irlanda por la conquista. 

Después de las largas paces exteriores que, cauti- 
vo Napoleón en Santa Elena, sucedieron á las gue- 
rras de la Francia, comenzó en Hungría la gran fer- 
mentación de sus sucesos modernos. El soplo revo- 
lucionario también había trascendido hasta ella; 
pero con caracteres muy distintos á los que agitaran 
á Francia, á España, á Italia. El nombre de libertad 
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representó en Hungría la resurrección de los privi- 
legios históricos, hasta que despertó una nueva raza 
de reformistas, que en vez de apoyarse en la necesi- 
dad de que hubiera Reyes, nobles y siervos, procla- 
maron contra la hegemonia del Austria los princi- 
pios de la individualidad histórica nacional, y los 
armonizaron con los de las libertades democráticas, 
que ya por todas partes difundían la fuerza impul- 
siva que al cabo, tras tantas lides, ha prosperado 
en toda Europa. En los principios de estas agitacio- 
nes no hubo'más que un sentimiento común: el odio 
al Austria, odio que en el país de los madgyares es 
tan histórico y tan antiguo como su constitución. Y 
aunque para la lucha contra Bonaparte la Hungría 
había puesto al lado de la dinastía su lealtad y sus 
sacrificios, después que la paz se hizo, y se penetró 
la tendencia de los Gobiernos de Viena, sostenidos 
por los deseos del Emperador, avaro de conservar 
un último resto de su influencia en Alemania, á cos- 
ta de sus provincias hereditarias, contra la misma 
dinastía se revolvieron los odios seculares de raza, 
llegando el condado de Pesth á proclamar su pros- 
cripción. El tenaz empeño de Francisco n de no 
convocar la Dieta húngara, sostenido hasta 18 25, 
fué cosa que desesperó á los madgyares, inspirán- 
doles la decisión de negar todo género de subsidios, 
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con lo que obligó á la Cancillería real de Pesth á 
declarar al Gabinete de Viena su impotencia para 
gobernar sin el concurso del país legal. Nunca las 
iras de los pueblos deben ser desde el poder desafia- 
das. Los tribunos populares, propagando el espíritu 
de oposición por los condados, pusieron á punto de 
estallar la insurrección. Entonces fué convocada la 
Dieta que los húngaros llamaron del renacimiento ^ 
en la cual se pidieron las libertades netamente na- 
cionales, basadas en los antiguos derechos y privi- 
legios, y consagradas por la tradición y por solem- 
nes pactos. La historia contemporánea no consigna 
en sus páginas ningún otro movimiento nacional de 
móviles más patrióticos: así fué tan unánime en el 
corazón de todos los húngaros, y así, en vez de lan- 
zarse á la desastrosa desesperación de los combates, 
con rara moderación se defendió la protesta ardien- 
te de la queja, en medio de la obediencia más su- 
misa al poder. 

¿Quiénes fueron los héroes de esta campaña en 
que la acción no ejercitaba más armas arrojadizas 
que la razón y la palabra? El Conde de Szechenyi, 
aquel á quien sus compatriotas dieron el sobrenom- 
bre del gran madgyar; el Barón Wesselenyi, el gi- 
gante de la Transilvania, apellidado así tanto por su 
corpulencia herciilea, cuanto por la audacia y desen- 
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freno de su oratoria; Pablo Nagy, el tribuno insigne 
que hizo escuchar por vez primera los acentos de la 
elocuencia moderna en la Cámara de Presburgo, y 
aquel joven, menor de veinticuatro años de edad, 
Francisco Deak, nacido en 1803 entre la clase me- 
dia de la nobleza húngara, en Sojtow, pequeño lu- 
gar del condado de Zalá, y que sin más instrumento 
que los libros de historia y de derecho que había 
hojeado durante su bien aprovechada carrera de 
abogado, con madurez precoz de talento venía á po- 
nerse, bajo la imposición del genio, del carácter y 
de la virtud, á la cabeza de una nación heroica, y 
á dictar las condiciones de la reconstitución interior 
del imperio de Austria, asegurando la paz, la liber- 
tad y la armonía á los diversos miembros de tan 
confuso Estado, y la misma corona hereditaria para 
los augustos descendientes de tantos Reyes y Empe- 
radores. El primer Parlamento en que Deak apare- 
ció, de 1825 á 1829, sólo fué una prolongada prue- 
ba de fuerzas rivales entre la monarquía húngara y 
el imperio austriaco. Para calmar la agitación de 
los espíritus y promover sentimientos de adhesión, 
Francisco II hizo coronar en Pesth á su cuarta mu- 
jer, Carlota de Baviera, teniendo en cuenta el pres- 
tigio que tan gran ceremonia aún conservaba en 
Hungría; pero no por esto las deliberaciones de la 
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Asamblea fueron tan dóciles como en Viena se de- 
seaba. Aquella peligrosa disposición hostil de los 
ánimos, logró también entonces otro triunfo, obli- 
gando al Rey-emperador á declarar solemnemente 
que en su ánimo no entraba la menor idea de violar 
la Constitución ni los pactos; pero sólo se consideró 
superior conquista para el desenvolvimiento del es- 
píritu público y el afianzamiento de la individuali- 
dad nacional, la preconización de la lengua patria, 
que el Conde Szechenyi llevó á la tribuna con el fue- 
go de su elocuente palabra, y que, habiendo flotado 
por largo tiempo en los ritmos de los poetas patrio- 
tas, quedó definitivamente sancionada por la funda- 
ción de una Academia húngara y de un teatro entonces 
erigido en Pesth. Fueron también consecuencia de 
esta Dieta la regularización de la Hacienda madgyar 
y algunas grandes obras de utilidad pública como 
la construcción del puente de Pesth, el túnel de Buda 
y el encauzamiento del Tisza. 

Los agravios públicos, las cuestiones constitucio- 
nales, las de las relaciones de la aristocracia con el 
Soberano, las de la trasformación económica del 
país y las de la emancipación de la clase agrícola, 
no se desenvolvieron en este Parlamento, sino en el 
de 1832 á 1836, en el cual la personalidad de Deak 
se manifestó ya tan grande, que comenzó á oscure- 
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cer las más conspicuas, hasta la de Szechenyi , que 
se hallaba ya en el apogeo de su merecido prestigio. 
El imperio austro-húngaro no ha producido en este 
siglo ningún hombre tan superior como Deak. Todo 
lo reunía en su persona: talento, instrucción, firme- 
za de carácter, iniciativa, elocuencia, moderación. 
Desde muy joven se hizo notar en las Asambleas del 
condado. Cuando vino á la Dieta y habló por vez 
primera, Dionisio Pazmandy no pudo contener su 
entusiasmo, y aunque tuvo el deber de replicarle, 
le felicitó calurosamente por las disposiciones pre- 
coces que descubría para la vida pública. Él, sin 
embargo, no tenía la fatuidad de la vanidad perso- 
nal, sino el fanatismo del bien público, y aunque 
tan seguro de sí mismo, pues sabía siempre lo que 
quería, explanaba sus opiniones con cierta descon- 
fianza y sin tratar de imponerse; cuidando esmera- 
damente de no hacer sentir su superioridad, ni de 
aparecer nunca en el primer puesto, de no herir el 
amor propio de sus amigos ni aun el de sus adver- 
sarios, y de que su palabra careciese de aquel énfa- 
sis arrogante y aquella pompa oriental que es tan 
familiar á los madgyares. En el seno de una Asam- 
blea donde eran tan frecuentes los desbordes de la 
palabra, calcúlese el ascendiente que instantánea- 
mente alcanzaría aquella concisión de estilo, aquel 
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encadenamiento rigoroso de ideas, aquella modera- 
ción de frase, que desde luego le aseguraron una 
preponderancia incontrastable. No tardó en ser 
aceptado como jefe, aunque para serlo no tuvo que 
hacer ningún esfuerzo, ninguna calculada habilidad: 
estaba en su naturaleza. No sólo la juventud de su 
tiempo, los ancianos mismos le cercaban, y él con 
suma habilidad se esforzaba en hacer que sus adic- 
tos tuviesen ocasión de exponer sus ideas y de hacer 
valer su mérito. Entre las cualidades que llevaron á 
Deak á posición tan culminante, entró por mucho 
su conocimiento universal sobre toda clase de ma- 
terias; pero principalmente el estudio que había 
hecho á fondo del carácter y de la historia de su 
país y de sus tradiciones parlamentarias. Con este co- 
nocimiento profundo de tales instituciones, sus de- 
seos salieron del cauce estrecho de la vaguedad vul- 
gar; pero adivinando además las nuevas exigencias 
que á la sociedad había traído el fecundo hálito de 
las revoluciones últimas, propúsose introducir en 
Hungría las ideas de igualdad y justicia que son el 
patrimonio común de la humanidad y la necesidad 
primera de los pueblos civilizados, conciliándolas 
con las antiguas libertades nacionales y haciendo 
proclamar su lengua, sus instituciones, su naciona- 
lidad, como primer elemento de individualidad, de 
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libertad y de independencia. En ninguna parte es 
cosa fácil dirigir y guiar un partido en la oposición, 
disciplinarle, darle cohesión; mucho menos en Hun- 
gría, donde tan vivo es el ardor del temperamento 
casi asiático y tan exquisita la susceptibilidad. La fir- 
meza y la perseverancia de Deak lograron vencer en 
la Dieta de 1832 á 1836 todas aquellas dificultades, 
y de esta primer victoria sobre las propias fuerzas 
con que en lo sucesivo había de contar para el des- 
envolvimiento de sus planes ulteriores, dedujo todo 
su crédito y la posición directiva en la de la oposi- 
ción, que conservó siempre dentro y fuera del Par- 
lamento. 

Ya dijimos que el primer tema de discusión que 
se abordó en aquella Dieta tuvo por objeto expo- 
ner el capítulo de agravios que Hungría mantenía 
contra el Gobierno, por la falta de respeto de que 
hacía humillante alarde contra los derechos tradi- 
cionales de la Hungría. En seguida se pusieron so- 
bre el tapete los proyectos de la reforma social. La 
oposición, dirigida por Deak, pidió la igualdad 
para todos y la abolición de los privilegios. Hasta 
aquel tiempo los nobles no pagaban más subsidio 
que el de la sangre en casos de guerra. El aldeano 
y el pechero, de más baja condición jurídica, pa- 
gaban todos los impuestos y por aftadidudra labra- 

12 
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ban las tierras del señor. Ante aquella demanda, la 
alta nobleza húngara se apresuró á renunciar los 
privilegios y á pedir su abolición; sólo resistieron 
con tenaz empefto para aceptar la reforma el Gjsibi- 
nete de Viena y los nobles indigentes, los iaesiaras 
namesek, es decir, los pobres sin zapatos que conser- 
vaban un resto de reminiscencias aristocráticas en 
privilegios que para ellos no eran de ninguna utili- 
dad real. Deak prodigó su palabra tanto en esta 
cuestión, como en favor de los polacos que reclama- 
ban de los húngaros el derecho de asilo, y estas 
discusiones ardientes excitaron más y más la opi- 
nión, no toda uniforme; que también los pueblos 
suelen someterse indolentes á la abyección de la 
costumbre, por no hacer el menor esfuerzo de 
energía á fin de romper el hielo de los hábitos ad- 
quiridos. Por ejemplo, cuando, en aras de la igual- 
dad política y social, la Dieta obtuvo que sobre el 
nuevo puente de Buda-Pesth nobles y plebeyos de la 
misma manera conminados pagasen el derecho de 
peaje, no para todos fué un plausible acontecimien- 
to, y no faltó un noble tradicionalista, Cziraki,/íK- 
dex enrice, que jurara, vertiendo lágrimas, no atra- 
vesar jamás aquel puente igualitario que para él 
representaba la ruina de la antigua Constitución na- 
cional. El Gobierno austriaco también trató de re* 
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primir en su germen aquel movimiento, y no pu- 
diendo contenerlo por la violencia dentro de la Die- 
ta, ensayólo hasta con crueldad en las manifesta- 
ciones exteriores del entusiasmo patriótico, hacien- 
do condenar á Wesselenyi y arrojando entre cadenas 
á Lovassy y á Kossuth, jóvenes tribunos qué comuni- 
caban al pueblo la fe de sus convicciones en discur- 
sos de club y hojas clandestinas. 

La efervescencia en la opinión popular había ido 
en este tiempo en progresivo incremento, hasta el 
pimto de que la Dieta de 1839 se abrió encontrando 
conmovido al país, inflamado de todas las iras y re- 
suelto á imponer al Gobierno el respeto á lo que se 
llamaban los derechos seculares de la nación. La 
Hungría era un volcán próximo á estallar. Deak 
aparecía á la cabeza de la oposición, y dando la 
palabra de orden á sus adictos, los condujo con tal 
vigor, decisión y denuedo, que el poder se intimi- 
dó. Entretanto procuró hacer servir la importancia 
personal adquirida para ser llamado al arbitraje en- 
tre la Corona y la nación, y manifestándose dis- 
puesto á reconciliarlas, manteniendo intactas las li- 
bertades constitucionales que él consideraba como 
el fundamento de la existencia de Hungría, fué soli- 
citado á conferenciar con el Palatino, á quien impu- 
so la necesidad de ceder. Y se cedió, en efecto: á 
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aquella victoria Kossuth debió la libertad, cuyo 
bien no pudo hacerse extensivo á Lovassy, que ha- 
bía muerto en sus prisiones; pero sí al Conde Rha- 
day, el cual, complicado en un proceso político de 
lesa majestad, fué amnistiado. La influencia de Deak 
se hizo entonces incontrastable. Los hombres del 
poder se inclinaban ante él, y el aura popular le 
rendía en elogios el tributo de su reconocimiento. 
Sin embargo, en la elección para la Dieta de 1843 
se le hizo víctima de una intriga y no tuvo asiento 
en aquella Asamblea. La nobleza indigente, los 
boeskoros namesek, que pedían la vuelta de los anti- 
guos privilegios frente á la igualdad aplicada al pa- 
go de los impuestos, se levantaron contra él, y sien- 
do muy numerosos en el condado y habiéndose re- 
unido tumultuariamente el día de la elección al grito 
de ¡nena adozunkl esto es, ¡abajo los impuestos! pro- 
vocaron la colisión, se vino á las manos, corrió la 
sangre, y la elección fué perdida. Los partidarios 
de Deak intentaron una segunda prueba y se prepa- 
raron para todo; pero él reprobó con energía esta 
conducta y declaró que jamás aceptaría un puesto 
conquistado, adquirido por asalto y por medios que 
censuraba. No se le creyó: se entendía que una vez 
elegido, habría de someterse á la imposición del 
hecho; mas nunca se avino á consentirlo, aimarros- 
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trando el enojo de sus amigos. Deak anteponía á 
todo su consideración de hombre honiado, y nada 
en el mundo le podía obligar á que se inclinara á 
cosa que repugnase á sus principios. Aquella misma 
derrota le produjo por otra parte grandes é íntimas 
satisfacciones. Su ausencia de la Dieta se, consideró 
por toda Hungría como un mal público. Al abrirse 
las sesiones amigos y adversarios manifestaron su 
sentimiento por tan gran falta, y Zsedenyi, su ma- 
yor adversario, se apresuró á rendirle el testimonio 
del más profundo respeto, declarando su pena por 
faltar en la Cámara el carácter más puro de la Hun- 
gría, Aquél se consideró para Deak mayor triunfo 
que el de sus discursos: el triunfo de la honradez 
política. Nadie ocupó en la Cámara el sitio en que 
Deak se sentaba. Apesar de estas grandes manifes- 
taciones de consideración personal, el honorable 
tribuno se retiró al campo, para observar desde la 
soledad de su patriotismo el movimiento que lleva- 
ba á Hungría hacia sus trágicas jornadas. 




III 




¡^^. 



lENTRAS Deak vivía en el retiro, las direc- 
ciones políticas se acentuaban y cada cual 
se apresuraba á ocupar el puesto que ha- 
^^^í^ff'^^ t>ía de servir á su particular estrategia en 
la hora solemne de la gran crisis próxima 
á sonar. Luis Kossuth, salido de las prisiones, susti- 
tuyó sus Correspondencias autógrafas^ que le habían 
valido aquella condena, por el Pesti Hirlap, primer 
periódico húngaro escrito en el sentido moderno del 
periodismo militante. El valor y brío con que defen- 
dió en él los derechos de la nación, le valieron una 
inmensa popularidad. Sin embargo, aunque aplica- 
das á las necesidades imperiosas de la Hungría resu- 
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citada, el fondo de sus doctrinas era más cosmopolita 
que local; participaba de los fanatismos sin realidad, 
de los deseos sin nombre, de las aspiraciones vagas 
sin forma ni color, que son propias de los ideólogos 
y de los sectarios. Con esto el partido reformador en 
los aflos que precedieron á 1848 se dividió en dos 
brazos. El gran Conde de Szechenyi blasfemaba de 
Kossuth por sus exageraciones, y aunque seguía una 
conducta más moderada, el celo de la popularidad le 
arrojaba á empresas reformadoras no menos radica- 
les que las que Kossuth proponía; por lo cualDeak, 
que todo lo observaba, aunque no pronunciaba dis- 
cursos, ni publicaba escritos, en sus conversaciones 
familiares con los numerosos adictos que le rodea- 
ban, sin impugnar ninguna suerte de reformas, por 
adelantadas que fuesen, hacía conocer su inclinación 
á llegar á ellas por un progreso regular, es decir, por 
medios legales; de modo que rechazando toda idea 
separatista del Austria, exclamaba con tanta profun- 
didad de juicio como grandeza de patriotismo: — ¡Yo 
soy un reformador y pero no un revolucionario! — Idea 
grande, bandera sublime, como de quien tan de ve- 
ras sabía que si la trasformación es la ley perenne de 
la existencia, la revolución es siempre el cataclismo. 
Las opiniones de Deak se hacían públicas por me- 
dio de dos ñeles amigos y de dos asiduos colaborado- 
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res, ambos jóvenes, entusiastas ambos; el Varón José 
Eotvos, célebre ya á los treinta aflos por sus novelas, 
por sus poesías y por sus estudios de derecho público, 
Y el Conde Julio Andrassy de Csik-Szent-Kiraly y 
Krasna Honta, más joven aún que aquél, pues ape- 
nas contaba los 22, perteneciente á una familia de 
Zemplín de gran influencia y de preclaro origen, que 
por sus abuelos se remontaba á la nobleza de los pri- 
meros tiempos de la conquista de la Pannonia y al 
tronco de aquel Aspac que se cuenta como el primer 
Duque húngaro, y que en sus relaciones modernas 
descendía directamente del Conde Carlos, su padre, 
el cual no sólo se hallaba interesado por patriotismo 
y por entusiasmo en la gran resurrección patria, sino 
que era considerado como cooperador asiduo de las 
grandes empresas regeneradoras, en su calidad de 
director de la gran compañía formada para los tra- 
bajos de la regularización del curso del Theiss (Tiz- 
sa). En los escritos de ambos jóvenes, inspirados 
siempre por Deak, unas veces se defendía á Luis Kos- 
suth contra los ataques que en el Ke/eí népe le dirigía 
el gran Conde Esteban Szechenyi y otras se impugna- 
ban las exageraciones del primero en el PestiHirlap. 
¿Quién no conoce á Kossuth, cuya pluma brillante, 
aunque nacido en Tikely, en el país de los Slovacos, 
enseñó á los húngaros á hablar el idioma madygar 
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con claridad y elegancia hasta entonces nunca cono- 
cidas? Pero Kossuth, cuyo espíritu libre jamás sopor- 
tó molde alguno de subordinación, profesaba ardien- 
temente las ideas dcmocrático-federativas y aspira- 
ba, nada menos, que á trocar el régimen secular mo- 
nárquico de Hungría por una república compuesta de 
cincuenta y dos Estados casi independientes entre sí; 

• 

lo que equivalía á llevar la aspiración descentraliza- 
dora hasta casi la disolución, ideas y aspiraciones que 
para Deak eran completamente inadmisibles. Con to- 
do, tampoco se plegó éi sabio húngaro^ como á Deak 
le llamaba la voz pública en Hungría, á formar fren- 
te á Kossuth un nuevo partido moderadamente refor- 
mador, como pretendía Szechenyi, pues con esto ven- 
dría la inevitable escisión del partido nacional, y 
Deak lo prefería todo á dar el triunfo á los secuaces 
del despotismo. En la grave cuestión de los límites 
del poder central, que era lo que entonces vehemen- 
temente se discutía, sosteniendo que cuando existe 
un Ministerio responsable y un Parlamento investido 
de los poderes que en todo país libre deben serle in- 
herentes, bajo ningún pretexto de autonomía puede 
ser lícito á las corporaciones proviüciales suspender 
la ejecución de las leyes votadas por la Asamblea na- 
cional, Deak resolvía un problema que evidentemen- 
te sofocaba muchas pasiones irreflexivas. 
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A consecuencia de una grave enfermedad de que 
por aquel tiempo Deak fué aquejado, salió de su país 
buscando la restauración de sus fuerzas en algunos 
lugares del extranjero. Con este motivo visitó la Sui- 
za, la Italia, la Francia y la Inglaterra. Mas á su re- 
greso, en 1847, aunque volvió á ofrecérsele la can- 
didatura para las próximas elecciones, vióse acome- 
tido de vivas incertidumbres, por lo mucho que le 
preocupaba la situación de su país. Había un gran 
desacuerdo entre la Asamblea nacional y las Asam- 
bleas de los Condados. Éstas, agitadas por el espí- 
ritu profundamente reformador de las emancipacio- 
nes contemporáneas, exigían de aquélla actos que se 
estrellaban contra el limitado papel que les cabía re- 
presentar y contra las resistencias superiores que te- 
nían que vencer. Ninguna resolución decisiva llegaba 
á imponerse, perdiéndose el tiempo en discusiones 
irritantes, sin que la Dieta lograse constituirse en 
elemento del progreso y de las reformas reclamadas. 
Apesar de los discursos más elocuentes con que 
Klauzal y Moritz Szentkiralyi defendían las ideas más 
generosas, la Dieta de 1843 á 1846 había sido com- 
pletamente infructífera. La opinión se lamentaba de 
la falta de un jefe, que como Deak, en 1833 á 1836, 
hubiese sabido dirigir la oposición. Kossuth enton- 
ces, animado del fuego de aquellas ideas filosóficas 
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que llenaban su mente, se apresuró, después de las 
elecciones de 1847, á arrogarse la jefatura, é inven- 
tando la fórmula de con vosotros ó sin vosotros y aun 
contra vosotros y se alzó con el aura omnímoda de la 
popularidad y arrastró tras sí gran parte de la juven- 
tud más intrépida. No le siguieron todos, sin embargo, 
d()cilmente. Szechenyi insistió con más tesón que 
nunca en fundar, con Deak á la cabeza, el partido de 
la izquierda moderada con la divisa de el progreso y 
la libertad sin revolución, y se erigió en el doble de- 
ber de combatir con iguales armas las audacias teme- 
rarias de Kossuth y las resistencias deprimentes del 
(xobiemo. Deak también se resistió esta veza seguir 
derroteros extraños, temeroso siempre de debilitar 
el partido nacional por una excisión declarada. Aun 
teniendo á la vista la revolución, aun advirtiéndola 
lealmente á los poderes, prefería su sangriento esta- 
llido á entregarse atado de pies y manos por la des- 
unión común al despotismo. Por otra parte, su vista 
de lince no podía menos de apreciar con perfecto 
conocimiento de causa, así el estado y las dificulta- 
des de la situación interior de Hungría con relación 
al resto del imperio, como los acontecimientos que 
de una manera inevitable traía sobre el mismo la 
próxima tempestad que aglomeraba tantas nubes en 
el horizonte del Gobierno de Viena, dirigido por la 
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política despóticamente absorbente de Metternich. 
¿Cómo éste había de admitir en Presburgo un Go- 
bierno constitucional, con la soberanía nacional y el 
self gauvernment por símbolo de las inmunidades 
húngaras, mientras en Viena sostenía un régimen 
absoluto, todavía exagerado en su principio autori- 
tario por aquella fatua política á que puso el sello 
característico de su nombre? Deak sabía que era pre- 
ciso esperar el momento en que habían de realizarse 
los votos comunes de libertad de todos los pueblos, 
aun de aquellos que traían por tradición histórica el 
fundamento hereditario: estaba en el secreto de la 
explosión de Febrero, que no le produciría inquie- 
tudes de ningún género, pues sabía que tras sus ne- 
gras jornadas, 2s\}i€í principio del fin, como él tantas 
veces le llamó, no era el comienzo del término y de 
la muerte, sino la aurora de la causa y del objeto. 

La explosión de la libertad y de la reforma no 
pudo ser más universal ni más intensa en 1848. La 
sublevación popular, á un mismo tiempo estalló en 
Viena, en Venecia, en Pesth, en Praga, en Agram, en 
Lwow. Fué imposible en los primeros momentos al 
imperio del débil Fernando toda resistencia. En Hun- 
gría, Kossuth, el 3 de Marzo, en la Cámara de los 
Diputados de Presburgo, hizo votar una proposición 
reclamando el establecimiento de un Ministerio res- 
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ponsable, y aunque más tímida la Cámara de los 
Magnates, trató de eludir el asociarse á semejante 
pretensión, las noticias llegadas de Viena animaron 
los espíritus, y el i5 la proposición fué enviada á 
la corte del Emperador. Inmediatamente se votaron 
una multitud de reformas radicales: la de la edu- 
cación popular, la igualdad de las religiones, el Ju- 
rado, la libertad de la prensa, la congregación anual 
de la Dieta, la unión de la Transilvania á la Hun- 
gría, la participación de los nobles en todas las car- 
gas públicas y la abolición de la servidumbre y de 
todos los antiguos privilegios feudales. Mientras esto 
sucedía en Presburgo, Pesth se hacía teatro de otras 
manifestaciones , á cuyo frente se habían puesto Pe- 
toefi, el poeta del pueblo; Jokai, el fecundo novelista 
nacional; Vasvary, el fogoso orador y tribimo, los 
cuales, á las reformas anteriores, afladieron la exi- 
gencia de que la Dieta anual se reuniese en Pesth 
y de que en esta ciudad residiera además el Minis- 
terio. A todo se accedió en Viena en ocasión tan 
apurada. El Conde Batthyany, de vuelta de la di- 
putación, que con Kossuth llevó á la corte, recibió 
el encargo de formar el primer Gabinete nació < 
nal húngaro, en el que tomaron parte el mismo 
Kossuth, Eótvós, el Conde Szechenyi, Deak, el 
Príncipe Pablo Esterhazy, Szemere, Mészaros, Klau- 
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zal, es decir, los más decididos patriotas. Aquella 
resolución parecía acababa de sellar nuevamente 
el pacto con el Soberano, al cual, cuando en lo 
de Abril vino con el Archiduque Francisco José á 
cerrarlos trabajos del Parlamento y á sancionar las 
treinta y una leyes por él votadas, toda la Hungría 
recibió y aclamó con frenéticos trasportes de entu- 
siasmo. Entre estas leyes había una que preconizaba 
la lengua madgyar como única oficial, careciendo de 
carácter legal todo documento escrito en otro idio- 
ma, lo cual fué muy mal recibido de parte de aque- 
líos slavos, rumanos, servios y transilvanos que del 
movimiento de la resurrección general se habían 
prometido un principio de igualdad y libertad exa- 
gerado, y que viéndose deprimidos por la hegemonia 
húngara, mientras los madgyares aclamaban en Pres- 
burgo al sucesor de la corona de San Esteban, desde 
el Sava á la embocadura del Theiss fermentaban la 
explosión de la protesta, en aquel grito general: Nolu» 
mus madgyarizari, que más tarde sirvió al Austria 
de gran elemento de apoyo para abatir las tentativas 
de independencia que el impulso de la ciega corrien- 
te trajo al cabo como aspiración suprema de una lu- 
cha sin esperanza. 

La escisión, en efecto, no tardó en estallar á la vez 
entre los croatas y los servios del Banato. Al frente 
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de este movimiento se puso en la Croacia el barón 
Jellacich recién nombrado Ban, el cual reunía en su 
persona todos los atractivos del caudillo militar: la 
edad plenamente varonil, pues ya frisaba en los cua- 
renta y ocho años; el porte marcial, la fisonomía 
franca, noble y distinguida, aunque arrogante y 
hasta altanera; la palabra elocuente y fácil que se 
insinuaba más hondamente en el corazón de los que 
mandaba, pues poeta á la vez y autor de canciones 
populares que sabían de memoria los soldados, elec- 
trizábalos con el brillo y atractivo de tantas dotes 
de avasalladora superioridad. Al punto adhirióse la 
Servia á este movimiento, poniendo á la cabeza de 
sus fuerzas á Rajacich, el Arzobispo de Karlovei, 
metropolitano de los griegos no unidos; pero en 
Hungría el Ministerio Batthyany, bien que viese in- 
vadida su frontera por los servo-cróatas, contentóse 
con elevar sus quejas al Emperador Fernando, para 
que de él viniera la orden de la sumisión ó el rayo 
que reprimiese la tendencia separatista. ¡Débiles re- 
soluciones que en vano implorarían el favor de la 
fortuna! La revolución en Viena había obligado al 
Emperador á huir de su capital. Entonces los mad- 
gyares, encerrados en el sentimiento exclusivo de 
su interés particular é hiriendo gravemente el amor 
propio de los revolucionarios vieneses, se apresura- 
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ron á ofrecerle un asilo en medio de sus fieles hún- 
garos, con lo que la causa de Hungría se aisló más 
y más en la profunda evolución que realizaba. ¿A 
qué seguir aquí minuciosamente el curso de los 
acontecimientos militares de éxito tan vario? El Mi- 
nisterio Batthyany, permaneciendo fiel á las aspira- 
ciones de la Hungría resurrecta, es decir, al propó- 
sito de conciliar la independencia nacional con la 
fidelidad al Austria, descontentó á todo el mundo; 
los caracteres ligeros é impresionables y los espíri- 
tus impetuosos y prontos, al cabo lograron impo- 
nerse en brazos del aura vaga de la popularidad, y 
Kossuth, que sobre ella asentaba su prestigio y su 
poder, después de haber hecho notorio en uno de 
sus más ardientes discursos que el Ministerio impe- 
rial había enviado loo.ooo florines á Jellacich, 
planteó la cuestión de Gabinete, dispuesto á tomar 
para sí, en unión con Mészaros y Szemere, lo que 
hacía ver como último vestigio de la autoridad y 
del derecho hollados. De ciudad en ciudad se pre- 
dicó la guerra santa de la patria. La Dieta obligó al 
Conde Batthyany á formar otro Gabinete completa- 
mente exaltado y revolucionario, el cual funcionó, 
si son posibles funciones regulares de Gobierno en 
medio del tumulto y la anarquía, hasta que audaz y 

resuelto tomó Kossuth para sí la dictadura. Satisfi- 

13 
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ciéronse los escrúpulos de la legalidad, absteniéndo- 
se de tomar el título de Ministros los miembros del 
Comité de defensa presidido por el osado periodis- 
ta, bajo el pretexto de no haber recibido sus em- 
pleos del Rey, y como los madgyares se mostraran 
tan bravos en los combates como Kossuth diligente 
en sacar del centro de la tierra ejércitos y recursos, 
no pudo menos de llamar la atención de Europa 
aquel esfuerzo prodigioso, que convirtió en una ver- 
dadera epopeya la campaña de 1848 á 1849. No era 
posible, apesar de todo, sostener indefinidamente 
aquel estado desesperado de luchas, principalmente 
desde que el imperio, restablecidas sus fuerzas des- 
pués de la abdicación de Femando, pudo concentrar 
la acción irresistible de sus armas en los liltimos 
puntos donde perseveraba la resistencia. 

La dictadura de Kossuth sufrió un golpe de muer- 
te en las decepciones que le proporcionó el General 
Georgey, contra cuya influencia en el ejército nada 
valieron las sagaces ó débiles complacencias del dic- 
tador; y aunque las victorias de Godollo y Nady- 
Sarló parecían asegurar en todas partes á Hungría 
su triunfo, una jomada contraria, la de Kapolna, fué 
bastante para que el nuevo Emperador Francisca 
José publicara en Olmütz aquel manifiesto de 4 de 
Marzo, por el cual, medido el país de los madgyares 
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por el mismo rasero que las demás provincias, en di- 
versos conceptos insurrectas, se le condenó á contri- 
buir **á la grande obra de la unidad del Austria, cuya 
realización declaraba haberse impuesto el joven Mo- 
narca como base de su reinado, para lo cual se dig- 
naba otorgar una Carta constitucional, común á toda 
la monarquía, una é indivisible, ** No pudo lanzarse 
reto más formidable á la revolueión de Hungría. 
Kossuth creyó llegado el momento de proclamar la 
independencia de su patria, declarando indivisible é 
inviolable el territorio hiingaro, proscrita del suelo 
nacional la familia de los Habsburgo-Lorena, y 
reservada para más solemne resolución posterior 
la forma definitiva de su constitución fundamental 

política. 

Aimque no se aclamó la república, se eligió á Kos- 
suth Gobernador-Presidente, ó Jefe supremo del Po- 
der Ejecutivo, y él nombró un Ministerio, compuesto 
de Bartolomé Szemere, el Conde Casimiro Batthya- 
ny, Francisco Duscheck, Ladislao Czany, Sabbas 
Vnkovrih, el General Georgey y el Obispo católico, 
Miguel Horwath. Como en las pasadas vicisitudes, á 
Georgey se achacó falta de lealtad en sus deberes 
políticos, pues fué acusado de que, demasiado im- 
buido del espíritu que engendra el militarismo, detes- 
taba los revolucionarios, y no trató sino de apoderar- 
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se del Gobierno para restablecer la monarquía de los 
Habsburgos. Esto no obstante, no se descuidó en 
proporcionarse los madios necesarios á su triunfo. 
Después de bombardear despiadadamente á Pesth y 
de ocupar la fortaleza de Buda, habiendo pedido á 
la Rusia la asistencia de sus ejércitos, encerró á la 
Hungría en un círculo de 300.000 bayonetas, no sir- 
viendo de nada á los corifeos de la independencia 
madgyar, ni las protestas más solemnes, ni las esté- 
riles alianzas que el Conde Ladislao Teleki fué á 
buscar á París, donde, como siempre sucede, se 
aparentaba un entusiasmo más exterior que efectivo 
por la causa de los húngaros; ni en Turquía, que se 
declaró neutral, apesar de los esfuerzos del joven 
Conde Julio Andrassy, á quien en esta misión sin- 
gular cupo en suerte hacer su primero y único ensa- 
yo diplomático. En medio del desorden político más 
espantoso, y de las derrotas militares más constan- 
tes, los ejércitos imperiales y los rusos, sus aliados, 
apagaron, boca por boca, los respiraderos todos de 
la revolución, y cuando el Austria se encontró 
segura sobre el pavés de su victoria sangrienta, 
no sació su venganza, ni aplacó sus iras, sino en 
el cruento holocausto de las más bárbaras heca- 
tombes. 

El primer Ministro de la Hungría constitucional. 
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el noble, ingenuo y distinguido Luis Batthyany mu- 
rió fusilado en Pesth, el mismo día en que en Arad 
sucumbían de igual manera todos los Generales que 
se habían rendido sin condiciones á los rusos. Fusi- 
lados perecieron también Kiss, Schweidel, Dessew- 
ffy, Lazar, y para mayor ignominia, suspendidos en 
la horca Aulich, Nagy-Samdor, Damjanik, Poltem- 
berg, Vessey, Leiningen, Torok, Knézich Solner, 
Peienyi, Presidente de la Cámara de los Magnates; 
Szacsvay, Secretario de la de los Diputados: el Con- 
sejero Csernus; el Príncipe Woroniccky, el Ministro 
de Trabajos públicos, Czany, del mismo modo, die- 
ron la vida en la horca. Ni aun faltaron admirables 
mujeres entre los millares de patriotas condenados 
á la cadena ó al destierro: tales fueron la Condesa 
Blanca Teleki, Clara Lovey y Esther Lazar. Otras, 
como la señora de Maderspach, fueron azotadas pú- 
blicamente. Georgey, amnistiado por el Emperador, 
fué internado en Klagenfurt, en la Carinthia. Bem, 
Guyón, Stein, por senderos inaccesibles, se refugia- 
ron en territorio turco, con otros 3.615 húngaros, 
871 polacos y 464 italianos, de los cuales más de 
25o se convirtieron al mahometismo. A Kossuth, 
Casimiro Batthyany, Mészaros, Perczel, Wysocki se 
les dejó internar en Kutania, y desde allí ganar, en 
i85i, la América. 
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También entre estos proscritos figuraba el joven 
diplomático húngaro en Constantinopla, el Conde 
Julio Andrassy, de quien ya es tiempo que se haga 
mención particular. 




IV 




A en otro lugar he expresado que el Conde 

fllll J^^^ Andrassy nació en 1823 en Zemplin. 
_^rlPl Fueron sus padres el Conde Carlos y la Con- 
desa Etelka Szápari, sobre cuyo romántico 
matrimonio los altos salones de la corte im- 
perial tejen una novela, curiosa por lo original y 
simpática. ¿Cómo nacieron aquellos amores que los 
condujo al lecho nupcial y á constituir una familia 
modelo? La Condesa Etelka Szápari era el verda- 
dero tipo de la belleza madgyar y satisfacía las 
idealidades de la juventud, mecida en la atmósfera 
lisonjera que convierte en culto general y ferviente 
la posesión de todas las gracias de la naturaleza, de 
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todos los encantos de la educación y de todos los 
goces de la fortuna. La Condesa conoció al Conde 
en un baile, donde le fué presentado. Sólo se cruza- 
ron por una y otra parte en aquella ocasión las ga- 
lantes frases de la cortesía y del buen tono. ¿Pasó 
algo más en sus almas? Aquella misma noche, sin 
embargo, se destinaban el uno para el otro. ¿De qué 
manera? Una indiscreta chimenea lo dispuso todo 
de improviso. La Condesa Etelka, después del baile, 
conversaba alegremente con otras compañeías de 
juventud y de gracias, y cada cual mencionaba aquel 
de los asistentes que más prendas de simpatía ate- 
soraba, según el gusto de la narradora. En salón 
contiguo, donde la comunicación del tubo de las 
dos chimeneas repercutía lo que en el otro descui- 
dadamente se hablaba, el Conde Carlos oyó, con la 
impresión más agradable, la confesión ingenua de 
la Condesa, que le declaraba su preferido. Una se- 
mana después estaban formalizados los pactos ma- 
trimoniales. Signo de felicidad para la nueva fami- 
lia; dotóla el cielo de la bendición de los4iijos, y la 
Universidad de Pesth, pocos años más tarde, pres- 
taba á la vez educación intelectual á tres Andrassy- 
Szápari, Manuel, Julio, Aládaro, alrededor de los 
cuales se formó, desde el primer día, un círculo ex- 
tenso de amigos, entre quienes se contaban Alberto 
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Lonyay y Emérico Madach, el romántico poeta de 
la Tragoedie des Menschen. Tal era la atracción in- 
sinuante del bello carácter de los tres mancebos. 

La juventud del Conde Julio Andrassy tuvo por 
símbolo el éxito y la fortuna, siendo ésta tal, que 
su padre, el Conde Carlos, usaba de una expresión 
favorita para ponderar las dádivas de su suerte y 
formar gratos augurios sobre su porvenir; la frase 
del poeta Nicolás Zringy: sors bona^ nikilaliud, que 
en nuestro romance común se traduce por aquel tan 
conocido proverbio: 

Fortuna te dé Dios, hijo, 
que el saber poco te vale. 

Esta confianza en los propios hados, llenó su con- 
ciencia de fe y su mente de indeclinable seguridad 
para las empresas de su vida; y para que en él fuera 
todo completo, la naturaleza y la educación se pusie- 
ron de acuerdo á fin de convertirle en hombre de li- 
sonjeras esperanzas. Los biógrafos del Conde Julio 
Andrassy no han dejado de hacer la relación que exis- 
te entre su pintura moral y su retrato físico. De pre- 
sencia varonil y distinguida, erguido talle y elevada 
estatura, finísimas maneras, cabeza señorial y alti- 
va, azules ojos, mirar penetrante, facciones expre- 
sivas y viva y movible fisonomía, nadie, de una pin- 
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celada, ha hecho la verdadera traza mejor que aque- 
lla augusta señora en cuyos excelsos labios tuvimos 
la honra de oír compararle con nuestro galante y 
apuesto Duque actual de Medina-Sidonia. Estos ras- 
gos fisionómicos que en su edad adulta son en él tan 
notables y característicos, tenían en aquel tiempo el 
brillo ardiente de la juventud, á lo que además re- 
unía una conversación animada y agradable, empe- 
ñada siempre en hacerse simpática, sabrosa por su 
valor y atrevimiento, ora por sus chistes y donaires 
con que la salpicaba, frecuentemente por la fina iro- 
nía ó el duro sarcasmo con que solía sazonarla. Mas 
si estas cualidades, que podemos llamar exteriores, 
le hacían distinguirse y ser muy bien quisto y so- 
licitado en los salones y círculos del buen tono que 
esmeradamente y desde muy temprano cultivaba, 
y en cuyas pequeñas intrigas galantes desde luego 
se impuso, puede considerarse el poderoso ascen- 
diente que le darían en la vida pública del condado 
y en las reuniones de los políticos y patriotas. De 
esta manera, desde los primeros años de su juventud 
adquirió en Zemblín una grande popularidad; sobre 
todo, desde que al morir su padre, hallándose en el 
extranjero para terminar su educación científica y 
social, volvió al seno de su familia y de su patria á 
tomar la dirección de las serias empresas por aquél 
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acometidas en la canalización del Theiss, á alternar 
en la gran sociedad con los mil primores de su edu- 
cación exquisita y hasta en el mundo político, inte- 
resándose en las palpitaciones de aquellos congre- 
sos provinciales, en donde latía á la sazón todo el 
fervoroso espíritu del país. Por este motivo, el con- 
dado nativo le otorgó una de sus representaciones 
en la Cámara popular, al convocarse la Dieta de 
1847; aquella Asamblea, nacida en la víspera inol- 
vidable del combate y el sacrificio y en la época 
gloriosa en que después de tantas aspiraciones pre- 
paratorias de reparación y de renacimiento, del 
caos confuso y de la prueba sangrienta del hierro y 
del fuego, habían de salir convertidas en hechos po- 
sitivos y santificadas, triunfantes y amadas hasta la 
idolatría todas las nobles concepciones de los cuatro 
grandes trasformadores de la Hungría: el Estado 
personal y autónomo de Aurelio Dessewffy; la na- 
ción emancipada, tradicional é histórica del Conde 
Esteban Szechenyi; la realización de todo el derecho 
secular y patrio por que trabajó Francisco Deak 
con incansable fe y la elevación política del pueblo, 
por la conversión de los siervos del terruño en ciu- 
dadanos de idéntico derecho, ilustre empresa del 
ciego, fanático y desgraciado Luis Kossuth, cuyas 
locas audacias habrían de condenarle á presenciar 
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desde perpetuo ostracismo el triunfo solemne de la 
regeneración de su patria. 

¿Cuáles eran las ideas del joven Conde Andrassy 
en esta primera etapa de su vida política? Prescin- 
diendo de las alegres perspectivas con que suefia en 
brazos de incautos optimismos todo corazón juvenil 
iniciado en la senda de la elevación y de la gloria, 
aún hay que considerar la influencia que la corrien- 
te poderosa de cada época ejerce en los espíritus de 
la multitud, y sobre todo en los corazones empuja- 
dos por la generosidad, la espontaneidad y la pro- 
pia inexperiencia de los años. Al fin y al cabo una 
misma aurora iluminaba la juventud de Andrassy y 
la regeneración de Hungría. Nunca, como entonces, 
tuvo este país más fe en sí mismo, pues era la épo- 
ca en que nadie dudaba del triunfo y en que fué lí- 
cito á todos, no ya forjarse ilusiones, sino hasta en- 
gañarse acerca de la verdadera situación por que la 
Hungría atravesaba y el angustioso y pésimo porve- 
nir que la esperaba. Jamás, al parecer, habían esta- 
do tan próximas á recibir una feliz solución las es- 
peranzas de los patriotas húngaros, que sinceramen- 
te querían establecer una transacción liberal entre 
las necesidades urgentes de la Hungría y las preten- 
siones del Gobierno imperial. Los principios se 
creían admitidos: sólo se buscaban las combinacio- 
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nes hábiles que pudieran asegurar las ventajas de la 
libertad universal bajo un programa aceptable de 
pacíficas reformas. Dessewffy había dicho que la 
Hungría no estaba muerta, sino que dormía, y la 
Htmgría parecía haber sacudido su letargo; el Con- 
de Szechenyi había sostenido que todavía en ella se 
conservaba su tradicional espíritu de nación, y la 
homogeneidad de sus aspiraciones venía demos- 
trando hacía algún tiempo que se mantenía, apesar 
dé las humillaciones de un pasado reciente, en la 
íntegra posesión de su dignidad y de su conciencia 
nacional; por último, el sabio Deak había estableci- 
do que en la historia y en el derecho antiguos se 
contenían todos los elementos de su regeneración, 
pues ni la historia ni el derecho mueren nunca para 
un pueblo que se estima, y en las fuentes de la his- 
toria y del derecho se buscaba, lo mismo en Buda- 
Pesth que en Viena, las soluciones conciliatorias 
que habían de poner definitivo término á tan largo 
debate. 

Todas las clases y todos los intereses locales ha- 
bían respondido á este llamamiento, abarcando la 
causa de la resurrección nacional más que con en- 
tusiasmo, con frenesí, con idolatría, y hasta el joven 
Palatino y su hábil consejero el Conde Jorge Appon- 
yi, elevado al puesto de Gran Canciller de Hungría, 
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á nombre del Gobierno de Viena, parecían favorecer 
este movimtento legal y plácido. Los espíritus pací- 
ficos temerosos del desorden se acomodaban con él, 
creyendo que así se lograría adquirir aquella in- 
fluencia predominante en los consejos del nuevo 
Imperio, que en último término y aunque velada- 
mente, se insinuaba como suprema aspiración de la 
nacionalidad húngara parapetada tras el fuerte muro 
de sus libres instituciones seculares. No eran de 
esta misma opinión, fuera del círculo vulgar de 
los conservadores tradicionalistas, ni aun los re- 
formadores más lentos y moderados. Por eso Deak, 
de vuelta de su expedición á varios puntos de Eu- 
ropa, sólo creyó que el patriotismo le imponía 
el deber de callar, entretanto que otros reforma- 
dores, á cuya cabeza se puso Kossuth, estimaron 
que hasta callar era retroceder, y aprovechándose 
del primer rumor de la catástrofe revolucionaria 
de Viena, se apresuraron á seguir el camino de 
las aventuras inconsideradas, que dieron lugar á las 
escenas de 1848 y 1849. En presencia de estos he- 
chos sorprendentes, el Conde Julio Andrassy, que 
hasta entonces no había determinado su verdadera 
posición, no titubeó en seguir las inclinaciones fo- 
gosas de su edad, apesar de haber sido investido 
hacía poco por el Emperador Femando como Conde 
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Supremo del distrito de Zemplín, contribuyendo á 
que tomase esta actitud, por una parte, su amistad 
antigua y de familia con el protagonista de aquellos 
acontecimientos Luis Kossuth, y por otra, las ideas 
é impresiones que con ánimo desprevenido había 
adquirido durante sus viajes de educación por el ex- 
terior, en los cuales, teniendo siempre presente la 
larga crisis que desde 1804 venía experimentando la 
Hungría con relación á la política absorbente del 
nuevo imperio, y hallándose en contacto con las ideas 
liberales que en el Mediodía de Europa estaban en 
todo su auge, acalorando más y más su imaginación 
y exaltando sus sentimientos, formó la resolución de 
entrar en la vertiginosa corriente que por todas par- 
tes á la sazón difundía la electricidad revolucionaria 
que acababa de producir tan profunda conmoción 
por todo el Continente. 

Mas aunque hubiesen sido muy otras sus ideas y 
su conducta ante aquel suceso tan trascendental, ¿qué 
habría por entonces conseguido? ¿Pudieron, por ven- 
tura, contener la revolución, en medio de su gran 
influencia personal respectiva el sabio y austero 
Deak, el espléndido Szechenyi, el espontáneo y ab- 
negado Batthyany, que tan claro conocimiento tuvie- 
ron siempre de las circunstancias? ¿No aceptaron la 
gran responsabilidad de aquellos sucesos los hom- 
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bres que, por su capacidad y grandeza de sentimien- 
tos, acataba por más ilustres la opinión general? 
Nunca olvidarán los últimos restos que de aquellas 
jornadas patrias aún quedan en Hungría, el día so- 
lemne y de tristes presentimientos en que la revolu- 
ción se hallaba en lo más desesperado de sus luchas, 
y en que paseando juntos, cabizbajos y pensativos, el • 
Barón José Eótvós, Egmundo Lamberg y Melchor 
Lonyay, tres héroes del tumulto entonces, pero que 
veían las cosas con la claridad de Deak, de Batthyany, 
de Szechenyi, encantraron al joven Conde Julio An- 
drassy tan animado y festivo como en medio de sus 
aventuras amorosas. — Me admira que podáis estar 
tranquilo — le dijo Melchor Lonyay — en medio de cir- 
cunstancias tan terribles. — Un gesto de despreocupa- 
da indiferencia fué la respuesta de Andrassy, por lo 
que Eotvos aftadió: — Sin duda, mi querido Conde ^ 
este es el principio del fin, el cual no será otro que una 
dictadura militar austriaca, que allí ahorcará á los 
mejores patriotas. Yo, por mi parte ^ no quisiera ser 
testigo de drama tan espantoso, — En aquella revolu- 
ción Eotvos se manifestaba como inspirado de espí- 
ritu profético, pues, en efecto, en aquel mismo lugar 
que él señalaba con la mano, fué algún tiempo des- 
pués ahorcado, entre otros, aquel Batthyany, que 
había sido el presidente del primer Gabinete hun- 
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garó á que en aras de la transacción común había 
deferido el Emperador; pero en jornadas de lucha y 
de prueba, ningún corazón creyente experimenta las 
cobardes agonías de la muerte cuando la muerte se- 
meja una brillante resurrección. Por eso, en aquel 
día inolvidable, moderando la alegre expresión de 
su ordinario genial, se limitó á contestar á Eótvós: 
— ¡Y qué importa! si no se puede hacer algo mejor ^ 
muramos al menos por la patria, — Para morir por 
ella, organizó en Zemplín un batallón de guardia 
ciudadana, por cuya jefatura cambió los honores que 
el Emperador le había dado de Conde Supremo del 
distrito, y aunque derrotado en la batalla de Shwe- 
chat, bien habría continuado hasta el fin aquella 
campaña de honor, si de sus talentos, la revolución 
húngara, no hubiera tenido necesidad en otros pun- 
tos. En efecto, cuando agotados sus recursos de de- 
fensa y rodeados de bayonetas enemigas, los direc- 
tores de la revolución vieron su causa espirante, per- 
dida, trataron de buscar protectores y auxiliares en 
los Gabinetes de Europa, para lo cual salieron con 
misiones diplomáticas diferentes, camino de París, 
de Londres y de Constantinopla, el Conde Ladislao 
Teleki, Ladislao Zzalay y Julio Andrassy, respecti- 
vamente. Aunque gratísimas á Kossuth, que abrigó 

por algún tiempo óptimas esperanzas sobre el resul- 

14 
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tado de estas embajadas, no las aprobaron todos, y 
así lo significó á Andrassy el General en jefe de los 
ejércitos revolucionarios de operaciones , Arturo 
Georgey, el cual, en la visita de despedida para 
Stambul, que Andrassy le hizo, se dasató en duros 
reproches, sarcasmos y censuras, que nunca el Con- 
de perdonó. No fueron menos criticados los medios 
que, según se divulgó, emplearía en Constantinopla 
para lograr su cometido: eran éstos los presentes y 
regalos á los bajaes de mayor influencia en el Di- 
ván, para lo cual llevó una gruesa cantidad de joyas 
y brillantes que pertenecieron , y facilitó para este 
fin, á Edmundo Zichy. Si estos rumores, que por en- 
tonces se propalaron por toda Hungría, descansa- 
ban en la verdad, fuerza es confesar la inexperien- 
cia política de aquellos revolucionarios. No es ex- 
traño, por lo tanto, que, con estos antecedentes, la 
misión de Andrassy en Constantinopla no diera más 
resultado efectivo que el de haber recogido en 
aquellas playas á algunos centenares de soldados 
húngaros, prófugos del ejército imperial del Aus- 
tria en Italia, los cuales fueron remitidos á la Dieta 
de Debreezín, para que se incorporaran á las tro- 
pas de la revolución. Por lo demás, Andrassy, en 
la corte del Sultán, así como Teleki en París, no 
oyeron sino excusas, que en Londres, Lord Pal- 
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merston aclaró más á Zzalaj, manifestándole que á 
los intereses generales de Europa y particulares de 
los tres mencionados Gobiernos, no convenía que el 
Austria se subdividiera en pequeños y débiles Esta- 
dos, sino que formara grande y poderosa unidad en 
las extremas fronteras del Oriente. 

Más positiva fué para la persona del Conde An- 
drassy la ventaja que logró de hallarse fuera de Hun- 
gría, al ser vencida por las armas la revolución. 
Cuando el Austria mandó formar los consejos de 
guerra contra los rebeldes á la autoridad del Empe- 
rador, y aquéllos comenzaron á funcionar, se abrió 
aquel largo católogo de suplicios que llenó las aras 
de la patria de las más sangrientas hecatombes. 
Por medio de edictos se llamó á todos los prófugos 
ante los auditores, que seguían los procesos forma- 
dos en Pesth. Algunos patriotas volvieron; pero fue- 
ron éstos los que se consideraron menos compro- 
metidos, entre cuyo número se contaron el Conde 
Batthyany, de tan trágico fin, y que regresó de Tur- 
quía; Melchor Lonyay, Emerin Ivanka, Esteban Bit- 
tó, el Conde Aladaro Andrassy, hermano del Conde 
Julio, y otros que se habían refugiado en París. El 
número de los rehacios fué mayor; por lo cual, el 3 3 
de Setiembre de i85i se levantó en la plaza de 
Neugebáude, de Pesth, una gran horca, y con ex- 
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traordinario é imponente aparato militar, en pre- 
sencia de tres auditores de guerra, se procedió á 
ahorcar, en efigie, á treinta y seis condenados, dis- 
persos á la sazón por varios países del Continente. 
Sus nombres, escritos con letras blancas sobre tablas 
negras, fueron, por mano del verdugo, pasados por 
la horca. Del número de estos treinta y seis ajusti- 
ciados eran el Conde Julio Andrassy, el Conde Casi- 
miro Batthyany, Esteban Gorobe, Nicolás Jósika, Mi- 
guel Horrath, Luis Kossuth, Lázaro Mészaros, los 
dos Perezel, Mauro y Nicolás, Bartolomé Szemere, 
el Conde Ladislao Teleki y otros personajes no me- 
nos notables. 




V 




ODAS las emigraciones políticas, en la verda- 
dera época de las emancipaciones europeas, 
han tenido los mismos caracteres. Primera- 
mente despertaban la piedad y la simpatía; 
después el cansancio, el fastidio y las censu- 
ras que al cabo las desconceptuaron, cuando el nom- 
bre de emigrados se tomó por muchos que hicieroa 
de él una vil industria, y de las misericordias que 
despertaba, una estafa permanente. De este descrédi- 
to ningima emigración se ha librado, ni las de Po- 
lonia, ni las de Italia, ni la de los húngaros, ni las 
de los españoles. Afortunadamente, asegurado el 
reposo en todas partes, ni ya existen ni tienen ra- 
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zón de ser. La emigración húngara de 1849 ado- 
leció de los defectos de todas; pero Andrassy tuvo 
la fortuna de poder hacer brillar la suya en Lon- 
dres, donde fijó su residencia. Su tierna madre, 
desde el hogar patrio, le remesaba abundantemen- 
te los medios para una vida más que regalada, ca- 
si fastuosa, con lo que sostenía caballo para pasear 
en Hyde-Park, tribuna en las grandes carreras y 
billetes con que alternar en los juegos elegantes. 
Los salones más aristocráticos de la capital de In- 
glaterra se franquearon al joven proscrito, que al 
título nobiliario que llevaba y á la comodidad con 
que vivía, juntaba las atractivas dotes de su perso- 
na, cortadas para el molde del gran mundo, y la 
compasiva y tierna admiración que despertaba en 
torno suyo, cuando con palabra viva y afluente refe- 
ría en los círculos donde predominaban las damas, 
los cruentos é interesantes episodios de la tragedia de 
la revolución. Este contacto íntimo y favorable con 
la gran sociedad de Londres, sirvióle para completar 
su educación política y social, y para adquirir aque- 
lla experiencia de los hombres y de las cosas que no 
se estudia en los libros. Otro elemento, primero de 
simpatía, después de instrucción, tuvo Andrassy en la 
emigración, el de la prensa periódica; la cual, como 
los revolucionarios de Hungría no se hubiesen cuida- 
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do nunca de escribir su propia historia, ni de relatar 
sus sucesos ni aun de justificar la razón de sus que- 
rellas contra el Austria, había dejado á la camarilla 
de Viena llenar á su sabor este cometido, imbuyen- 
do la opinión de Europa en los más crasos errores 
acerca de la situación de aquel país. Andrassy con- 
tribuyó á rectificar los hechos, con cuya atracción 
se hizo de una corte de escritores que, á cambio de 
sus inspiraciones sobre su país, le imponían en los 
misterios y secretos de la política que giraba en 
más vasto mundo que el que se encerraba entre las 
márgenes del Theiss y del Drava y las faldas de los 
montes Cárpatos. En toda esta grande atmósfera en 
que su espíritu flotaba en Londres, fué tomando de 
día en día cierta relativa importancia que le presta- 
ba la condición política que él desaba adquirir. Mas 
cuando pasado algún tiempo esta presunción anhelo- 
sa se convirtió en conciencia y convicción, apoderó- 
se de él el deseo de que aquella posición se consoli- 
dara de modo que le proporcionase los medios de 
representar también su papel en la historia política 
de Europa. En vano hasta entonces había procurado 
ingerirse, de los altos círculos sociales y de las re- 
ferencias políticas y periodísticas, en los secretos de 
la reservada diplomacia de Londres. Su admirable 
don de gentes, su familiaridad elegante con las da- 
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mas de la alta sociedad, su conversación atractiva, 
SUS insinuantes chascarrillos no habían conseguido 
derretir el hielo, lo que llegó á hacérsele tanto más 
necesario, cuanto llegó á susurrarse que el Empera- 
dor Napoleón III preparaba y pactaba la guerra 
que en 1854 se hizo á Rusia en Crimea. 

Fácil era comprender que ante la eventualidad de 
esta guerra, el problema del Austria quedaba muy 
dudoso. El Austria sería inevitablemente solicitada 
por la Rusia á una alianza que no era más que el pago 
recíproco de los favores otorgados por el Czar al jo- 
ven Emperador Francisco José, para apagar el incen- 
dio de Hungría. Por otra parte, sabíase en todo el 
mundo que el pequeño reino de Cerdeña iría tam- 
bién á Oriente con su contingente militar, en unión 
de la Inglaterra y la Francia, para conquistar en 
aquella empresa la suspirada unidad de Italia, á cos- 
ta, no sólo de los Monarcas peninsulares, sino del 
Austria, que poseía en ella tan pingües provincias. 
Ante intereses tan opuestos y deberes tan exigentes, 
¿no cabía la probabilidad de que el Gobierno de Vie- 
na optase por conservar una conducta indecisa, cuan- 
do menos, ante el conflicto europeo, ó una neutrali- 
dad que no podía inducir sino á sospechar de las 
grandes potencias occidentales, dada la amistad tra- 
dicional del Emperador de Austria con el coloso del 
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Norte? Todas estas incertidumbres tejieron nueva red 
de esperanzas en torno de los emigrados y revolu- 
cionarios húnguros, las cuales crecieron al ver á 
Napoleón III admitir á Kossuth un sus audiencias, 
y sobre cuyos fantásticos halagos se formaron mil 
proyectos, teniendo por seguro que entre la revolu- 
ción interior y la intervención militar extranjera se 
conseguiría la ruina del Austria y la liberalizad ón 
de la oprimida Hungría. No eran, ciertamente, ge- 
nerosas estas esperanzas, en las cuales han solido 
fundar sus proyectos y su obstinación esos fanáticos 
que en todas partes se han quedado siempre esta- 
cionarios y lejanos de los movimientos separatistas, 
conceptuando trabajos efímeros de reacción las só- 
lidas resoluciones con que se han conseguido las 
más seguras y estables reorganizaciones. Pero así 
la ceguedad del fanatismo de escuela y la idolatría 
y los delirios de la superioridad personal han lle- 
vado, y tal vez aún llevan, á muchos caracteres que 
presumen de patrióticos y rectos, á los aislamien- 
tos que los anulan después de desconceptuarlos su 
mismo tesón en perseverar halagando esperanzas, 
que si se realizaran por desventura, aparecerían en 
la historia como verdaderos crímenes, pues jamás 
llegarían á prevalecer sin originar ruinas y humi- 
llaciones, de todo punto contrarias á las elevadas 
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aspiraciones que inspira el sublime sentimiento de 
la patria. 

Tal vez estas consideraciones hicieron profunda 
mella en el animo del Conde Andrassy. Ello es que 
por aquel tiempo abandonó á Londres, yendo á es- 
tablecerse en París, y aunque la fama cuenta que 
en la capital de Francia no pudo satisfacer ninguno 
de los propósitos que le llevaron cerca de la corte 
del último de los Bonapartes, por haber encontrado 
ingerido á ella á otro proscrito como él, el Conde 
Ladislao Tcleki, que obstinada y sagazmente le obs- 
truyó todos los caminos para llegar al fin que am- 
bicionaba, ofrecióle, en cambio, la fortuna un gol- 
pe de suerte, que renovaba aquellos días de su ju- 
ventud en que siempre el hado le sonreía con sus 
preciosos dones. 

En medio de la vida galante de Andrassy, en me- 
dio de su afición á la sociedad bulliciosa, en cuyo 
seno decía que por perdido contaba el día que no 
había recibido el saludo de una mujer hermosa ó 
de un personaje importante, el Conde Julio no ha- 
bía llegado á fijar su inclinación y su alma en nin- 
guna mujer. En París se le proporcionó el destino 
en tales condiciones de brillo, belleza, elegancia y 
opulencia, que promovió la admiración y la envidia 
de todos. Tal fué la Condesa Katinka Keudeffi, una 
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de las hermosuras más celebradas de nuestro siglo 
y cuya fortuna bastaba á consolidar la más alta po- 
sición. Este brillante casamiento, y los desengaños 
sufridos en la política, en la corte de Napoleón III, 
apesar de haber procurado lisonjear la vanidad de 
la aristocracia napoleónica, cuidando de llevar pren- 
dida siempre al ojal una modesta flor de violeta, 
símbolo de los adictos de aquella dinastía, le hicie- 
ron cambiar radicalmente de pensamientos y pro- 
pósitos acerca de la suerte y del porvenir de su pa- 
tria. No titubeó en pedir su amnistía al Emperador, 
que le fué otorgada, apresurándose entonces á vol- 
ver al seno de aquella Hungría, de la cual estuvo 
siete años ausente y proscrito bajo la amenaza de 
ima sentencia de muerte. Sin embargo, su regreso 
al país planteaba, para su posición política, un pro- 
blema de los más arduos, que él resolvió con la ha- 
bilidad que le era característica. 

Hecho innegable fué que la revolución de 1848 y 
el Gobierno que de ella salió cayeron casi sin exis- 
tencia al primer choque del movimiento democrá- 
tico, ante las fuerzas disciplinadas y resistentes del 
Austria, y que la efímera victoria de los partidos 
extremos tuvo por inmediato resultado, no sola- 
mente el retroceso al antiguo sistema, sino hasta el 
haber comprometido de una manera indefinida la 
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obra comenzada por los reformadores moderados. 
Un Gobierno militar, como presintió Eótvós, su- 
cedió al caos revolucionario; y aunque este desen- 
lace no podía ser sino un estado transitorio, para 
llegar á una forma regular y razonable, la política 
de Schwarzenberg se había limitado á otorgar una 
Constitución á la francesa, sin más objeto que 
centralizar el poder y dar forma á la unidad po- 
lítica y administrativa del imperio, para reconquis- 
tar en el exterior aquella influencia política y aque- 
lla posición internacional que tendía á restablecer 
su autoridad en Alemania y en Italia. El golpe de 
listado de 31 de Diciembre de i85i no mejoróla 
nueva situación, creada contra las aspiraciones de 
la Hungría, á la cual se le había aplicado la le- 
gislación civil de las provincias austro-alemanas. 
La situación interior era por lo tanto de fuerza, y 
como tal comprometida. El mismo Deak se había 
encerrado en el silencio, mientras que José Eótvós, 
Pablo Lomsich, Eduardo Zsedenyi, el Conde Anto- 
nio Szccsen y otros publicaban diversas obras, sin 
éxito, para reivindicar de nuevo los derechos de su 
patria, tratada como país conquistado. Andrassy, 
antes de tomar resolución alguna, quiso estudiar por 
sí mismo el estado verdadero del país, y retirándose 
disimuladamente á sus tierras, renunciando el cargo 
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de Conde Supremo con que otra vez se le invistió, 
aparentó dedicarse á la vida pacífica é íntima del 
hogar y á los cuidados y ejercicios de la agricultura. 
Entonces sagazmente comenzó el examen de las cosas. 
La primera entidad política que hizo pasar ante sus 
ojos, fué el llamado partido conservador tradiciona- 
lista, en cuyos movimientos, al parecer, se hallaba 
reconcentrada á la sazón toda la vida pública del 
país; pero los conservadores de esta estofa trataban 
de obtener una ocasión en que poder reanudar de 
cualquier modo las relaciones entre la nación y la 
corona ó de buscar un acomodo para establecer un 
nuevo Código. 

En aquel partido militaba entonces Pablo Seun- 
yey, como Andrassy, natural de Zemplín, y por lo 
tanto, contrario á sus intereses políticos en el con- 
dado, de donde sacaba la representación política 
para el Parlamento. Además, el partido conservador 
ofrecía á las exigencias de la gran personalidad de 
Andrassy un obstáculo insuperable: su severa disci- 
plina, dentro de la cual no cabía aquélla. Lo mismo 
le acontecía con el partido revolucionario. Apartado 
por convicción de sus caminos, en manera alguna 
había de volver á ellos; pero, por otra parte, en 
ninguna agrupación tenía mayor número de adver- 
sarios personales, entre todos los que en París y 
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Londres fueron émulos de su bienestar y considera- 
ción. 

Al lado de estos dos partidos quedaba el que sin 
dejar de ser reformista, pudiera llamarse conserva- 
dor liberal, y que tenía por jefe á Deak. Su enseña 
era la prudencia y la parsimonia, y entonces obser- 
vaba todavía bajo el imperio de las circunstancias 
la conducta que desde la jefatura del poder aconse- 
jaba Basch, el cual sabía que su sistema de gobierno 
no era aceptable como perpetuo, pero muy eficaz y 
adecuado al momento; por lo que decía que "sólo 
podía contentar y ser útil á aquellos que supieran 
callarse." Deak sostenía la necesidad de reintegrar 
de nuevo á la Hungría en la antigua Constitución; 
pero aunque se había personado en Viena para tra- 
tar del asunto, no vio propicio el momento activo 
de los hechos y se contentó con seguir animando y 
tranquilizando á todos desde su rincón. A Deak di- 
rigió Andrassy sus pasos, consiguiendo que aquel 
espíritu superior lo acogiese con la mayor benevo- 
lencia. Andrassy le expuso sin reserva todas sus opi- 
niones formadas acerca de lo que por él se había 
estudiado más; es decir, acerca de las relaciones ex- 
teriores de Europa respecto á la Hungría. Contra la 
opinión de los revolucionarios y después de pintarle 
con los más vivos colores el cuadro general de las 
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naciones del Continente, manifestó su desconfianza 
para todo auxilio extraño, repugnó toda idea de que 
viniese de fuera ningún aliento extranjero á sostener 
la libertad constitucional de su país, y expresó su 
oposición de todo punto á cooperar á que ésta por 
nada ni por nadie se hubiese de fundar sobre la ruina 
del Austria, la cual, tarde ó temprano, volvería de 
sus errores y reconocería que, no siendo bastante 
homogénea ni bastante fuerte para poder prescindir 
del apoyo de Hungría, llegaría á suscribir los dere- 
chos que á esta nación eran inherentes. No sólo con 
gusto, sino con entusiasmo, oyó Deak las palabras 
de Andrassy, tan distintas del poco prudente lenguaje 
de los demás emigrados. Fué natural que desde 
aquel momento le cobrara afición y le brindara una 
amistad íntima y estrecha. Para Deak, el Conde 
de Andrassy tenía por primer título de simpatía y 
recomendación haber pertenecido á la legión sagrada 
defensora de los derechos patrios en 1848. 

En su conversación con el jefe del partido refor- 
mista moderado ó conservador liberal, el emigrado 
de Londres había manifestado un talento, una elo- 
cuencia, una habilidad y un aplomo que sedujeron 
y conquistaron inmediatamente el corazón del sabio 
patriota. Habló Andrassy de las cuestiones interna- 
cionales como en Hungría no era frecuente, aun en- 
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trc los hombres más ilustres de gobierno, y su cien- 
cia de mundo, su aprovechada experiencia en los 
siete aftos que duró su ostracismo, el conjunto de 
los conocimientos que había adquirido en el extran- 
jero le denunciaban como uno de los hombres más 
útiles y brillantes que podrían dar días gloriosos al 
país. Tan viva fué la inclinación que Deak sintió por 
él, que al momento lo presentó rodeado de autori- 
dad y prestigio en el círculo de sus íntimos, tenien- 
do en mucho, sobre todo en las cuestiones diplomá- 
ticas, las opiniones de su último adicto. Poco á poco 
fué estudiando Deak las cualidades de Andrassy, y 
pronto comprendió que con las prendas superiores 
de su carácter, de su palabra, de su resolución, 
aquél era el brazo derecho que él necesitaba y nece- 
sitaba la patria, para ejecutar los planes que él había 
concebido. De Deak eran, en efecto, las ideas; Deak 
fué quien desvaneció las desconfianzas é^ inspiró de 
nuevo la fe; de Deak salió también la solución de 
todos los problemas; pero entre las varias disposi- 
ciones y actividades de Andrassy, quizá conoció ser 
una de las más sobresalientes la fuerza poderosa de 
asimilación de las ideas con que se conforma su 
comprensión rápida, su penetración profunda; y 
como tanto se identificó con Deak, éste le estimó 
capaz de secundarle en términos de precisión tan 
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exquisita como si fuera él mismo quien obrase. 
Sin embargo, no pudo Deak indicar esta preferen- 
cia de Andrassy sin sembrar algunos resentimientos 
entre los que de más antiguo habían venido militando 
en sus filas. El primer quejoso que se le declaró fué 
Melchor Lonyay. Nunca Deak había simpatizado 
completamente con él. Le soportaba, no le quería; 
verdad es que entre los dos había diferencias esen- 
ciales de carácter. Lonyay era tan vehemente y lige- 
ro en sus acciones, como lento y reposado Deak, el 
cual no podía perdonarle la impremeditación siste- 
mática de sus resoluciones. Deak tenía por índole y 
por costumbre el hábito de reconcentrarse en un 
sólo objeto: el de Lonyay era disipar á la vez su dis- 
traída atención en muchos y varios. Deak era todo 
rigidez de moral, de derecho, de justicia; Lonyay, 
como buen financiero, no conocía sino el lado utili- 
tario de las cosas. Deak era la encarnación de la sin- 
ceridad absoluta; Lonyay sólo poseía las exteriori- 
dades de la sinceridad. El contraste entre los dos 
caracteres era, como se ve, muy notable, y por él 
se explica que Deak pospusiese Lonyay á Andrassy. 
Pero aún tenía otra condición para Deak irresis- 
tible. Lonyay poseía la presuntuosa soberbia de 
los pensamientos y de las opiniones propias; no 
era un hombre disciplinado, y aun á veces se per- 

15 
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mitía contradecir los juicios de su jefe. Todo esto 
lo apartaba de la confianza y del amor de Deak, 
que al cabo terminó por convertir en antipatía de- 
clarada la prevención que Longay le inspiraba. 
Tampoco en Eotvos ni en Szalay descubrió Deak las 
cualidades salientes de Andrassy, pues al primero 
lo estimaba poco enérgico, y al segando poco polí- 
tico. Nada se diga de otros caracteres demasiado se- 
cundarios. El único, cuya gran capacidad prendaba 
á Deak á par de la de Andrassy, y acaso más, era 
Segismundo Keinory; pero le faltaba el don de la 
palabra. Escribiendo, ninguno le aventajaba en 
grandiosidad de ideas y altos conceptos; por esto, 
siempre que le tocaba hablar, hallaba disculpas 
para aparecer enfermo. En cuanto á Pablo Somsich, 
más conocido por sus ideas tradicionalistas, se ha- 
bía significado excesivamente como orador del Go- 
bierno del Conde de Apponyi en la Dieta de 1848, 
siendo imposible, pues, que Deak le escogiera para 
representarle personalmente en el seno de un Go- 
bierno, de una Cámara del mismo partido. Zseden- 
yi conservaba su cargo de refrendario (iéVReischtag, 
y Csenyary tenía modestísima posición, sostenida 
con las lecciones que daba como profesor de un li- 
ceo particular; Carlos Scentivanyi, Mauro Szentka- 
ralyi y Berzeredy eran, como Somsich, hombres de 
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la tradición, más bien que del porvenir. No habien- 
do, pues, Deak querido preferir á Lonyay, su elec- 
ción no podía recaer en persona más idónea que el 
Conde Julio Andrassy. 




VI 




UNCA se imponen sin contradicción ciertas 
posiciones en el seno de los partidos, por 
bien disciplinados que se hallen, y sobre 
todo cuando el que es objeto de semejante 
elevación aparece de improviso donde no 
habíala costumbre de encontrarle. Así se demos- 
tró en el Parlamento de 1861, para el que fué de 
nuevo elegido Andrassy. Deak quiso conferirle la 
primera vicepresidencia; pero el conde Telequi, su 
émulo de París, lo impidió, empleando una vez 
más contra él los poderosos medios de su ingeniosa 
intriga. El resultado de la votación dio el triunfo á 
Coloman Tisza por 131 votos contra 88 que Andras- 
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sy obtuvo. Volvió Deak á señalarle para la segunda 
vicepresidencia; nuevamente también fué derrotado 
por el Barón Federico Polmariczki, que sacó 138 
votos contra los 31 dados á la candidatura de An- 
drassy. El significado de estos fracasos era tanto 
más elocuente para la persona del Conde, cuanto 
que á Deak, su declarado protector y maestro, po- 
día decirse que por entero correspondía el honor de 
aquella situación. ¿Quién desconoce en esta parte la 
historia? En la expedición que el Emperador Francis- 
co José había hecho en 1857 á Pesth, los viejos con- 
servadores de Hungría, que no disimulaban el des- 
contento de que se hallaban poseídos por el humi- 
llante régimen impuesto á su país después de las jor- 
nadas revolucionarias, no pudieron obtener ni una 
audiencia siquiera. Todavía en i858, antes de la 
guerra de Italia, los Gabinetes de Viena se obstina- 
ban en persuadir á los demás pueblos del imperio de 
la necesidad de que el Austria volviese á buscar su 
apoyo en la Confederación alemana y de establecer 
en Viena el centro único de la unión política y ad- 
ministrativa. Aunque los madgyares, como siempre, 
protestaron contra toda tendencia centralista, fué 
preciso la derrota de Solferino para que en la capital 
se pensase en comenzar un tímido ensayo de política 
liberal. No obstante la patente imperial de 1859 que 
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imponía una constitución particular á los protestan- 
tes de Hungría, halló una fuerte resistencia, y en- 
tonces el Gabinete trató de reorganizar este impor- 
tante país, para lo cual quiso entenderse con Deak. 
Mientras no se manifestaron otras tendencias que 
las de dar unidad al imperio á costa de la libertad 
de los pueblos, no hubo medio de lograr que Deak 
se diese á partido; antes bien, contestaba: — Yo no 
conozco más que la constitución hÍLngara; en tanto no 
se restablezca^ yo no sé nada^ yo no existo, — A pesar 
de esta negativa, en Viena no se podía dudar del 
patriotismo de Deak; acababan de experimentarlo, 
pues cuando en medio del fragor del combate con- 
tra el extranjero, todos acudieron en Hungría á re- 
cibir de él la palabra de orden y á saber con quién 
habían de estar, si con Kossuth, que desde Milán 
había hecho un entusiasta llamamiento, ó con el Go- 
bierno del Emperador, que los vejaba, Deak señaló 
á todos los patriotas el camino del deber al lado de 
las huestes del Soberano. 

En Viena, entonces se hizo una concesión; el di- 
ploma imperial de 30 de Octubre de 1860 venía á 
reconocer solemnemente el abandono del sistema 
absoluto, restableciendo en Pesth el Consejo Real 
bajo la presidencia de un Judex enrice^ adoptando 
para la Hungría la división en condados establecida 
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en 1848, devolviendo á la lengua húngara su lega- 
lidad oficial y nombrando al Barón de Vay para el 
cargo de Gran Canciller de Hungría, y al Conde 
Karolyi para el cargo de Conde Supremo, cuyo con- 
junto de políticas disposiciones marcaba en la his- 
toria del país el principio de un nuevo período, y 
equivalía á la restauración del sistema constitucio- 
nal. El suceso no pudo menos de ser recibido en 
todo el reino con expansiones de júbilo; pero tras 
las animadas fiestas celebradas en Pesth para feste- 
jarlo, los espíritus reflexivos no se daban por satis- 
fechos; esperaban mayores garantías, y recordaban 
con entusiasmo la antigua y altiva divisa de su país, 
esto es: nihil de nobisy sinenobis, Deak, acompaftado 
de Kotvos, celebró entonces una conferencia con el 
Emperador, y al punto se le vio sacudir el cauteloso 
letargo en que aparentaba vivir y lanzarse con nue- 
vo vigor, actividad y resolución á las agitaciones de 
la vida pública. wSe ocupó de la reorganización ju- 
dicial de los condados y de la reforma de la legis- 
lación civil húngara, preparando muchos é intere- 
santes proyectos para las tareas legislativas que en 
breve había de acometer la Dieta. En la convocato- 
ria de ésta, se obtuvo de Viena otra concesión; la 
de que las elecciones se verificaran con sujeción á 
las leyes de 1848, y como el Rescripto Imperial se- 
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fialase á Buda, donde está el palacio del Soberano, 
para la reunión de la Asamblea, y las leyes de 1848, 
en el afán recíproco de conciliario todo, designasen 
á Pesth, se transigió también por ambas partes, 
acordando que en Buda se celebrase la apertura so- 
lemne y las sesiones en Pesth. Pero en definitiva, 
¿quién, como él, penetraba los altos designios á que 
estaba llamada la Asamblea? ¿Por ventura circuns- 
cribíase su único objeto á reivindicar por las vías 
legales la autonomía legislativa de Hungría? ¿No era 
preciso reconciliar las nacionalidades slava y croa- 
ta con la madgyar? ¿No era indispensable combatir 
hasta el fondo las tendencias absolutistas, jamás ex- 
tinguidas, de la corte? El Emperador en su discur- 
so, ¿no había dicho: "Yo defenderé la Constitución 
común como el fundamento .inviolable de mi impe- 
rio, uno é indivisible , y estoy firmemente resuelto 
á reprimir con energía toda violación de esta Cons- 
titución, como un ataque dirigido contra la existen- 
cia de la monarquía y los derechos de todos mis 
países y pueblos?" En la misma ebullición de la po- 
lítica interior, ¿no había mucho que explicar, mucho 
que prevenir y mucho que prometer? Deak, sin re- 
nunciar á los deberes de la discusión, tuvo que lle- 
var la asidua labor de su estudio, de su trabajo y 
su inteligencia á redactar la contestación de aquel 
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mensaje, uno de los documentos más sublimes que 
en el siglo presente han inspirado de consuno el 
espíritu patrio, el saber profundo, la elocuencia de 
la razón, la imposición del derecho, mientras que 
algo declinaba de la tarea del debate en aquellos 
hombres ilustres, sus segundos, á quienes preparaba 
para la pesada carga de estos y otros ministerios. 

No podía menos de corresponder á Andrassy, en 
razón, tan comprometido papel, adecuado á los al- 
tos destinos para que ya Deak lo señalaba. Su dis- 
curso fué un modelo de habilidad y de elocuencia, 
donde á la -vez se traspiraba una fe profunda y una 
convicción firme, así en sus opiniones como en sus 
esperanzas, y sobre todo aquella meditada discusión 
de los sucesos, que acredita todo un programa para 
el porvenir. Aunque sus émulos lo criticaron sin 
piedad, y comparándolo con Gabriel Kazinezy, La- 
dislao Szalay y Melchor Lonyay, lo encontraron in- 
ferior, toda la oposición no pudo menos de tomar 
acta de sus solemnes declaraciones y promesas, don- 
de ya se notaba el reflejo de lo que había de dar de 
sí aquella brillante personalidad. 

"El testimonio de la historia — decía — nos acre- 
dita que el porvenir de las grandes monarquías está 
ligado á las ideas que ellas representan, pues así es 
como logran pesar en la balanza de la humanidad. 
A Inglaterra toca el papel de campeón de los princi- 
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pios de SU constitución antigua. Francia ha escrito 
en su bandera la idea del derecho popular y de la 
civilización. La grande idea eslava está representada 
por la Rusia, y la Prusia mira su porvenir en la uni- 
dad germánica. Pero ¿qué representa el Austria, si 
no es la inviolabilidad de los derechos históricos? 
La primera palabra del Mensaje imperial había de- 
bido venir á tranquilizar los pueblos, proclamando 
que de aquí en adelante la base del Gobierno será el 
derecho y no la fuerza. Pero los consejeros que han 
inspirado las palabras del discurso del trono han 
engañado al Emperador, como han engañado á Eu- 
ropa, queriendo hacer creer que la Hungría estaba 
dispuesta á abandonar su derecho soberano y anti- 
guo, á cambio de un derecho otorgado, revocable y 
siempre insostenible. El Austria jamás llegará á la 
aurora de su libertad constitucional, sino por la in- 
dependencia de Hungría. ¿Cómo pretenderán nues- 
tros vecinos que los sucesores del Emperador actual 
respeten sus promesas, si el actual Emperador no 
respeta las de sus antecesores? ¿Cómo podrán creer 
que el que rompe los pactos cumplirá simples ofre- 
cimientos? Del lado allá del Leitha viven quienes 
suponen que la Hungría insiste en mantener sus de- 
rechos históricos porque cuenta con el apoyo extran- 
jero. No: la Hungría no cuenta con más apoyo que 
el de su derecho sagrado. La Hungría sabe que la 
diplomacia de 1861 no es sino la diplomacia de 
siempre, y que en el código del derecho público, al 
lado del derecho del Soberano, se encuentra inscrito 
el derecho de los pueblos. A través de los siglos, la 
libertad constitucional no ha tenido más asilo que 
en las dos extremidades de Europa: en Inglaterra y 
en Hungría. Sería una ingratitud para con la memo- 
ria de nuestros abuelos que la generación actual re- 
nunciase, por raquítica y débil, la independencia 
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nacional. Por el dualismo, el Austria fué grande y 
fuerte, y nunca estuvo más postrada que cuando 
conspiro contra el dualismo. Desde que apeló al re- 
curso de la intervención extranjera para someter la 
nación, ha dejado de ser gran potencia. Imbuido de 
la conciencia de este hecho, Schwarzenberg no pu- 
do menos de exclamar que el Austria admirará al 
mundo por su ingratitud. — Sí, el Austria fué ingra- 
ta; pero esta ingratitud la causó el descrédito, sin 
procurarle la fuerza; porque el Ministro había olvi- 
dado que la ingratitud no es permitida sino al fuer- 
te, y que por ella se pierde el débil. ¡Junto á Vila- 
gos pereció la independencia de Hungría, pero con 
ella cayó la independencia del Austria!" 

Tras estos brillantes apostrofes, un alto consejo 
político salió de sus labios: 

"Si el Austria — añadía — quiere recobrar el papel 
de gran nación, no busque su grandeza por anexio- 
nes forzosas, ni por exigencias ofensivas, sino por el 
trabajo interior. Ni siquiera brotarán sus laureles de 
sus empresas aventureras. El águila imperial no on- 
deará ciertamente en Roma, en la Toscana, en la 
Ilesse, en el Holstein, á donde se la ha enviado por 
los Gobiernos de Viena. Tal vez allí conquistarán 
mucha gloria los ejércitos, pero nada reportará á la 
felicidad de la patria y al bienestar de la monar- 
quía. Más interés europeo tiene el Austria en su po- 
sición defensiva." 

La ardiente palabra de Andrassy dijo al Austria 
en aquella ocasión más de lo que personalmente á 
Deak le era lícito decir, aunque respecto á los inte- 
reses de Hungría, Deak en su contestación al mensa- 
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je no se calló nada; antes bien, tanto dijo y con tan 
grandes razones acerca de la oposición resuelta de 
la Hungría á ser considerada como simple provin- 
cia austríaca y acerca de que las cuestiones de im- 
puestos y servicio militar debían ser personalmente 
sometidas al Reischtag^ por constituir lo contrario un 
atentado contra la pragmática-sanción de 1733, pac- 
to bilateral, sobre el cual el Emperador no podía 
exigir el cumplimiento á la nación húngara mien- 
tras que él desconociese sus condiciones fundamen- 
tales, que habiendo terminado aquel acto de oposi- 
ción legal; fuerte con el derecho, aunque la fuerza 
material estuviese de la otra parte, proclamando "la 
inviolable seguridad de la independencia constitucio- 
nal, la integridad territorial y política del reino, la 
reintegración de la Dieta, el restablecimiento entero 
de las leyes fundamentales, la restauración del Go- 
bierno parlamentario y del Ministerio responsable 
y la abolición de todas las consecuencias ilegales 
existentes que provenían del sistema absoluto," el 
mensaje fué mal acogido en Viena; la cancillería 
imperial replicó por medio del Rescripto de 31 de 
Julio, y á la explosión de descontento que estalló en 
las Cámaras de Pesth, donde, como por encanto, los 
partidos y los hombres todos depusieron sus dife- 
rencias para agruparse unánimes al lado del interés 
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patriótico comiín, contestó el Gobierno imperial 
pronunciando en 21 de Agosto la disolución de la 
Dieta y sumiendo otra vez á la Hungría en el régi- 
men del absolutismo. 

Cerrada la Dieta, Andrassy imitó completamente 
la conducta de su jefe Deak, el cual volvió á oscu- 
recerse en el retiro; pues apenas se le acusaba de 
indiferencia vituperable ante la gravedad de las cir- 
cunstancias, resuelto á repeler todos los caminos de 
la revolución, se encerró en la rigidez de su antiguo 
programa, en el cual estaban previstas estas vicisi- 
tudes, creyendo que la resistencia legal sería más 
eficaz que los procedimientos de fuerza, siempre ex- 
puestos al azar de una derrota, para asegurar al fin 
y al cabo la victoria. El sabía esperar á pie firme 
los sucesos, y bien persuadido estaba de que éstos 
obligarían al Austria, y no en muy largo plazo, á 
ceder, siendo entonces incontrastable el triunfo de 
Hungría. Y era que á Deak no se le cegaba, como á 
los Ministros de Viena, la ambición desesperada, 
desconocedora del verdadero rumbo y realidad de 
las cosas; de donde nacía aquella política incierta, 
íluctuante, del Austria, que sin término fijo de as- 
piración á qué dirigirse resueltamente, se disipaba 
en el largo insomnio de la pérdida de su posición 
en Alemania, á que no se decidía á renunciar, ape- 
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sar de los continuados conflictos que semejante pre- 
tensión le ocasionaba. ¡Crasísimo error! Amenazada 
al Sur por la Italia, que ganaba á Venecia; al Norte 
por la Prusia, que aspiraba á conquistar la preemi- 
nencia en Alemania, ¿no era una imprudencia im- 
perdonable conservar sobre los flancos una Hungría 
profundamente lacerada, á quien sólo la mano pa- 
triótica hasta lo sublime de Deak logró apartar tan- 
tas veces del camino de la insurrección? Pero lo que 
tenazmente el Austria ponía de su parte para per- 
derse, Deak lo suplió con su larga paciencia para 
ganarla. Enseñó á Hungría á saber esperar, y como 
el poder y saber esperar, así en los individuos como 
en las naciones, da una fuerza incalculable en la 
opinión, con la espera de Hungría, tras de las últi- 
mas tragedias militares de la campaña de Bohemia, 
vino la luz para el Austria, y con este rayo que la 
iluminó en medio de las tinieblas de la derrota, su 
salvación en el momento de la ruda prueba y su re- 
generación para proporcionarse nuevas grandezas en 
lo porvenir. 




VII 




^^gr^ESBE la primavera de 18 65 vid el Empera- 

Íyá\rñ : dor Francisco José el peligro de su impe- 
blUlfrio. Por medio de los magnates del partido 
conservador Maylath y Sennyey, dirigióse 
otra vez al retiro de Deak, que al cabo vio 
en sus manos, no ya los destinos de su patria, sino 
los del imperio todo. Pero Deak no titubeaba; era un 
hombre convencido; por lo tanto, no tuvo más fór- 
mula que presentar al Emperador como medio para 
la separación de todo, que los antiguos programas 
con los cuales aseguraba á su país la unión personal 
con Austria. Entonces ya no se negaba nada; todo se 
podía discutir, y por lo tanto, se formularon las ba- 
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ses para el dualismo, que se adoptó más tarde. La 
misma Emperatriz apareció protectora de las aspira- 
ciones de los húngaros, cuya lengua conocía. Hubo 
grandes cambios de personal; el Conde de Szecsen 
dejó su puesto al Conde Mauricio Esterhazy; el Con- 
de Jorge Apponyi, al Conde Julio Andrassy; el Ba- 
rón Vay, al Conde Forgaes, y éste al Conde Hermam 
Zichy. Después de los discursos simpáticos á la Hun- 
gría, que se pronunciaron en muchas sesiones del 
Reichsrath de Viena, Deak tomó el partido de es- 
cribir en su periódico, el Pesth Napló, una especie 
de profesión de fe que al mismo tiempo era un lla- 
mamiento á la conciliación, y en que manifestaba 
ser preciso esperarlo todo de la Corona. Este mani- 
fiesto apareció el domingo de Pascua, y quince días 
después, en el Debatte, órgano del partido conserva- 
dor de Viena, vióse aceptado, en favor de los dere- 
chos de los magyares, aquel programa que por esta 
vez no se había de frustrar. Deak entonces buscó 
entre todos los partidos el menos exagerado para dar 
el peso de su nombre y de una inmensa popularidad á 
los partidarios explícitos de una transacción. Claro es- 
tá que en el número de éstos, el primer puesto lo ocu- 
paba el Conde de Andrassy, el cual ya había tenido 
ocasión también de introducirse en la corte de Viena, 
aunque todavía no en el palacio imperial, como uno 
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de los espíritus más resueltos' á hacer, juntamente 
con la causa de Hungría, la de la augusta familia so- 
berana y la de los nuevos destinos, no bien marca- 
dos ala sazón en el horizonte del imperio. 

Puesta la moderación á la orden del día, todos 
compitieron en aparecer moderados. De esta suerte 
se preparó el viaje del Emperador Francisco José 
á Buda-Pesth, donde fué acogido de una manera 
particular y que debió producir honda impresión 
en su ánimo. En efecto, al bajar del coche que le 
conducía, encontróse en medio de un pueblo que no 
tenía costumbre de recibirlo, como si su venida en- 
trase en los hábitos ordinarios. Se le hizo una re- 
cepción hospitalaria, pero no entusiasta. Los hún- 
garos desconfiaban aún del Emperador, pero ama- 
ban todavía al Rey, y aunque de una y otra parte 
se creía poder llegar á un acuerdo, el fiel pueblo 
madgyar aún decía para sí: — Venir no es bastante: 
veamos para qué ha venido. La respuesta no se hizo 
esperar. Las diez sonaban en la gran sala del cas- 
tillo de Buda, cuando, abriéndose las puertas al So- 
berano, se encontró éste frente á frente de cuanto 
el país contaba de más notable é ilustre. De un 
lado, los grandes dignatarios de la Corona; del otro, 
el Cardenal primado Seitowsky, Arzobispo de Garu; 
al frente, al derredor, por todas partes, los nom- 
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bres familiares á cuantos saben la historia de Hun- 
gría: los Andrassy, Szechenyi, Apponyi, Esterhazy, 
Batthyany, Walldstein, Palffy, Cestecus, todos sin 
orden ni categorías, en una formidable multitud de 
iguales. Todos iban de frac; no había más uniforme 
que el del Rey, que vestía la casaca gris claro con 
bordados de oro de General húngaro. La especta- 
ción era grande; el silencio, profundo; la expresión 
de las fisonomías, rígida y severa, aunque bajo la 
gravedad oriental se dibujaban los rayos de la es- 
peranza. 

Cuando el Primado expresó lo que la Hungría 
esperaba de su jefe y ofreció todos los corazones 
de sus subditos al Príncipe que quería garantirle 
sus derechos, la explosión del entusiasmo fué tan 
unánime como calurosa, y la aclamación nacional: 
Moriamurpro rege nostro, pronunciada á la vez por 
todos aquellos labios é hiriendo todos los oídos, 
llenó las almas todas del recuerdo de María Teresa. 
Después sucedió el silencio más profundo, la aten- 
ción más intensa, que un clásico escritor ha ponde- 
rado, diciendo que en ocasión tan soleme los ojos 
oían, Francisco José pronunció su discurso en hún- 
garo: el efecto fué sublime. Nadie en Hungría ha 
olvidado todavía las palabras del Emperador en el 
día 6 de Junio de 1866. Su mérito consistía en que 
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no se prometía en él más que lo que se puede ofre- 
cer y cumplir. En el primer contacto con Hungría, 
el Soberano se había encontrado con lo que en In- 
glaterra se llamaba governing classes, en el palacio 
deBuda: quedaba el pueblo. Éste llevó su entusias- 
mo por el Soberano hasta el frenesí en la Exposi- 
ción agrícola, en las regatas del Danubio, en las 
¿estas de la Margarethen-Insel y en las carreras so- 
bre el Rakosfeld. Hubo banquete de gala, brillante 
recepción en la cual el Emperador, encontrando al 
Conde Andrassy, cuéntase que le dijo: — ^ Donde ha- 
bies estado durante diez y siete años que no os he vis- 
4oí A lo que el Judes Curice sonriendo contestó: — 
He pasado una decena^ señor ^ en el destierro, Y cuan- 
do Fackel'Zug invadió la plaza aquella noche, la 
multitud cantó á coro debajo de los balcones del 
palacio el himno austriaco Gott erhalte Franz den 
Kaiser^ de Haydn, y el popular Rakoczy-Marschy 
canto guerrero y apelación de los húngaros á las 
armas. De esta manera majestuosa y solemne se se- 
lló en 1866 la gran reconciliación tan suspirada en- 
tre la Hungría y su Monarca. Este acto fue recibido 
en Europa con viva complacencia, pues que en él se 
veía el principio de la reconstrucción natural, libe- 
ral y sólida de la fuerza, que la civilización euro- 
pea hállase interesada en mantener en las regiones 
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danubianas contra el desarrollo excesivo de una 
Alemania prusiana y del greco-slavismo ruso, que 
todo lo invada, lo domine y lo absorba. Ante el 
aplauso unánime que mereció la obra del patriotis- 
mo madgyar, Deak y su partido pudieron dar la 
mano á los sublevados de Klapka para insurreccio- 
nar al país, y cuando para el Austria pasó su última 
y tremenda prueba, que acabó en los campos de Sa- 
dowa, Beust y Deak no pensaron más que en salvar- 
la de su disolución inminente, y en ponerse de 
acuerdo para la reorganización de la monarquía. Ya 
en este tiempo Andrassy pudo personalmente poner 
algo de su parte cerca de la familia imperial, pues 
habiéndose trasladado la corte á Ofen, Andrassy vi- 
sitó allí á los Emperadores, teniendo ocasión favo- 
rable de poder escribir á la Reina la situación verda- 
dera de la monarquía, sin ocultarle nada, como su 
lealtad á ello le obligaba. No era preciso, sin embar- 
go, buscarse tan alto favor. Todo el mundo sabia 
que Deak no formaría Gabinete, sino que transferiría 
tran grave encargo al Conde Andrassy, para lo que, 
llegado el momento, lo recomendó al Emperador. 
Así sucedió, en efecto, y el 17 de Febrero de 1867, 
pocos días después de la entrada del Barón de Beust 
en el Gabinete austriaco, se publicó el Rescripto im- 
perial formando un Ministerio húngaro con residen- 
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cia en Pesth, y se encargó á Andrassy de su consti- 
tución. Este no pudo estar más acertado en la elec- 
ción de sus compañeros, que fueron Festeties, De 
Wencke, Horwath, De Lonyay, Eotvos, Gorove y 
Miko. El 18 se presentó el Gabinete, así formado, á 
la Dieta: al entrar, Andrassy fué recibido con una 
entusiasta aclamación, y el frenesí llegó á su colmo 
cuando en la misma sesión anunció que el Empera- 
dor había suspendido las leyes militares de 1866. 
Acto continuo demandó el nuevo Ministro á la Die- 
ta la autorización necesaria para presentar los pro- 
yectos de ley que habían de responder á las necesi- 
dades urgentes del momento; es decir, la recauda- 
ción provisional de los impuestos, una quinta de 
48.000 hombres, el restablecimiento de los Conda- 
dos y Municipios y el régimen de la prensa. Des- 
pués se votó la ley que fijaba las nuevas relaciones 
de la Hungría con el resto del imperio, y por remate 
de todos estos actos, se acordó la coronación solem- 
ne del Emperador en Pesth, como Rey de la Hun- 
g^a y de la Croacia. En estas fiestas, que se cele- 
braron el 8 de Junio, el Conde Andrassy, que hacía 
oficio de Palatino, como primer Ministro, colocó 
sobre la cabeza de Francisco José la famosa corona 
de San Esteban, venerable reliquia, cuyo culto pro- 
fesan los húngaros y cuya historia de ocho siglos es 
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toda una epopeya. Al día siguiente se decretó una 
amnistía, mediante la cual ilustres proscritos, como 
los Generales Klapka, Türr y otros, volvieron al seno 
de la patria. En Octubre se hizo un empréstito de 
i5o millones de florines para la construcción de fe- 
rrocarriles, y el 1.° de Febrero de i868 por vez pri- 
mera funcionó el nuevo mecanismo de las Delega- 
ciones. Entre las demás reformas políticas á que 
prestó su iniciativa por aquel tiempo el Gabinete 
húngaro presidido por Andrassy, se contaban, ade- 
más de los derechos civiles y políticos otorgados á 
los judíos, los proyectos sobre la defensa nacional, 
el nuevo sistema de conscripción y reclutamiento y 
la reorganización del ejército. También tuvo que 
combatir la oposición radical, que excitada por su- 
gestiones de Kossuth, seguía estérilmente perdiendo 
el tiempo, ocupada en pedir la separación absoluta 
de la Hungría del Austria. 

En este mismo afto, el Emperador hizo su viaje á 
la Exposición universal de París, teniendo también 
Andrassy el honor de acompañarlo. 




VIII 




N el punto mismo en que terminado con el 
Austria el arreglo que se hizo sobre las 
cuestiones de Hungría, según los patrióti- 
cos pensamientos de Deak, acabó en el tea- 
tro público de aquel imperio la que puede 
llamarse era de la influencia del sabio del pais^ del 
ojo y del oído de la conciencia de Hungría, como el dic- 
tado popular apellidaba á este hombre ilustre, co- 
menzó la de Andrassy. Sabía el nuevo Ministro que 
Francisco José, como Emperador y como Rey de 
Hungría, debía favorecer el desenvolvimiento pací- 
fico de las razas cristianas del Oriente , poniéndose 
al frente de su activa evolución civilizadora. Sabía, 
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además, que la creciente importancia de la monar- 
quía húngara, dentro del imperio de los Habsbur- 
gos, no podría sostenerse sino haciendo converger 
hacia los asuntos del Oriente la atención de aquel 
imperio que desde su nueva y moderna Constitución 
en 1804 no tenía otra misión que cumplir, si despo- 
jado en Magenta y en Sadowa por las adversidades 
del destino, de la posición que conservara por lar- 
gos siglos en Italia y en Alemania, había de conser- 
var su puesto en el número de las grandes potencias 
continentales. Y entendía, con la amplitud de miras 
que faltó al genio de Deak, siempre encerrado en el 
círculo estrecho de su país, que aquellas limitadas 
fronteras, que desde las orillas del Sava se extien- 
den hasta las faldas de los montes ^árpathos, po- 
dían abarcar en la atención de los hombres, llamados 
á dirigir el nuevo Estado restablecido, todo el espa- 
cio de su gran misión. Su viaje á París, sus confe- 
rencias con los grandes estadistas de Francia y con 
los Ministros de Napoleón III, le aseguraron más y 
más en los grandes deberes que su posición al lado 
del Emperador Francisco José le imponía, é imbuido 
de ellos, creyó serle lícito levantar el pensamiento 
á más elevadas concepciones. 

De aquí necesariamente se originaron los hechos 
que, en la crítica acerada de sus adversarios, se con- 
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vjrtió, andando el tiempo, en sutiles argumentos de 
agria y baja censura, presentándole corroído por 
aquellas rastreras ambiciones y fatuidades que des- 
lustran el ánimo más varonil, y que se reducían á se- 
pararse insensiblemente, engreído con la posición de 
la autoridad y de la influencia de Deak, con notoria 
ingratitud hacia un hombre que le había dispensado 
tan omnímoda confianza, y á intrigar á la vez contra 
la cartera que en el Ministerio austríaco desempeña- 
ba el Barón de Beust, cuya benéfica intervención en 
los asuntos de Hungría contribuyó tan poderosa- 
mente á la reconciliación de este país con el Empe- 
rador. Estas censuras, tan mortificantes como ple- 
beyas, no han sido hijas sino de los sentimientos 
rencorosos que siempre engendra contra los grandes 
caracteres la ciega emulación que despierta el encum- 
bramiento, la popularidad, aquella fe que en ellos 
deposita la corona y aquella confianza que saben in- 
fundir en los pueblos cuando en vista de los multi- 
plicados éxitos de su política, su figura y su Minis- 
terio aparecen como personalidades y Ministerios 
providenciales. En efecto, se criticó en Andrassy 
que desde el punto en que escaló el poder, dejara 
de llevar á la consulta de Deak los problemas polí- 
ticos de dentro y fuera del Gabinete, y aunque se- 
mejantes quejas sólo hubieran tenido un valor real. 
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á haber salido de los labios de Deak, han de consi- 
derarse tan desautorizadas y oficiosas cuanto que 
Andrassy siempre reconoció en su maestro y jefe 
para las cuestiones interiores de Hungría, aquella 
superioridad que sólo acabó con la muerte. Se le ha 
motejado también porque, siguiendo el curso de las 
ideas en moda, Andrassy procurara dar un alto sen- 
tido europeo á la política húngara en la armonía 
del imperio, á cuyo lado formaba aquella monar- 
quía; pero ¿cómo se ha de contestar con palabras á 
lo que los hechos han demostrado ya con más per- 
suasiva elocuencia? Por último, se le ha censurado 
que en los cinco aftos que duró su Ministerio, nada 
hizo por su país, como no fuera la organización del 
Instituto Honvady sobre el cual tanto y tan irónica- 
mente se le ha satirizado. Pero tales defectos en to- 
dos los tiempos y en todos los países, siempre se 
han imputado por las medianías envidiosas y vocin- 
gleras contra los hombres eminentes de gobierno, 
como si el fruto evidente de sus aciertos no fuera 
cosa que al fin y al cabo hubiera de quedar como 
testimonio permanente de su grandeza y título pe- 
renne al reconocimiento de la posteridad. Hasta su 
solícito esmero en poner algo de su personal inicia- 
tivo y de sus personales ideas en todas las reformas 
que se proyectasen por cualquier individuo de su 
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Gabinete, ha sido criticado como argumento contra 
la absorción de su soberbia y de la demasiada con- 
fianza que tenía en sus propios méritos. No obstan- 
te, cuando la opinión era uniforme y el frenesí que 
su popularidad despertaba general, ¿había alguno 
que desconociera cuáles eran sus opiniones sobre 
el mejoramiento interior de todo Estado y espe- 
cialmente de su país? Nunca escapó á su penetra- 
ción, y bien trató de hacerlo resaltar siempre en sus 
discursos, que una buena política exterior no podía 
hacerse en ninguna parte sin una buena política in- 
terior; y de todas maneras, habría sido curioso que 
para un espíritu tan observador como el suyo, hu- 
biese pasado desapercibido el ejemplo y el espec- 
táculo que en la misma campaña de Bohemia había 
proporcionado la Prusia, en la cual no era sólo la 
superioridad de la fuerza militar la que dio tantas 
ventajas á sus soldados sobre los austríacos, sino 
aquella habilidad administrativa que poco después 
tocó también con dolorosa experiencia la Francia en 
las orillas del Rhin. 

Andrassy sostenía la necesidad de que el molde 
de Prusia se tomara por modelo en todos los países, 
y principalmente en el Austria-Hungría, que en la 
campaña de 1866 aprendió á costa de su sangre 
que no basta á las naciones grandes, para conside- 
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rarse poderosamente constituidas, poseer el fusil de 
aguja, si á la vez no poséanla mano bien educada y 
hábil que le dirija. Con este pensamiento fijo en la 
mente, Andrassy en 1863 hizo emprender la cam- 
paña de las reformas administrativas, en cuya obra 
sólo podía parecer su Ministerio, si no infecundo, 
al menos insuficiente, á los que toman la mejora de 
los tiempos con absoluto olvido del pasado. Restau- 
rar toda la obra política y legislativa de 1848, hu- 
biera sido bastante para adquirir en aquel Gobierno 
que presidió, un aura de perenne renombre. Pero 
hizo más: ¿no era un arduo problema para la nueva 
Constitución de Hungría la distinta condición y los 
derechos políticos de las diferentes sectas y religio- 
nes? Nada ofrece en Europa la historia parlamenta- 
ria moderna semejante á aquella corrección de trá- 
mites impuesta á las resoluciones de las Cámaras de 
Hungría por la brillante trinidad del Conde An- 
drassy, Melchor Lonyay y el Barón Eótvos, miem- 
bros de aquel mismo Gabinete, en materias tan 
complicadas, y cuyo desenvolvimiento no sólo afec- 
tó al predominio de la civilización científica, y á la 
industria y comercio político de los pueblos y de- 
más dependencias húngaras, sino á la reconciliación 
de todas las partes orgánicas de aquel Estado, di- 
vidido, como el resto del imperio, por la diversidad 
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de razas y religiones. Las instituciones para la de- 
fensa interior de la monarquía no fueron menos 
providentes que la regularización del régimen mu- 
nicipal por el que de tiempo inmemorial se gober- 
naban los condados comunicando su influencia al 
sistema del sufragio. La deuda nacional y los im- 
puestos se puntualizaron de la manera más satisfac- 
toria para los intereses de la nación, y al propio 
tiempo se fundó la liga aduanera con Austria, por 
medio de la cual se extirparon todas las trabas del 
comercio interior y se puso en condiciones ventajo- 
sas al exterior, auxiliados uno y otro por proyectos y 
leyes sobre ferrocarriles, vías 'fluviales y obras pú- 
blicas. Las leyes civiles sobre el matrimonio y la se- 
cularización de la instrucción pública se acometieron 
con igual brío que prudencia, cosas ambas, tanto 
más difíciles de llevar á cabo, cuanto pugnaban con 
los contrarios intereses de las religiones, y alguno 
de sus más nobles colaboradores, el ilustre Barón 
José Eotvós, llegó hasta el sacrificio de su vida. Por 
último, la cuestión de las nacionalidades no fué re- 
suelta con menos habilidad y tacto, obligando á los 
croatas y transilvanos, por la ley de Noviembre de 
de 1868, á reconocer de positivo la soberanía hún- 
gara, aunque á su vez á aquéllos se les hicieron con- 
cesiones no menos esenciales. Todo este vasto plan 
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de reformas tan hábilmente desenvueltas, ¿no equi- 
valían á un trabajo completo de reorganización pa- 
ra la monarquía húngara? ¿No hacían más respeta- 
ble ante la corte de Viena la personalidad política 
con que había impuesto su existencia peculiar é in- 
dependiente en su unión con el imperio? Solamente 
cuando toda esta larga labor estuvo concluida, fué 
cuando se pudo dar cuerpo á la fórmula profunda- 
mente trascendental, que desde Buda-Pesth corrió 
hasta Viena, de que la existencia de Hungría era tan 
necesaria al Austria como la del Austria á la Hun- 
gría, ó como con más laconismo se divulgaba á la 
sazón entre la gente política dentro y fuera de la co- 
rona de los Habsburgos: — No hay Austria sin Hun- 
gría: no hay Hungría sin Austria, 

Esta fórmula, en efecto, había traspasado las fron- 
teras. Desde que la ya ilustre personalidad de An- 
drassy fué estudiada por Europa, comprendióse bien 
que un hombre de sus talentos estaba llamado á 
mejores destinos que á los que brindaba el cargo 
de primer Ministro del Gobierno húngaro. Bismarck, 
el Ministro del entonces Rey de Prusia, había ñjado 
su atención en él, sobre todo cuando en varios de 
sus discursos Andrassy tuvo ocasión de armonizar 
las aspiraciones y derechos del Austria con los des- 
tinos futuros de los países cristianos, desgajados del 
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antiguo imperio de los Solimanes. Tal fué, entre 
otros, el pronunciado públicamente en 1869, tratán- 
dose de los derechos de la corona de San Esteban á 
la Bosnia. Entonces la Puerta protestó; pero, andan- 
do el tiempo, aquellos derechos se hicieron efecti- 
vos, y la Bosnia vino á constituir una de las pro- 
vincias últimamente anexionadas al Austria. Sin em- 
bargo, la amistad de Bismarck á Andrassy data 
desde los días memorables de la declaración de la 
guerra franco-prusiana, y después de la constitución 
del imperio de Alemania, de las relaciones recípro- 
cas diplomáticas, estrechadas por la alianza de los 
tres Emperadores, las visitas imperiales de Berlín, 
San Petersburgo y Viena, y ese cúmulo de intereses 
comunes que no puede menos de existir entre las 
dos Coronas á quienes uno y otro Canciller han 
prestado tan relevantes servicios. Por esto, nada es 
más inexacto que atribuir la caída de Beust y la ele- 
vación de Andrassy á la cartera de las Relaciones 
Exteriores del Gabinete imperial, á los influjos del 
Ministro del Emperador Guillermo cerca del Empe- 
rador Francisco José. Por simpática que á Bismarck 
fuera la conducta aconsejada por Andrassy el 18 de 
Julio de 1870 al Emperador, acerca de la neutrali- 
dad absoluta en la guerra del Rhin, Andrassy en- 
tonces se limitó á hacer un acto de conciencia po- 

X7 
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lítica, pues no eran otras sus convicciones acerca de 
la determinación que en aquel grave asunto conve- 
nía adoptar. Otra fué la causa de la sustitución de 
Andrassy en la cartera de Beust. En efecto, la po- 
lítica de éste, aunque apoyada por el partido mili- 
tar de Viena, volvía inhábilmente á inclinarse del 
lado de las tendencias tradicionales germánicas, en 
tanto que Andrassy veía con mayor claridad inspi- 
rado en la política de su país nativo, el porvenir 
del imperio respecto á los intereses del Oriente. El 
sentido práctico que implicaba este modo de apre- 
ciar la verdadera actualidad política en que el Aus- 
tria se encontraba, fué indudablemente el sentido 
exacto de su elevación. Sus actos como Ministro, 
pronto acreditaron la convicción que Andrassy abri- 
gaba en la eficacia de esta tendencia. Su política con 
la Servia, ¿no trajo al cabo para el Austria la pose- 
sión de la Bosnia? En 1873, ^ espaldas de la Puerta, 
¿no suscribió convenciones diplomáticas con el Mon- 
tenegro? ¿No otorgó honores de Soberano al Prínci- 
pe Carlos de Rumania, Milano de Servia, y á Niki- 
te de Montenegro, cuando fueron á Viena á visitar 
la Exposición Universal? Sus notas con Inglaterra, 
apesar de la astucia de Beaconsfield, después del 
tratado de San Stéfano, ¿no se inspiraron en el sen- 
tido de una dirección, en que el Austria funda legí- 
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timas esperanzas en la acción del tiempo y los suce- 
sos? Y sin embargo, la atención de Andrassy sobre 
estos asimtos, databa en una fecha anterior á la en 
que tocóle en suerte presidir el primer Ministerio 
húngaro, después de la reconciliación de su país 
natal con el imperio; procedía de Diciembre de 
1886, de aquella época en que, habiendo ido el Ba- 
rón de Beust á Pesth á conocer personalmente el 
país y á estudiar el orden de relaciones que habría 
de mantener con el Austria, sostuvo varias confe- 
rencias con aquel simple Presidente de la Cámara 
baja, que se tenía como el segundo de Deak. La po- 
lítica extranjera fué el tema de aquellas pláticas, en 
las cuales, Andrassy no tuvo inconveniente en de- 
clarar á nombre de su partido, del partido de Deak, 
que en su concepto la conducta exterior que más 
convenía á los intereses del Austria-Hungría era la 
política de reserva, manteniéndose extraña á todo 
empeño comprometido y omitiendo cualquier paso 
que pudiese empujar á la monarquía á nueva com- 
plicación. Semejante alejamiento de toda misión 
activa exterior, no era una norma perpetua de con- 
ducta; sólo fué una pausa, mientras que el imperio 
se reponía de las pérdidas experimentadas y reco- 
braba vigorosas fuerzas con que sostener siempre 
su posición influyente en Europa. En esta disposición 
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encontró al Austria la guerra franco-prusiana, des- 
pués de cuyos desastrosos resultados, en Viena, don- 
de la influencia de Andrassy no descansó en el con- 
sejo de la más perfecta neutralidad, se comprendió 
de cuan graves riesgos había sacado á aquella coro- 
na la genial intuición ó el talento previsor y prácti- 
co del canciller de Hungría. El movimiento de los 
pueblos de la Alemania del Sur, la solenme inves- 
tidura de Versalles, acabaron de abrir los ojos álos 
pocos tradicionalistas de la tendencia germánica, 
latente siempre y siempre viva en el corazón de los 
políticos de Viena, y como Beust había dicho en 
documentos solemnes que "la paz de Praga no era 
otra cosa que una suspensión de hostilidades, y que 
el Austria no podía renunciar nunca del todo á la 
protección de los Estados alemanes del Sur, contra 
el poderío de Prusia," su presencia en el Gabinete 
de Francisco José hacía la posición de este Monarca 
comprometida, pues equivalía á mantener el reto 
lanzado contra el nuevo Emperador por aquellas 
palabras inexpertas. Andrassy apellidó romántica á 
esta política, y declaró que estaba en desacuerdo 
completo con la que estimaban más conveniente los 
consejeros de la Corona húngara. Las circunstancias 
se impusieron, como siempre acontece, y Beust, 
después del famoso telegrama al Embajador austria- 
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co en París sobre la ocupación de Roma por las tro- 
pas italianas, tuvo que ceder á Andrassy su puesto 
en los Consejos imperiales en 13 de Noviembre de 
1871, camino por donde aquél llegó á constituir el 
Ministerio del 17 de Febrero siguiente. Esta combi- 
nación ha sido censurada de haberse preparado al- 
gún tiempo antes, en las entrevistas de Ischl, de 
Gasteiny de Saltzburgo entre Guillermo, de Prusia, 
Francisco José, de Austria, Bismarck y Andrassy. 
Pero ya se sabe qué exceso de cavilosidades suelen 
dictar álos periódicos contrarios semejantes impu- 
taciones. 




IX 




L resumen biográfico de Andrassy, á partir 
desde esta fecha, hasta la caída del Minis- 
terio, puede encerrarse en pocas líneas; no 
así el juicio de sus actos, que ocupan ya 
numerosas páginas en libros , historias, 
revistas y periódicos. Su circular de 23 de Noviem- 
dre de 1871 preconizaba como política del imperio 
la política de paz ingenua, franca, firme, á cuyo 
programa circunscribió escrupulosamente su con- 
ducta durante el tiempo de su gobierno con exqui- 
sita fidelidad. Fué en Enero de 1873 una diputación 
de nobles católicos á interpelarle sobre las reso- 
luciones del Gabinete imperial en presencia de la 
situación del Papa, y contestó lisa y llanamente que 
Pío IX residía libremente en Roma y que el Gobier- 
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no de Viena sostenía las más cordiales relaciones de 
amistad con el Rey de Italia. Tomó parte en las en- 
trevistas de los tres Emperadores, que tuvo por apa- 
rente objeto el mantenimiento del statii quo, y del 
mismo modo acompañó á Francisco José á la Alta 
Italia para visitar al Rey Víctor Manuel. Por último, 
en 1875, cuando la insurrección de la Herzegovina y 
de la Bosnia tomó un carácter de gravedad positiva, 
haciendo temer la explosión de la guerra en Oriente, 
dirigió á la Puerta una nota manifestando las refor- 
mas cuya inmediata ejecución se imponía al Gobier- 
no otomano. Esta nota recibió la adhesión de las 
grandes potencias, á excepción de Inglaterra, que 
paralizó su efecto; sin embargo, con ella inauguró 
la era de la política activa del Austria sobre aquel 
lado del Continente, en donde lentamente se desmo- 
rona un imperio que fué grande bajo el poder de la 
media luna, y en donde el influjo de tres fuerzas 
rivales, de la Rusia, la Inglaterra y el Austria, man- 
tiene artificiosamente en pie un cadáver en cuyos 
despojos, sin duda, descansa el porvenir del impe- 
rio de los Habsburgos, como el de ningún otro fuer- 
te adversario. Entre las más hábiles y las más no- 
tables que por aquel tiempo, y con motivo de la 
guerra ruso-turca se cruzaron, gozó universal fama 
aquella nota de Andrassy al Gabinete de Londres, 
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en la cual rogaba al Gobierno de Lord Beaconsfield 
**fijase todos los puntos de la cuestión de Oriente en 
que aquél reconociera un cassus belli á ver si el Aus- 
tria participaba de la opinión de Inglaterra, consti- 
tuyendo un cassíis fcederis. " Dos semanas empleó el 
Gabinete inglés en contestar, y al cabo se limitó á 
decir que no creía oportuno declarar más que lo que 
había expresado en una nota de Salisbury; pero An- 
drassy tomó de ello pretexto para publicar que la 
Inglaterra no quería entrar en acción, por lo que 
precisaba continuar la alianza de los tres Empera- 
dores, tanto más cuanto que Alemania, que con el 
Austria sostenía el excelente principio de clara pac- 
ta^ clara amititia , de antemano se había compro- 
metido á ejercer su poderosa influencia para un arre- 
glo amistoso, en la eventualidad de que pudiera 
surgir algún conflicto de intereses entre los de la 
Rusia y del Austria en la Península de los Balkanes. 
¿Cuál ha sido el resultado positivo de la extrema 
prudencia de Andrassy en las cuestiones orientales? 
La anexión de la Bosnia y de la Herzegovina á los 
territorios del imperio lo demuestra palpablemente. 
Andrassy aplica á las tendencias del Austria hacia 
las comarcas del imperio turco, el principio consti- 
tutivo de toda la política húngara en lo que va de 
siglo: — ¡Podemos esperarl — Su fingida indiferencia 
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y SU larga esperanza, bien se asemeja á los senti- 
mientos que afectó en 1871 en la cuestión del Vati- 
cano, cuando se le increpó duramente porque no to- 
maba ninguna actitud enérgica para evitar lo inevi- 
table. Ningún esfuerzo hizo entonces el Austria, como 
en 1849, para impedir la caída del poder temporal 
del Papa ó para obstruir á los soldados de Víctor 
Manuel el camino del Quirinal y los umbrales de la 
Porta Pía. Sustituyendo por Roma á Constantinopla, 
se encuentra la llave de la política de Austria en la 
cuestión oriental. Cruzada de brazos mira y observa, 
vela y espera. La hora sonará. Dado por Andrassy 
el impulso, no sonará en balde. El Austria, reorga- 
nizada, poderosamente armada, con fuertes alianzas 
ó con influyentes tolerancias robustecida, no será la 
última en presentarse para recoger la herencia mar- 
cada por el dedo del destino. Hora será para ella de 
grandezas, como también de plácemes para la civi- 
lización, para la seguridad y para la garantía de la 
paz en el Continente. Se cumplirá la ley inexorable 
de la historia: la ley que en 1804 prometió el Em- 
perador Francisco, cuando, renunciando espontánea- 
mente á la posición tradicional é histórica que los 
de su augusta familia representaban en Alemania, 
fundó el nuevo dictado de su imperio; la ley que la 
personalidad política de Hungría, dentro del edifi- 
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cío del mismo imperio, vino á imponer con las exi- 
gencias de su derecho histórico y de su posición 
oriental, y que en la noble figura y en la acertada 
política de Andrassy se encarna y se simboliza, aun 
en su alejamiento del poder. 

Cuando esta hora suene, callarán de nuevo los 
gritos de los émulos y de los detractores agitados 
por las pequeñas codicias, las ambiciones fatuas y las 
falsas idolatrías. Entonces resucitará vigoroso, cla- 
ro, indiscutible el antiguo concepto y el antiguo 
prestigio del hombre providencial y eminente, y 
como en los mejores días del apogeo de su fortuna, 
la voz general por todo el imperio y por toda la mo- 
narquía repetirá los pasados elogios, como cuando 
el clamor popular decía: — "£/ Conde Julio Andrassy 
adora á su patria más que el novio á su prometida. "^ 
Entonces en los labios y en el corazón de todos los 
patriotas resucitarán, para hacer la apoteosis de su 
genio, las palabras de Deak, cuando le llamaba el 
hombre providencial de Hungría-, y las de Melchor 
Lonyay, las de José Eotvos, que ningún espíritu se- 
lecto olvidará jamás, resonarán de nuevo en la cor- 
te real de Hungría, en los palacios de la nación y 
en las cabanas del pueblo. 
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